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PARA LA FORMACION Y RECREO DE 
LAS NIÑAS, LA SECCION FEMENINA DE 
F  E. T. Y  DE LAS J. O. N. S. HA CREA­
DO LA REVISTA BAZAR, QUE VIENE 
A LLENAR UN GRAN HUECO EN LAS 
PUBLICACIONES DEDICADAS A LA IN­

FANCIA.

EN SUS PAGINAS COLABORAN PRESTI­
GIOSOS DIBUJANTES Y LOS ESCRITO­
RES QUE MEJOR SABEN LLEGAR AL 
MUNDO DE LOS NIÑOS LOGRANDOSE 
ASI UN CONJUNTO LLENO DE AMENI­
DAD Y GRACIA QUE NO DEBE FALTAR  

EN NINGUN HOGAR.

He aquí un sumario de uno de los 
últimos números publicados:

Oro de Dios, cuento de Luis de Santullán. 
Los cuentos de hadas se cumplen, cróni­

ca de los Albergues de Juventudes.

TEMAS DE AMERICA
Puerto Rico, por Josefina de la Maza. 

RELIGION
Santiago Apóstol, por A. M.

TEATRO DE LOS JU EVES
El pájaro mendigo, por Aurora Mateos.

LA RISA LN BAZAR
Verdadera historia de Mambrú, por Tiner. Chistes y conocimientos útiles. 

ACTUALIDAD DE LAS JUVENTUDES. Sellos para las Misiones.

CUENTA GUILLERMINA 
Un día de viaje.

MUÑECOS RECORTABLES
Traje de Avila para Guillermina.
La sorpresa de Piti, historieta.
Lo que una niña debe hacer, consejos. s '
Un loro periodista, reportaje de actualidad.
Concurso de Bazar, con magníficos premios.
El fondo del mar, viaje a las profundidades del océano.
Una niña en el mundo, por Pablo Allue.
Don Pipo va de caza, historieta.
Aprende a pintar, Modas, Tijeras, hilo y dedal, labores.

JUGUEMOS A SER AMAS DE CASA.
El pato y la serpiente, fábula de Iriarte.

UN POCO DE ARTE
El príncipe Baltasar Carlos.

AIRE U B R E
A la orillita del mar, por la Rata Blanquita.
DONA SABIHONDA, EN CEILAN, aventuras de una periodista y su perro. 
Vuestra página, colaboración de todas las lectoras.
Aventuras sorprendentes de dos niñas imprudentes, historieta.
Ilustraciones cíe Serny, Picó, Tauler, Cortezo, Suárez del Arbol y Sun. 
Curiosidades, sorteos, correspondencia, etc., etc.

El mejor premio para las alumnas de vuestras escuelas, el mejor regalo para vuestras hijas dentro del hogar
es esta gran publicación infantil.

Precio del ejemplar: 3,75 pesetas.
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LA CORONACION DE LA VIRGEN, por Velázquez.
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A Ñ O  I X M A Y O N U M.  1 0 0

«Quienes entienden la existencia como servicio, como camino hacia una meta su­
perior, tienen hecha siempre la ofrenda de su vida, en tanto el sacrificio de la vida 
sirva al cumplimiento de un fin más alto.»

José Antonio

{«.Libertad», de Valladolid, 20 de m ayo de  1935.)
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R E L I G I O N

CUESTIONES EN TORNO A LA MISA

El 1ugar nuestro
( Continuación)

sacri ficio

A evolución sigue su curso ine­
xorable. De Compostela y Sa­
lamanca se llega a Burgos y a 

Toledo, a la catedral gótica, que se prolonga y 
se levanta, se enriquece y se estiliza, y con sus 
proporciones gigantescas es como una expresión 
del universalismo cristiano, que llama a todos 
los hombres a la salvación, y necesita reempla-

P or  F r a y  J u s t o  P é r e z  d e  U r b e l

zar la pequeña celia, en que habitaba el dios 
griego con un recinto enorme, de anchas naves 
laterales, atravesadas por otras, con bóvedas co­
losales, y pilares inmensos, y alturas gigantes­
cas, en que se juntan dos curvas, cortándose re­
cíprocamente para formar la ojiva. Es la arqui­
tectura de los monjes y los caballeros, de la mís­
tica y la cruzada, en que el edificio recuerda el
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triunfo de la cruz de Cristo, en que los roseto­
nes, con sus pétalos de diamante, figuran la rosa 
eterna cuyas hojas son las almas redimidas, en 
que las líneas expresan el anhelo de espirituali­
dad que atormenta las almas, en que la luz llega 
transformada por las vidrieras en púrpura san­
grienta y en sobrenaturales fulgores de amatista 
y de topacio, como si fuesen reflejos del paraíso, 
en que todo es originalidad e intemperancia, 
atrevimiento y delicadeza, curiosidad y fanta­
sía, desprecio de la masa y de la razón, fe cie­
ga y esperanza jubilosa. Haces de columnas 
ligeras se acumulan en torno a los pilares, las 
galerías aparecen suspendidas en el espacio, los 
campanarios se confunden con las nubes, los 
chapiteles suben hasta el cielo, los pórticos se 
llenan de un mundo infinito de estatuillas, los 
muros se coronan de gárgolas y pináculos, flo­
rece el encaje y la filigrana, el recinto se pue­
bla de monumentos funerarios, y la cristalería 
multicolor, la exageración del ornato, el esplen­
dor del follaje y del entrelazado, la minuciosi­
dad prodigiosa del detalle, llegan a hacernos 
pensar en aquellas palabras que canta la Igle­
sia en el oficio de la dedicación de sus templos: 
«Vi la ciudad santa de Jerusalén, que bajaba 
del cielo como una esposa adornada para su es­
poso». Es el traje rutilante y florido de una no­
via, es el manto recamado y lujoso de una reina, 
un imponente y delicado atavío, que nos evoca 
la poesía delicada, la inspiración inquieta, la 
violenta aspiración, la angustia de infinitud y la 
pasión desmesurada del hombre europeo en 
aquel momento culminante de tensión religiosa.

El proceso se rompe con la aparición del Re­
nacimiento, cuya arquitectura, consecuente con 
su principio de hacer ante todo y sobre todo 
obra de arte, rompe con la tradición simbolista, 
con el sentido litúrgico y, con frecuencia, con 
la inspiración religiosa. Antes se buscaba el mís­
tico fervor, y todo lo demás venía por añadidu­
ra; ahora se busca la libre inspiración, o la 
norma de Vitrubio o el ejemplo del panteón y 
el del coliseo. Más que la orientación de la plan­

ta, más <pie el idealismo alegórico, más que la 
piedra teologizante, importan los órdenes super­
puestos, la pureza de las líneas y el precedente 
de los monumentos grecolatinos. Todo esto pa­
recía en oposición al espíritu que se desprendía 
de las páginas evangélicas, y no obstante, debi­
do al esfuerzo de una docena de maestros colo­
sos de la arquitectura, la nueva tendencia cuajó 
en una nueva forma del arte cristiano que pro­
dujo verdaderas obras maestras, en las cuales, 
a la vez que el ideal del arte, se siente el ideal 
de Dios. Es el arte de la reforma, en que se 
hermana la grandiosidad con la sencillez, v se 
armoniza la masa con la línea, y se juntan la 
suntuosidad con la serenidad y el equilibrio. Di­
fícilmente logra desasirse de la frialdad clásica, 
pero tiene bastante flexibilidad para conseguir 
una adaptación que le permitirá dominar en el 
mundo cristiano durante cuatro siglos. Y  esto 
parece ser una prueba evidente de que también 
él tiene una fuerza íntima para colaborar con 
la fe y preparar la casa de Dios.

Porque, basilical o renacentista, bizantina u 
ojival, el templo cristiano debe ser eso ante todo: 
la casa de Dios. Es significativo que desde el co­
mienzo del cristianismo el edificio material en 
que se reunían los fieles empezó a designarse 
con la misma palabra, que expresaba la asam­
blea misma de los cristianos: Ecclesia. De he­
cho. el edificio no es más que la elemental con­
densación o el estudie material del templo vivo 
de Dios, que son las almas de los cristianos, y 
esta verdad debe reflejarse en la estructura mis­
ma de la construcción. Así como la Iglesia de 
Dios está integrada por el pueblo y el clero, en 
el templo encontramos la nave encabezada por 
el coro y el presbiterio, en cuyo vértice se alza 
la cátedra del obispo: v así como la asamblea 
de los fieles, según el antiguo rito, se colocaba 
en dirección al Oriente cuando rezaba, como si 
saliese al encuentro del Resucitado, del mismo 
modo el edificio en que la asamblea se reúne es 
como un navio que se dirige hacia el Oriente, 
pues ésta debe ser la orientación de las iglesias.
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según las tradiciones primitivas, que sitúan el 
ábside en el lado que primero ilumina el sol 
naciente, para que las miradas de los fieles se 
concentren siguiendo la misma dirección. Y  de 
la misma manera que el alma del cristiano, así 
el templo de piedra queda santificado con una 
ceremonia, que es como su bautismo, en el cual 
no falta ni la imposición del nombre, es decir, 
la designación del titular o patrono, que ha de 
ser especialmente venerado en su recinto.

De este rito de la consagración o dedicación 
de las iglesias nos hablan los más antiguos mo­
numentos cristianos, y puede decirse que la Igle­
sia no hacía más que recoger una costumbre 
del Antiguo Testamento, que ella misma nos re­
cuerda en el Ofertorio de la dominica décimooc- 
tava después de Pentecostés con estas palabras: 
«Consagró Moisés un altar al Señor, ofreciendo 
sobre él holocaustos e inmolando víctimas de­
lante de los hijos de Israel». Esto en el siglo xv 
antes de Cristo. En el x, cuando Salomón in­
auguró su templo famoso, quiso celebrar el acon­
tecimiento con memorables festejos: los salmis­
tas cantaban los salmos de David con acompa­
ñamiento de cítaras, los sacerdotes tocaban 
trompetas y encendían luminarias, el pueblo se 
agolpaba alrededor del edificio y los sacrificado- 
res degollaban sin cesar bueyes, corderos, palo­
mas, cabritos y temeros. «Y dedicó la casa de 
Dios el rey y todo el pueblo».

Esta solemnidad pasó al cristianismo enrique­
cida y espiritualizada. El, ciertamente, nos en­
seña que Dios está en todas partes, y que le in­
teresa más el corazón del hombre que la mora­
da hecha por sus manos. El universo mismo, con 
la bóveda de los cielos, la majestad de las mon­
tañas y la inmensidad de los mares, sería un tem­
plo indigno de su grandeza. «El cielo es mi sede, 
dice El mismo; y la tierra el escabel de mis 
pies. ¿Qué casa me levantaréis? ¿Cuál será el 
lugar de mi descanso? ¿No fué mi mano la que 
creó todas las cosas?» Por la convicción de esta 
verdad, el cristiano se levanta a las cumbres de 
la metafísica, a la idea de la inmensidad de Dios,

de su infinitud y de su omnipotencia. Su reli­
gión le coloca por encima del pagano, que con­
cebía a su dios como un ser semejante a él, cuyo 
dominio no se extendía más allá del templo en 
que moraba. «El Dios que ha hecho el mundo, 
decía San Pablo en el Areópago de Atenas, no 
habita en templos que son hechuras de los hom­
bres. En El vivimos, nos movemos y somos».

Ya hemos visto, sin embargo, que también el 
cristiano necesita su templo, no tanto para en­
cerrar en él a su Dios, como para reunirse con 
sus hermanos a rezar en la caridad, y para dar 
al Padre un culto sincero y razonable. Y, como 
es natural, la casa de la oración se convierte en 
casa de Dios, porque en ella Dios manifiesta más 
que en ninguna otra parte su bondad y su po­
der. Y  ese lugar, que se alza el tabernáculo, 
se erige la santa mesa y se celebran los sagra­
dos misterios, debe estar consagrado exclusiva­
mente al culto divino y separado de todos los 
usos profanos. Necesita de una purificación, de 
una santificación, de un bautismo, que le fije en 
ese destino superior y arroje de él al demonio, 
como se le arroja del alma. Difícil tarea, que se 
realiza con una serie complicada de bendicio­
nes, cruces, exorcismos, oraciones y aspersio­
nes; tarea reservada al obispo, al jefe de la con­
gregación de los fieles. Cuando llega a las puer­
tas del edificio, dice una y otra vez: «Abrid, 
príncipes, vuestras puertas para que entre el Rey 
de la gloria». Pero el enemigo defiende la for­
taleza, y es preciso organizar un verdadero asal­
to. Una y otra vez son rociados los muros con 
el agua lustral, y mientras tanto el coro canta: 
«Del Señor es la tierra y toda su redondez, el 
orbe de la tierra y cuantos en ella habitan. El 
la ha fundado sobre los mares y la ha prepara­
do sobre los ríos».

Al conjuro de los cánticos y de las oraciones 
el enemigo se debilita, las puertas se abren y 
entra el cortejo sagrado. Hay que tomar pose­
sión del lugar, y este acto se realiza con un rito 
único en la liturgia. Los diáconos trazan con 
ceniza dos franjas transversales en el pavimen­
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to, dibujando una cruz de San Andrés. Tras 
ellos va el prelado, escribiendo en una el alfa­
beto griego y en otra el latino. Era la manera 
de delimitar un terreno entre los romanos. Los 
agrimensores empezaban por trazar una cruz 
oblicua en el campo que iban a medir. Sobre 
sus líneas se escribían las signos numerales que 
correspondían a las dimensiones del perímetro. 
El alfabeto no es más que la ampliación de la 
sigla mística, alfa y omega, y como las líneas 
transversales forman la primera letra del nom­
bre griego de Cristo, se da a entender con esta 
figura simbólica que Cristo va a ser en adelante 
el verdadero propietario del lugar. He aquí la 
idea generadora de la ceremonia y su verdade­
ra significación.

Pero aún está el recinto sin purificar. Vuel­
ven a comenzar las lustraciones y los conjuros. 
El pavimento y las paredes se humedecen con 
un líquido en cuya composición entran el agua, 
la sal, la ceniza y el vino. Todo tiene su íntima

significación: el agua indica la pureza con que 
los fieles han de acercarse al templo, y la que 
el templo mismo ha de tener para recibir las 
oleadas de la gracia; la sal recuerda la doctri­
na de la Sabiduría que se ha de enseñar en aquel 
lugar; la ceniza es el símbolo del sacramento 
de la Penitencia, que se ha de distribuir allí a 
todos los pecadores; y el vino, finalmente, nos 
hace pensar en la santa embriaguez del amor de 
Dios, en las alegrías y las dulzuras y los consue­
los que allí han de gozar las almas: sabores eu- 
carísticos, júbilos de oración, seguridad de per­
dones, suavidades de caridad fraterna, chispo­
rroteos de gracias, confianzas, intimidades y 
arrobamientos. Mas he aquí las doce cruces mís­
ticas grabadas sobre los muros. El pontífice las 
unge, las bendice y las inciensa. Son doce, como 
los Apóstoles, para recordarnos aquellas palabras 
en que San Pablo nos dice «que la Iglesia está 
edificada sobre el fundamento de los Apóstoles 
y los Profetas, y que su piedra angular es Cris­
to Jesús».

\

9

ÉBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #100, 1/5/1949.



NACIONALSINDICALISMO

FRASE QUE DEBE SER LEIDA EN LAS ESCUELAS ANTES DE EMPEZAR
LAS CLASES

«La ciencia no puede encerrarse en un aislamiento engreído: ha de considerar­
se en función de servicio de la totalidad patria, y más en España, donde se nos exi­
ge una tarea ingente de reformación.»

J o s é  A nto n io

(«A rriba», número 5, 18 de abril de  1935.)

Historia de la Sección Femenina
(Continuación)

P or P il a r  P rim o  d e  R iv er a

C A P I T U L O  II

L A  P R O P A G A N D A

U ISTEIS fuertes como mujeres 
bier templadas, camaradas de 
la Sección Femenina de Fa­
lange.

Porque exponiéndoos a las persecuciones y a 
la muerte repartisteis las propagandas Nacional- 
Sindicalistas.

Y era porque vuestro corazón estaba lleno 
de fe.

Sabíais que aquellas enseñanzas ofrecían a los 
españoles la Patria, el Pan y la Justicia.

Aquellas hojas hablaban a las gentes cosas 
que no querían oír.

Porque para ellos era más cómodo seguir en
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la vida fácil que entregarse voluntariamente a la 
dificultad y a la lucha.

Y vosotras creisteis desde el primer momento 
porque sabíais que José Antonio os hablaba con 
verdad.

Y  fuisteis por los campos y por las aldeas, por 
las casas y por las tiendas, hablando de servicio 
y de sacrificio. Y  entregabais a los hombres aque­
llas propagandas que eran las normas justas de 
un Imperio. Pero ellos no supieron entender 
aquellas cosas, que sólo para los escogidos esta­
ban destinadas, porque sus corazones los tenían 
llenos de doblez.

Y  os trataron como a mujeres necias.

Desde el primer momento fué difícil difundir
las propagandas Nacional-Sindicalistas, porque 
desde el primer momento, y como si todos los 
Gobiernos que se iban sucediendo se hubiesen 
puesto de acuerdo, las prohibían terminante­
mente.

Así que además de la que con repartos públi­
cos de hojillas hacían las Milicias de Falange, 
desobedeciendo las órdenes de la Dirección Ge­
neral de Seguridad, las mujeres de la Sección 
Femenina iban por los cines y por los cafés, por 
las tiendas y por las calles de las ciudades y 
pueblos de España dejando por todas partes la 
propaganda del Movimiento.

Porque también las mujeres fueron un buen 
medio para difundir las ideas Nacional-Sindica­
listas, ya que todavía no eran tan sospechosas 
para la Policía como los hombres del Movimien­
to. Y  con esa alegría con que se hacía todo en 
la Falange, se les dió a las camaradas propagan­
da y sellos para que los repartiesen y los pega­
sen por todas partes.

Los tranvías, el «metro», los faroles, los esca­
parates de las tiendas, los cafés, las butacas de 
los cines, todo era bueno para dejar pegado un 
sello del socorro de presos o para soltar una 
hoja de propaganda sin que las vieran los guar­
dias, que. como en los cuentos de niños, por 
donde pasaban las mujeres de la Falange queda­

ba siempre marcado el camino con el signo del 
yugo y las flechas.

Unas veces pintado en las paredes con barras 
de los labios, para que quedaran en rojo bien 
señaladas; otras apareciendo las hojas clandes­
tinas y los sellos de cotización debajo de los 
platos de algún bar donde las chicas habían to­
mado algún refresco, o echadas las hojillas co­
mo cartas en los buzones de Correos, para que 
las leyesen los carteros, y hasta dentro del mis­
mo Ministerio de la Gobernación encontraron 
un día pegados por las mujeres Nacional-Sindi­
calistas los sellos de cotización de la Falange.

Porque era tal el entusiasmo por esta especie 
de deporte callejero que las camaradas, en vez 
de reunirse a la salida del trabajo para meren­
dar o ir al cine, como hubieran hecho dos años 
antes, se citaban en el «Centro» para salir por 
parejas a pegar sellos por todas las esquinas o 
para tirar por encima de las vallas de las casas 
en construcción las hojas de propaganda, con el 
fin de que al día siguiente, cuando entrasen los 
obreros a trabajar, pudieran leerlas y se dieran 
cuenta de que la Falange no era enemiga de ellos, 
como les aseguraban sus dirigentes. Y  de nada 
servían las amenazas de la Policía ni los conti­
nuos registros a domicilios ordenados por la 
Dirección General de Seguridad para que las ca­
maradas de la Sección Femenina dejasen de 
guardar en sus casas la propaganda de la Falan­
ge, aunque fuese debajo de una losa, y eran ellas 
las que escribían los miles de sobres donde so 
metían las hojillas que después los camaradas 
echaban por todas las puertas para que los es­
pañoles conocieran nuestra doctrina.

De esta manera tan trabajosa hubo de hacer 
siempre la propaganda de la Revolución Nacio­
nal, porque, desde el momento en que José An­
tonio alzó bandera contra las injusticias de la 
Patria, fueron prohibidos inmediatamente to­
dos los medios de difusión del Nacional-Sindi­
calismo. Pero como los camaradas se dieron 
cuenta de que lo que se pretendía era que el pue­
blo no conociese nuestras consignas, acudieron
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todas con entera decisión para que por cualquier 
medio llegaran las propagandas a la gente. Y  
dándose cuenta de que tenían que suplir con el 
riesgo y el esfuerzo personal la falta de dinero 
y de apoyo nacional con que tropezó siempre la 
Falange, cada uno se esforzó en hacer más pro­
paganda que los demás, porque estaban seguros 
de que para España no había más salvación que 
la revolución que en aquellas hojas se predica­
ba. Por eso nuestros enemigos, que lo sabían, se 
afanaban. en hacer callar aquellas propagandas 
con tiros, con calumnias, con desprecios, encar­
celando a nuestros camaradas; pero nuestra fe 
y nuestro ímpetu revolucionario era más fuerte 
que todas las persecuciones, y no nos importaba, 
como ha dicho José Antonio, dejarnos «la piel 
y las entrañas en la lucha)). Así cada camarada 
que se iba a su pueblo se le daba un montón de 
hojas con los 27 Puntos Nacional-Sindicalistas, 
para que las repartiera entre los vecinos, y si 
salíamos por carretera, al pasar por cada aldea 
tirábamos en la plaza la propaganda de la Falan­
ge, y nos llenábamos de gozo cuando veíamos, 
por la ventana de detrás del automóvil, cómo los

campesinos se tiraban al suelo para leer aque­
llas hojas, que no les pedían votos, sino que les 
decían que la Falange «iba a devolver a los es­
pañoles los sabores antiguos de la norma y del 
pan».

Y  veíamos también con qué timidez las leían 
algunas personas, porque todo lo que en aquella 
propaganda se decía estaba prohibido y ellas no 
podían exponerse a leer cuartillas que estuviesen 
fuera de la ley.

Y  últimamente, en mayo de 1936, cuando ya 
José Antonio estaba en la cárcel y dirigió el ma­
nifiesto a los militares, fueron las mujeres de la 
Falange las que se encargaron de escribir en 
sobres de distintos colores y con sus letras fe­
meninas todas las direcciones para que no sos­
pechasen en Correos que aquellas cartas eran 
subversivas. Y  así llegaron a todos los cuarte­
les de la Península, de las Islas y de Marrue­
cos.

Y  el 17 de julio se levantó el Ejército con la 
Falange en contra de aquel Gobierno de Casa­
res Quiroga, que quería hacer de España una 
colonia rusa.
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L I T E R A T U R A

O bras m ariales de
P or  J o s é  M .a P rada

N el monumento que es y repre­
senta nuestra literatura religio­
sa, la literatura mariana com­

prende la parte más florida de su poesía y, qui­
zá también, la más abundante. Tan abundante, 
que apenas podría bosquejarse harto somera­
mente en un rápido' artículo. Por eso hemos que­
rido escoger, de tan soberbio plantel, una sola

Amigos e vasallos d e  Dios Omnipotent, si vos 
m,e eschásedes, con vuestro cosiment querría  
contar un buen aveniment.

( B e r c e o , M ilagros de Nuestra Señora .)

muestra: la de nuestro primer poeta de perso­
nalidad conocida, al que, por esta misma razón, 
puede llamársele, sin excesiva indulgencia, pa­
dre de la poesía castellana.

De sus diez poemas, todos rimados por la 
«cuaderna vía», son tres los que consagra a can­
tar las glorias de Nuestra Señora. Las glorias 
de la Gloriosa, como es llamada siempre en el
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más vetusto poema que de nuestra lengua cono­
cemos (Libre deis treis Reís d'Orient) y como el 
mismo Berceo gusta también de titularla.

Estos tres poemas: L oores d e  Nuestra Sen- 
nora, Milagros d e  Nuestra Sennora  y Duelo que 
fizo la Virgen M aría el d ía  d e  la Pasión de su 
fi jo  Jesu  Christo, sota las obras mariales de 
Gonzalo de Berceo, escritas en la segunda mi­
tad de su vida y a mediados del siglo XIII.

En el mes de mayo en que estamos —-el mes 
de María—  se nos va la imaginación sin esfuer­
zo, sencillamente, a aquel prado

verde e bien sencido, d e  flores bien poblado,
logdr cobdiciaduero pora om ne cansado,

de que nos habla Berceo en su introducción ale­
górica a Los Milagros de Nuestra Sennora.

Esta su alegoría, tan lozana, jugosa y perfu-' 
mada como el mismo mayo, simboliza a María 
en ese prado florido, intacto, con «grand ahon­
do de buenas arboledas», cuya sombra da un 
descanso infinito, borrando sudores y angus­
tias, y del olor de cuyas flores puede hallarse 
vida vividera y eterna, sin más agobios ni cui­
tas, pues

por calor nin por fr ío  no perd íe su beldat,
siem pre estaba verde en su entegredat,
non perdíe la vedura por nulla tempestat.

De ahí que el poeta, en alas de su propia fe 
y devoción a la Madre de Dios, exclame poco 
después, en la misma introducción, explicada ya 
su alegoría:

Cuantos que son en mundo, justos e pecadores, 
coronados e legos, reis e em peradores, 
allí correm os todos vasallos e  sennores, 
todos a  la su som bra irnos \coger las flores.

P or todas las eglesias, esto ps cada día, 
cantan laudes antella toda la clerecía : 
todos il facen  cort a la V irgo María.

Pero esto no es sólo el sentir del poeta, sino 
que, precisamente por ser poeta, lleva en sí y lo 
expande em su fervorosa exclamación, el sentir 
de su época, del ambiente en que vive. Por en­
tonces es el pleno triunfo del escolasticismo, lo­
grado por Santo Tomás (1252-60, estancia del 
santo de Aquino en Colonia; 1269-71, sus ex­
plicaciones en la Sorbona), y la teología esco­
lástica vino a hacer resaltar de un modo preciso 
la sobreeminencia de la Virgen María por enci­
ma de los ángeles y los santos.

Sin embargo, no todo son flores, aromas pla­
centeros y piedad efusiva y tierna en los since­
ros cantos de Berceo a la Madre de Dios. En 
los Loores, después de invocar su bendición y 
señalar que en Ella tuvieron el más exacto cum­
plimiento algunas de las antiguas figuras, hace 
un resumen de la Vida de Jesús, desde su En­
carnación hasta su Pasión y Muerte; describe 
entonces algunos de los beneficios por El conce­
didos y pasa a relatar el castigo de Herodes y 
el pueblo judío, para seguir con las Aparicio­
nes y la Ascensión de Cristo y terminar pintan­
do el poder de la Virgen María, a la que pide 
el Cielo. De todo ello, lo que más impresiona, 
lo más hondamente poético, está en las estrofas 
en que nos habla de la Pasión y Muerte del Se­
ñor. Estrofas como aquella que inunda de dolor 
y de reconocimiento su alma sencilla e ingenua, 
y que surge con el vigor de su misma sencillez 
plena de fe:

Si tu nunca morieses, vivir yo no podría ; 
si tu mal non sopiés es, yo  d e  bien non sabría ; 
Si tu non descendieses, y o  nunca non su bría; 
L oado sea Cristo, e tú: Virgo María.

En el Duelo de la Virgen, que es, de todas las 
obras de Berceo, donde más hermanadas van su 
ingenua sencillez y su religiosa ternura (y mues­
tra de ambas es ja estrofa en que la Virgen des­
echa las dudas de San Bernardo, al aparecérse- 
le, de si es verdaderamente Ella la que tiene de­
lante:
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Fraire, disso la Donna, non dubdes en la c o sa : 
l o  so donna María, d e Iosep  la esposa: 
el tu ruego me trae apriessa e cueitosa; 
quiero que compongam os io e tu una prosa),

también alcanza con esta su bendita sencillez las 
más negras honduras de la tragedia. Sencilla y 
hondamente describe la amarga soledad de la Ma­
dre que ve a su Hijo abandonado de los discípu­
los y amigos, arrebatado por los enemigos que 
se lo llevan:

Cuando cobré el seso catem a  d erredor;
non vidi los discípulos, non vidi al Pastor.

Trágica es la plegaria que pone en boca de la 
Virgen, ya Virgen de la Soledad y las Angustias:

Filo, cerca de ti querrio io finar, 
non querría al sieglo sin mi F iio  tornar.
F ilo dulz e sabroso, templo d e caridat...: 
non desses a tu m adre en tal sociedat.
F iio non me oblides e llévam e contigo, 
non me fica  en sieglo mas de un buen am igo; 
Juan quem diste per fiio  aquí plora conmigo, 
ruégote quem condones esto que io te digo.

Pero volvamos a los M ilagros de Nuestra Sen- 
nora, la más larga de sus composiciones maria- 
nas. Remansemos en su paz, demorémonos, como 
se demoró el poeta, en sus sencillos misterios, en 
las bondadosas intervenciones de Nuestra Aboga­
da. Se cuentan hasta 25 «Milagros» como descri­
tos por el poeta riojano, y en muchos de ellos se 
notan ciertamente analogías de pensamiento y ex­
presión con los Miracles de la Sainte Vierge, del 
trovero francés Gautier de Coinoi, prior de Vic- 
sur-Aisne, anterior a nuestro Gonzalo de Berceo 
(1197-1236). Pero aparte de que siete de los 
«Milagros» descritos por éste son enteramente 
originales, tampoco ninguno de los restantes son 
simples copias. Muestra en todos ellos, sin duda 
alguna, una mayor facultad de selección, un ins­
tinto poético harto más delicado, mayor sobrie­
dad de estilo, más variedad de recursos y, sobre 
todo y por encima de todo, la viveza de su acción 
y la fuerza descriptiva de sus composiciones,

que es quizá la más señalada de las excelencias 
de Berceo. Puede decirse que se hispiré en el li­
bro del trovero francés, pero haciéndolo suyo, 
vertiéndolo al lenguaje de sus paisanos, para los 
que hablaba, y dándole propio aliento poético con 
su talento lírico indudable.

Que es, al fin y al cabo, lo que hizo y se pro­
puso hacer en todos sus «dictados». Créase o no 
lo que él mismo dice de que no sabía el suficiente 
latín como para escribir en esta lengua, lo cierto 
es que tampoco lo hubiera hecho aunque fuera 
tan docto como para realizar tal labor.

Precisamente su interés estribaba en poner al 
alcance de su pueblo, de sus paisanos, de sus fe­
ligreses, de los ignorantes de latines, las doctas 
historias y piadosas leyendas que su sapiencia de 
esta lengua le permitían conocer.

Fué su época no sólo la del triunfo del escolas­
ticismo, sino también la del principio de la labor 
de las Congregaciones religiosas entre el pueblo. 
Santo Domingo de Guzmán y San Francisco de 
Asís irrumpieron en el concepto monástico de la 
antigüedad, renovándolo: ambos santos lanzaron 
a sus discípulos al mundo, esparciendo la llama 
de su caridad entre las gentes humildes y senci­
llas, tan necesitadas de ella, y llevándoles las en­
señanzas de su santa palabra.

Cuando los frailes mendicantes comenzaban su 
labor, Gonzalo era un niño. Ya hombre, él cum­
plió también la misión que se propuso y vertió en 
el lenguaje popular, con sencillas y encendidas 
estrofas, el finito más amado de sus estudios. Y  
con esto, por ende, dió principio a nuestra poe­
sía castellana. Porque no sólo traduje, sino que 
al traducir, recreándose, creó. Puso en su labor 
el soplo de su inspiración y la sinceridad de su 
fe y de su alma ingenua y creyente.

Por eso alientan hoy y alentarán siempre sus 
estrofas vividas con el calor de su corazón de 
poeta. Como dijo Machado:

L eyendo en santorales y libros d e  oración , 
siguiendo historias viejas nos d ijo  su dictado. 
Mientras le sale fu era  la luz d el corazón.
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P O E S I A S

LLENA DE GRACIA

Zagala divina, 
bella labradora, 
boca de rubíes, 
ojos de paloma;
Santísima Virgen,
Soberana Aurora, 
arco de los cielos 
y del sol corona: 
tantas cosas cuentan 
sagradas historias 
de vuestra hermosura, 
que el alma me roban: 
que tenéis del cielo,
Morena, graciosa, 
la puerta en el pecho, 
la llave en la boca.
Vuestras gracias me cuentan, 
Zagala hermosa;

mientras más me dicen, 
más me enamoran.

Dícenme que sois 
de 'las tres Personas 
el trono divino 
en que asisten todas: 
que ya el Padre Eterno 
Hija suya os nombra, 
el Hijo, su Madre, 
y el Amor, su Esposa; 
que ya el vellocino 
de la tierna alfombra 
lloviendo las nubes 
de perlas se borda: 
que tenéis guardada 
en Vos una joya, 
que de Dios el pecho 
dignamente adorna.
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Vuestras gracias me cuentan, 
Zagala herniosa; 
mientras más m e dicen, 
más me enamoran.

mientras más me dicen, 
más m e enamoran.

L o p e  d e  V eg a

Que tenéis la cara 
como cuando llora 
sobre blancos lirios 
la mañana aljófar; 
que sois nieve pura, 
sobre quien deshojan 
purpúreos claveles 
o encarnadas rosas.
Yo no sé quién> sirve 
hermosuras locas, 
flores de la tierra 
que la muerte corta, 
y deja de amaros,
Divina Señora, 
a cuya belleza 
la luna se postra.
Vuestras gracias m e cuentan, 
Zagala herm osa; 
mientras más m e dicen, 
más me enamoran.

VIRGEN, PURA AZUCENA

¡Virgen, pura azucena, lirio en valle, 
jándida y limpiamente concebida;
Virgen, donde se mide el sin medida, 
preciosa cinta a su divino talle!

Jardín, donde no hay flor que no se halle 
de las virtudes, de que estáis vestida; 
árbol, en cuya planta esclarecida 
1 sierpe antigua para siempre calle.

Si Dios se cifra en Vos, ¿qué puede hallarse 
para excelencia vuestra, si ésta excede 
tanto, que a Dios no deja en qué alargarse?

Cuanto El puede, y Vos sois, aquí se quede, 
que como Dios no puede mejorarse, 
así de Madre mejorar no puede.

L o p e  d e  V eg a

Cuéntanme que al templo 
fuisteis, Niña hermosa, 
cuyas quince gradas 
las subiste sola; 
que en él ofreciste 
para tanta gloria 
casta vida y alma, 
palabras y obras: 
que, aunque sois casada, 
la misma victoria 
tendréis hoy que antes, 
y después que ahora.
Seréis Madre y Virgen, 
porque os hizo sombra 
el Amor divino, 
de quien' sois Esposa.
Vuestras gracias m e cuentan, 
Zagala herm osa;

MATER ADMIRABILIS

Admiro la modestia virginal 
que arroba tu mirada y tu postura, 
como paloma herida, en la lectura, 
por algún pensamiento celestial.

Admiro ese desvelo maternal 
con que, hilando el vellón de lana pura, 
presientes otra ropa sin costura 
que ha de teñir la sangre victimal.

Admiro de ese lirio la fragancia 
y que diáfana y blanca retribuyas 
azules claridades a la estancia.

¡Llévanos donde tiende nuestro anhelo, 
Madre admirable, por las sendas tuyas 
a la luz donde moras en el cielo!

J a im e  d e  E c h an o ve  y  G uzm án
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H I S T O R I A
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F I G U R A S  I M P E R I A L E S
Fernando 111, «el Santo», rey de Castilla

ON ocasión del Centenario de la 
conquista de Sevilla por el 
santo rey tuvimos ocasión, 

en estas mismas páginas, de estimar lo que era 
su trayectoria vital (1 ); sírvanos aquella revi­
sión de lo que hizo en vida, como político y 
como conquistador, para tener una base, y pase­
mos a la valoración imperial de su reinado, sin

(1) Véase C o n s ig n a  de 1948, mes de junio, nú­
mero 89, pág. 41.

P or M a n u e l  Da l l e s  t e r o  s -Ga ib r o is

D ecano de la Facultad  de Filosofía y Cetras 
de la  U niversidad de V alen cia .

olvidar que a él se vinculan otras dos grandes 
figuras imperiales, que ya conocemos y que tan 
decisiva influencia tienen en su vida: don Ro­
drigo Giménez de Rada y doña Berenguela, la 
Grande. Algo extraordinario,, magnífico y de 
temple aceradísimo había de realizar el hijo de 
la reina de León y Castilla para ser digno de 
ella.

Conocemos, pues, ya lo que Femando hizo; 
valorémoslo ahora. Tres dimensiones posee su
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acción, en las cuales podernos enjuiciar su cali­
dad de figura imperial: la guerrera, la de g o­
bernante y la íntima o privada, que hasta en ésta 
cabe considerar el valor universal del Hombre.

Guerrero y conquistador el gran Fernando. 
¿Qué se proponía con sus guerras y conquistas? 
No eran campañas, como muchas de sus antece­
sores, de castigo o para la adquisición de botín 
o simplemente con la intención de amedrentar y 
disminuir la capacidad del adversario musul­
mán. No. Lo que San Fernando se propuso fué 
añadir territorios a Castilla y, luego, a León. 
Es decir, tenía esa cualidad territorialista que 
hemos dicho que es propia de los que tienen 
esencias imperiales. Desde este punto de vista, y 
sabiendo que Fernando planeaba una expedición 
al Africa, que la muerte no le dejó cumplir, se 
nos muestra claramente como un dominador de 
tierras, con un definido criterio imperial.

Este criterio se nos muestra más claramente 
si descendemos a algunos aspectos de la reali­
zación: no hizo conquistas Fernando 111 ganan­
do batallas al modo napoleónico, para luego no 
ser dueño del terreno que pisaba, o tenerlo in­
seguro, sino que trasladaba a las tierras cpie 
fueron moras, inmediatamente, gran número de 
contingentes castellanos, haciendo el milagro de 
que, a los diez años de la conquista, fueran las 
ciudades andaluzas completamente castellanas. En 
la toma de Sevilla toman ya parte milicias de 
Jaén.

La otra dimensión es igualmente importante: 
la de gobierno y política interior. Si a Fernan­
do no le hubiera guiado una idea unitaria, in- 
tegradora de tierras, réplica del que le había 
guiado en las conquistas. Obedeciendo las in­
dicaciones de su madre — doña Berenguela— , 
acepta la corona de Castilla, y siguiendo sus 
apresuradas llamadas, se hace igualmente con 
la de León. ¿Cuál es el resultado? El rehacer 
•—'¡gesta imperial de verdad!—  el terreno del 
Imperio de Alfonso VII, el unir a Castilla y 
León, organizándolo y regulándolo conforme a 
un solo concepto de gobierno, bajo unas mismas

leyes, con unos mismos jueces. Entonces, por 
primera vez, se aspira en España un verdadero 
aliento de unidad, de peninsularidad. Esto su­
cede cuando al partir tierras con don Jaime de 
Aragón —-esa otra gran figura imperial españo­
la— , en vez de dividir o de escindir, lo que se 
hace es repartir la tarea, con la esperanza de un 
futuro tle total unidad: la España de los Reyes 
Católicos está entonces prefigurada.

La dimensión íntima no es menos importante. 
Puede haber en la Historia figuras de cuño im­
perial; pero si, como personas, como corazones 
humamos, no poseen cualidades de universali­
dad, de generosidad, de grandeza espiritual, su 
obra se sentirá teñida por sus defectos. Quizás 
sea ésta una concepción romántica de la Histo­
ria, pero los hechos demuestran la verdad de es­
ta proposición. Imperiales fueron Gengis Khan, 
Tamerlán y Napoleón; pero sus obras se esfu­
maron con su muerte, porque no les habían im­
buido un espíritu generoso y creador, universal. 
Los dos primeros imperios se fragmentaron, ig­
norantes sus continuadores de la antigua unidad 
que les dieran sus fundadores, y el segundo es 
despedazado por el odio de sus enemigos. Toda 
obra imperial ha de ir, pues, impregnada del es­
píritu del que la realiza.

En tal sentido, la santidad de Fernando III 
nos exculparía de todo juicio. No obstante, vea­
mos en qué medida su concepto claro de lo bue­
no y de lo malo, de lo justo y de lo injusto, le 
permite el construir una célula imperial con su 
crecido reino castellao oleonés. Un ejemplo lo te­
nemos en el momento en que, ya rey de Casti­
lla, su padre, Alfonso IX  de León, le hace gue 
rra. Fernando, pese a que los perjuicios de las 
correrías de las gentes de León iban en contra 
de los intereses y de las vidas de sus súbditos 
castellanos, no hace guerra al leonés, sino que 
lo aplaca con palabras de humildad y concilia­
ción. Esto le permitiría entrar a reinar en León, 
sin demasiadas dificultades, cuando muere su 
padre.

La completa identificación con su madre, Be-
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rengúela, la Grande, como notábamos en su es­
bozo biográfico, si obedecía ¡a un impulso filial 
interno, fué premiada con importantes resulta­
dos. Nada menos que el conseguir un don que 
ningún humano puede lograr: el de la ubicui­
dad. Mientras él mantenía el espíritu de sus tro­
pas en las batallas reconquistadoras, o dirigía 
con su pericia militar el éxito de las campañas, 
doña Berenguela era otro rey, en retaguardia, 
que impedía el desmoronamiento de aquel fren­

te interior, tantas veces más peligroso, por la in­
consciencia del levantisco feudalismo de los no­
bles de castillo y mesnada.

Fernando III significa el primer gran paso se­
guro en el camino de una construcción imperial 
— recordemos nuevamente el proyecto africa­
no—• soñada por tantos, pero sólo entonces tan­
gible en nuevas e importantes extensiones terri­
toriales.
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A R T E

La Anunciación.— Frá Angélico.

El  B e a t o ico

E todos los mundos pictóricos 
que han alcanzado esa gloria 
perpetua, aunque un poco ma­

cilenta, de los museos, ninguno tan henchido de 
savia personal, de savia característica —-y sin 
la grosería de lo característico—- como el de Frá 
Angélico. Cuando en el Museo del Prado reco­
rrernos salas y salas, unas veces en función de 
estudio y otras de pura complacencia, llegado 
el mediodía de nuestro entusiasmo, elegimos vo­
luntariamente el Angélico excepcional. No que­
remos ignorar aquí que fué Eugenio d’Ors quien 
calificó de «mediodía» el modo de hacer de Ve-

P or  E n r iq u e  A zcoaga

lázquez. Porque no es en este sentido en el que 
calificamos el quehacer de Guido de Pietro. Sino 
al atender a su vigor leve, a su grandeza cán­
dida, a esa intensidad beata que hace sus for­
mas mitad mármol, mitad flor.

En Frá Angélico la dicción expresiva es, afor­
tunadamente, inferior a la plenitud de su mun­
do místico. Sus ensoñaciones, sus escenas, lo 
que pudiera haber de realismo en tan cándida 
criatura, van contrastadas siempre por el fluido 
excepcional que las determina, en vez de por la 
manera que eligieron al concretarse en la uni­
dad formal. No creo que haya manera de enten­

21

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #100, 1/5/1949.



der plenamente a quien, al tomar los hábitos de 
dominico, se llamó Frá Giovanni de Fiésole, si 
adoptamos una postura —-valga la frase—  re­
sueltamente esteticista. Desde el momento que 
lo que más nos arrastra en el Angélico es el en­
tendimiento vivo. Y  lo que hace siempre que su 
mundo formal, prodigioso, esté como estremeci­
do por un arrebato de naturaleza peculiarísima 
es esa desigualdad que, para nosotros, en este 
caso existe entre el entendimiento de la vida y 
la manera como se expresó.

Son muchas veces las que hemos dicho que 
lo ideal en los artistas es un ponderado equili­
brio entre su sentir y la manera de expresarlo. 
Creemos que cuando un pintor juega papel de in­
termediario entre la Naturaleza y los hombres, 
éstos captan toda la peculiaridad de su mensaje 
cuando el plástico de turno consigue, gracias a 
un equilibrio muy concreto, que lo por él sen­
tido se diga con equivalente intensidad. Ahora 
bien; quien nació en Vicchio di Mugello (Ita­
lia), en 1387, y falleció en Roma, en 1455, es un 
ensueño místico, totalmente creativo, delirante 
de candor, lo que trató de transmitirnos. Frá An­
gélico, honradamente, era un milagroso inter­
mediario entre su ensueño místico, su cielo y 
la dolorosa realidad. Quien empezó miniando 
libros, para conservar más tarde su arte minu­
cioso y delicado en las telas y en los frescos de 
Florencia, Roma, Fiésole, Perugia y Bérgamo, 
entre tantas ciudades italianas, es probablemen­
te el supremo pintor del milagro con que cuen­
ta la Historia Universal del Arte. Y  cuando se 
ha dicho que «pintaba la gloria de rodillas», no 
se rebajó su gloria, sino que se elevó a  extremos 
inconcebibles su cándido fervor.

Todo el mundo de Frá Angélico es un éxta­
sis grandioso que, a la hora de expresarse, tie­
ne mucho cuidado de no endurecerse. Sin em­
bargo, si se tiene en cuenta que el fervor huma­
no es propicio, en arte, a toda clase de fugas in­
concretas, es cuando más se valora la bien ex­
presada sensibilidad del italiano excepcional. 
Hemos dicho, al comenzar este esbozo, que toda

la obra del Beato equilibraba lo que hay en ella 
de floral con lo que hay en ella de marmóreo. 
Siendo aquí donde nos encontraremos con la vir­
tud esencial de este artista. A la grandiosidad 
inteligente dijimos en otra ocasión que Botticel- 
li había respondido con palabras marmóreas. En 
arte no hay nunca nada tan creadoramente prác­
tico como encontrar el alfabeto y la sintaxis co­
rrespondiente a nuestra intimidad. Pues bien; 
la mitad marmórea de Frá Angélico tiene mu­
cho cuidado la mitad floral de este artista. Su 
fervor inusitado, su entendimiento seráfico, son, 
desde nuestro punto de vista contemporáneo, tan 
inefables, que había que encontrar para expresar­
los una calidad de mármol ideal. El tono cro­
mático resuelve en este caso el problema. El oro. 
el rosal, el azul de su obra, como constantes plás­
ticas vertebradoras de su restante colorido, con- 
cluyen idealmente la cuestión. Porque todo en 
Frá Angélico es íntimo, profundamente exalta­
do y, al mismo tiempo, marmóreo. Pero la co­
rrespondencia entre fondo y forma la matizan 
sus excepcionales colores. Y  el grado, de intensi­
dad inteligente o mística cantan en la forma 
marmórea, inefablemente marmórea, de la obra, 
con la colaboración de un color que es sonrojo, 
que es pulso, que hace mejilla —cándida meji­
lla, para nosotros—=■ todo lo que, sin embargo, 
se expresa con suficiente robustez.

La grandeza decorativa de Botticelli permite 
que el mármol se exprese con letras mayúsculas. 
El intimismo entrañable, apasionado de nuestro 
Beato necesita que algo tan inefable y tan cáli­
do como su mensaje se traduzca definitivamente, 
enteramente, pero con un delicado rubor. De 
aquí el que toda la obra de este artista, sin ser 
blanda, sin decírsenos de una manera incomple­
ta, mezquina y en cierta manera hábil, sea ru­
borosa. Pero dando en esta ocasión a la palabra 
una «carga emocional», sin precedentes en la 
pintura universa. Desde el momento que las vír­
genes y los ángeles de Guido Pietro lo que evi­
dencian no es un rubor doméstico, menudo, per­
sonal, en cierto sentido, sino aquel rubor que
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glorifica a las almas, cuando éstas comprenden 
que han inteligido — y, lo que es más importan­
te en un artista, han transmitido—• nada menos 
que la verdad — verdad mística y religiosa, en 
este caso—■ que las hizo ser.

Los artistas contemporáneos o nos comuni­

que no podía transmitírnosla ni crudamente ni 
con la inseguridad con que se transmite un ru­
mor. Hay en la obra de Frá Angélico seguridad 
de hallazgo y rumor de pálpitos. Cuando en el 
Prado decimos que su obra es para nosotros un 
^mediodía», lo decimos porque nunca como en

La Coronación de la Virgen. — Frá Angélico.

can sus conquistas rumorosamente o lo hacen de 
una manera pétrea, tajante, cruda. El Beato An­
gélico, aquel que, después de ser elegido abate 
del convento de Fiésole, no quiso el obispado, 
entendió tan plenamente de rodillas su gloria,

el mediodía es más firme y más plena la gloria 
de Dios. La Causa del mundo, el origen absolu­
to de todo lo que existe cabe con plenitud que 
impresiona en la obra del Angélico, de forma 
incuestionable y, al mismo tiempo, palpitante.
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Encontrándonos con que en muy pocas obras 
como en las del de Fiésole la forma proclama y 
se estremece el color.

¡Cuánta distancia hay en Frá Angélico entre 
los dos quehaceres definitivos de una pintura 
— el de color y el de la forma—  y qué compene­
tración más tremenda! Como en los mediodías, 
¡qué segura es la gloria entrevista y qué palpi­
tante, qué milagrosa la verdad! Estamos ante 
una de las obras más rotundas y más íntimas de 
la pintura grande. Se obra el prodigio, el raro 
ayuntamiento de concreción y del pálpito perso­
nal. Por eso en ella nada es duro, porque todo 
es cándido. Ni nada es cándido —'blanda .y des­
preciablemente cándido, desde un punto de vis­
ta artístico— , en función de la precisión formal 
que tonifica en sus cuadros la más inédita e ín­
tima confesión.

Sabemos, sabemos al escribir estas líneas, que 
a los que quieren demasiado esclarecida la pro­
blemática de una obra artística, les parecerá que 
todo lo que decimos son palabras. Aparte que no 
nos sea dado expresarnos de otra manera, esta­
mos contentos de insinuar con escasa concre­
ción y de. rotundizar en ocasiones con levedad. 
Es el caso del Beato Angélico. El no incurrió 
nunca en el hermetismo artístico — grave peca­
do expresivo, como se sabe— , porque sus pala­
bras nacieron siempre dispuestas a expresarse 
rotundamente, y lo hicieron con naturalidad, pe­
ro no sin antes ruborizarse en el gran tono lírico 
de su color. La grave y eficaz penitencia de la 
forma en arte —-cuando ésta no se decide a her- 
metizarse falsamente—  es el color pertinente. La 
enorme disciplina de un color demasiado confi­
dente lo encontramos en obras plenas como las 
de Frá Angélico, dentro de las cuales las formas 
no actúan como pobres límites, sin/o como gran

rigor. Hemos visto que el entendimiento místico 
del Beato de Fiésole.era mucho mayor que sus 
dotes expresivas, con ser éstas tan prodigiosas. 
Pues bien; las dotes del artista consideran el en­
sueño, la naturaleza básica de la obra de arte 
en este caso, como un gran milagro. Esforzándose 
no en reproducirlo soberbiamente, grandilocuen­
temente, sino con una humildad luminosa, que- 
las hace milagrosas a su vez.

El milagro artístico lo consiguió Frá Angélico 
pintando de rodillas. La angélica consternación 
de toda su obra es la que determina el tono plu­
ral de sus colores, encendidos de encanto, de 
ternura, de delicadeza, en vez de instinto pasio­
nal. Todo lo por él revelado es así divino. Aun­
que cultivó con preferencia los temas religiosos, 
como cualquiera sabe, hizo que su unidad aitís 
tica fuese un cielo, muy concreto por debido a 
mano de hombre, pero tan estremecidamente mi­
lagroso como el que el artista soñó. Recuerdo, 
recuerdo en este instante final, sus flores, sus es­
pacios, sus ámbitos. Y  pido, como en esas oca­
siones desesperadas en las que, desgraciadamen­
te, tanto incurrimos los hombres, capacidad para 
entender en toda su pureza el inundo que él creó. 
Inmersos en cualquier ámbito del Angélico, lo 
entendemos a él perfectamente. Disfrutando el 
clima de Guido de Pietro nos damos cuenta que 
este artista no tenía un ángel, como solemos de­
cir de los auténticos, desde el instante que se 
trató de un ángel suficientemente humanizado 
para hacerse entender. Desconfiamos, desconfia­
mos por lo general, de todos esos seres que sue­
len calificarse de «angélicos», de «seráficos», de 
«idos». Enamorados — cada día que pasa con 
más fuerza—  de este ángel humano nacido en 
Italia, para el que entender no era otra oosa que 
sentir y volar.
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M U S I C A

Cada autor y su obra, en su época 
y en su ambiente

P or  R a f a e l  B en ed it o

XIII

NTRE las figuras encuadradas 
en el período del que nos es­
tamos ocupando, llamado Ro­

mántico, que llena una gran parte del siglo XIX, 

figuras que ofrecen diversos, variados y aun 
opuestos caracteres, no .obstante estar unidas en

el fondo por un nexo común, destaca, perfilan­
do su silueta de extraordinaria singularidad, la 
del compositor Roberto Sohumann, nacido en 
Zwikau (Sajonia) el año 1810.

Schumann era hijo de un librero y nieto de 
un pastor protestante. Este abolengo intelectual 
y espiritual heredado se manifiesta claramente 
a través de toda su vida y también en toda su
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producción. De carácter hipersensib1e, con un 
hondo sentido de la bondad y de la nobleza y 
con un alma enamorada de los ideales más pu­
ros y elevados, cultivó desde los primeros años 
de su vida tanto la buena música como las bue­
nas letras, nutriendo su ávida e insaciable cu­
riosidad en la lectura de los mejores poetas y 
músicos de la época. Desde muy temprana edad 
escribía dramas y novelas, así como dedicaba 
serios estudios al piano. Por consejos familiares 
cursó el Derecho y la Filosofía, pero sin aban­
donar nunca la música, por la que se decidió, 
influido especialmente por los «lieder» de Schu- 
bert, que adoraba y conocía de memoria, y alec­
cionado por el esplendor incomparable de Pa­
ganini.

Enamorado desde muy joven de Clara, espi­
ritual y delicada damisela, notabilísima pianista 
ya a la edad de seis años, e hija de su profesor 
de piano, Federico Wieck, este amor contraria­
do, pues el maestro se oponía al matrimonio de 
ambos, estimulaba su trabajo y le alentaba en 
la lucha. La intensidad de su vida interior exa­
cerbó progresivamente una enfermedad nervio­
sa manifestada ya en su juventud y que inte­
rrumpió varias veces su vida con agudas crisis, 
la última de las cuales sufrió en 1854, arroján­
dose, en un acceso de locura, al Rhin, de donde 
fue sacado viviente, pero tan alterado en su sa­
lud que hubo de internársele en un manicomio, 
donde murió el año 1856.

Al decidirse por vocación al cultivo exclusi­
vo de la música, su idea era la de hacerse un 
gran concertista de piano, pero este sueño se 
fnistró por un accidente que le produjo la gra­
ve lesión de un dedo. Su dulce y enamorada es­
posa, Clara Wieck — con la que se desposó, al 
fin, en contra de la voluntad del padre de ésta— , 
como gran pianista que era, suplió esta desgra­
cia, interpretando amorosa y diestramente las 
obras que componía.

Schumann imprimía a toda su producción, 
tanto literaria como musical, incluso a la de po­
lemista. en favor de los ideales nuevos, un in­

confundible sello de honda poesía ; por esto se 
le conoce por el músico poeta, y en realidad lo 
es en el más alto grado. En efecto, sus ideas mu­
sicales, así como su manera de desenvolverlas y 
desarrollarlas y de vestirlas armónica y rítmica­
mente, entrañan siempre y sin excepción un hon­
do sentido de íntima e inefable poesía, que com­
plementa y hace más intensa una exquisita y de­
licada musicalidad.

Schumann es uno de los compositores más in­
confundiblemente personales, y en su obra pre­
domina el buen gusto, la delicadeza y la expre­
sión de su poética fantasía. No obstante ser toda

Roberto Schumann

ella de gran valor, tanto técnico como emotivo, 
en donde llega a una difícilmente inigualada 
perfección y hondura es en sus obras pianísticas 
y aún más, si cabe, en sus «lieder», en los que 
penetra de tal manera en el espíritu de los poe­
mas que al musicarlos centuplica su encanto y 
los sublimiza. En sus «lieder», aun siendo gran'
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de la belleza de las melodías confiadas a la voz, 
es aún mayor la que obtiene en los comentarios 
pianísticos, pues con ellos crea siempre el am­
biente propicio y justo que hace resaltar y bri­
llar la intención, el sentido psicológico y poético 
de las palabras.

La exquisitez de su delicadísimo temperamen­
to, latente invariablemente en toda su produc­
ción, hace que no sea el autor de los grandes 
públicos, sino más bien el predilecto de los espí­
ritus al suyo afines.

La atormentada vida interior de Schumann, 
producto de su especial modo de ser, consecuen­
cia, sin duda, de la afección nerviosa que le 
aquejaba, tuvo constantemente un lenitivo po­
deroso, que neutralizaba sus efectos, proporcio­
nándole consuelo, esperanza e ilusión: la dul­

zura de su esposa, Clara Wieck, que le compren­
día tanto como le amaba.

Podría decirse de Roberto Schumann que es 
la más pura, perfumada, sensitiva, delicada y su­
blime flor de este interesante período: el Ro­
manticismo, que con tantos tesoros de todo or­
den lia enriquecido la historia del arte musical. 
El fue su más eficaz alentador y propulsor, pues 
no sólo con su obra, sino también con sus escri­
tos, animaba a los jóvenes compositores de su 
época a seguir caminos y derroteros nuevos, por 
los cuales su arte pudiera alcanzar inéditas y 
elevadas metas, cumbres hasta entonces solamen­
te soñadas. De todos tuvo el respeto y la admi­
ración y por todos eran escuchados sus conse­
jos y . tenidos en cuenta sus ejemplares procede­
res, tanto de orden moral como técnico.
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C O N C U R S O
En esta Sección de Cuestionarios pretendemos despertar el interés de nuestras 

lectoras para resolver una serie de preguntas relacionadas con los más diversos te­
nias y siempre de interés para su form ación  m oral y cultural.

En el Concurso pueden tomar parte todas las lectoras.
Las bases serrín las siguientes:
1) Las preguntas vendrán seguidas de las contestaciones, y no podrán exceder 

de ocho líneas, en letra perfectam ente legible.
2) Vendrán dirigidas a la  Regiduría Central de Cultura, Delegación Nacional 

de la S. F. (Almagro, 36, Madrid), firm adas con nom bres y dos apellidos, local y 
dom icilio d e  quien las envía, indicando si es o no afiliada.

3) Vendrán dentro de la prim er quincena del mes siguiente al d e la  publica­
ción del Cuestionario correspondiente.

4) Mensualmente se repartirán dos prem ios, consistentes en libros, entre las que 
m ejor contesten al Cuestionario.

5) Los nom bres de las dos lectoras prem iadas se publicarán mensualmente en 
CONSIGNA, indicando el prem io que les ha  correspondido, el cual les será enviado 
por correo a su dom icilio.

CUESTIONARIO

1. ° ¿En dónde y en qué año nació el Carde­
nal Cisneros?

2. ® ¿Cómo se plancha el terciopelo?

3. ° ¿Cómo se clasifican los vegetales?

4. ° ¿Cuáles son las cualidades del sonido?

3.® ¿Cuál es la división religiosa de España?

6. ° ¿Qué decretó el Caudillo el 19 de abril 
de 1937?

7. ° ¿Quién dijo: «Sabemos que con nosotros 
va la vida, y fuera de esto, la muerte para Es­
paña»?

8. ® ¿Cuál fué la primera lengua románica o 
derivada del latín que se habló en la Península?

9. ° ¿Cómo se divide la Santa Misa?

10. ¿Quién fué el Papa que incluyó en la 
letanía el título de «Auxilium christianorum»?
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CONTESTACIONES CORRESPONDIENTES AL CUESTIONARIO DEL MES DE MARZO

1. a El 6 de octubre de 1934.

2. a El 27 de marzo de 1512 desembarca Pon- 
ce de León.

3. a Todos los domingos del año. La fiesta 
del Patrón del lugar. La fiesta del Patrón de la 
nación (en España, Santiago Apóstol, 25 de ju­
lio). Circuncisión del Señor (1 de enero). Epi­
fanía (6 de enero). San José (19 de marzo), As­
censión del Señor, Corpus Christi, San Pedro y 
San Pablo (29 de junio), Asunción de Nuestra 
Señora (15 de agosto), Todos los Santos (1 de 
noviembre), la Inmaculada Concepción (8 de di­
ciembre), Navidad (25 de diciembre).

4. a San Jerónimo (346-420), San Ambrosio. 
(340-397), San Agustín (354-430) y San Grego­
rio Magno (540-604).

5. a En abril de 1814, al saberse la abdica­
ción de Napoleón.

6. a Conocido desde los tiempos más remotos, 
tiene la propiedad de atraer el hierro y otros 
metales y fué descubierto por el pastor Magues. 
Es el imán natural por excelencia.

7. a Con aceite, y la mancha de éste, con ben­
cina o gasolina.

8. a Con el raso, brochado y tafetán.

9. a Poema indio, obra de Valmiki. Se divide 
en siete libros, y en él se cuenta la vida y haza­
ñas de Roma.

10. Con secciones claras, limpias y en bisel.

PREMIO CONCEDIDO AL CONCURSO DE «CONSIGNA» DEL MES DE ENERO

María Luisa García Rodés Fernández.—-Cal- nueva d e romances viejos, de R. Menéndez Pidal, 
derería, 58, l.°, Santiago de Compostela. Flor y Una hora de España, de «Azorín».
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ORIENTACION PEDAGOGICA

La satisfacción de crear en la realiza­
ción profesional

EMOS tratado de poner de relie­
ve la conveniencia de que cada 
muchacha se dedique al ejerci­

cio de aquella profesión para la cual esté mejor, 
dotada y que además sea una profesión, cuyo 
ejercicio sea necesario al individuo, a la socie­
dad. Porque sólo así, la muchacha encontrará fa-

P or F r a n c is c a  B ohigas

cilidad para su trabajo y utilidad económica de 
su ejercicio.

Pero queda un extremo del cual vamos a ocu­
parnos hoy: la alegría en el trabajo. El gusto 
en el ejercicio. Y  que el ejercicio permita reali­
zar nuestro sentido creador.

Cuando el ejercicio de la profesión a que es­
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tamos dedicadas nos ayuda a realizar nuestros 
deseos, la ejercemos con sincero afán. Nos 
sentimos encantadas con ello. Observamos que 
aquella profesión es la única que nos conviene. 
No la cambiaríamos por nada del mundo.

¿De qué depende esa adecuación entre la per­
sona y su ocupación? He aquí el propósito de 
nuestro artículo. Demostrar que no basta que 
una profesión sea capaz de gran rendimiento 
económico; tenga porvenir; ejercite, precisa­
mente, nuestras dotes personales; hace falta, 
además, que nos ofrezca la oportunidad de rea­
lizar nuestra manera de ser.

Vamos a poner sencillos ejemplos para acla­
rar nuestro punto de vista. Si se trata de una 
muchacha que le gusta mandar; que sólo se 
siente a gusto en la sociedad de muchas perso­
nas; que tiene afán de vencer dificultades; que 
necesita una gran actividad para quemar sus 
emergías, es conveniente que elija una profe­
sión que le permita ejercitar su afán directivo: 
una profesión que la obligue a proyectar tra­
bajo para varias personas. Y, además, para 
conseguir eficacia y rendimiento necesitará do­
tes organizadoras y aprender a organizar y di­
rigir.

Una persona de tales condiciones se consu­
miría trabajando aisladamente delante de un 
microscopio, haciendo investigaciones históricas, 
o llevando la contabilidad de una Empresa. Tal 
muchacha debe prepararse para una profesión 
que sea de carácter social: Magisterio, Profe­
sorado, jefe de taller, directora de alguna ins­
titución social; es decir, se entregará a una pro­
fesión a la medida de su capacidad, pero den­
tro del grupo que exige dotes sociales de con­
vivencia y cooperación.

Si se hace maestra, será en vistas a dirigir 
un Grupo escolar; si se entrega a una especia­
lidad artesana, lo hará con miras a maestra de 
taller; si se hace médica, procurará dirigir una 
Institución preventorial, etc. Es decir, centros 
que exijan dotes sociales en que los dirija.

Ahora bien; elegirá centros de más o menos

número de personas, según sus dotes cíe man­
do: no es lo mismo dirigir un grupo de cuatro 
grados, que un grupo de veinte grados. No exi­
ge las mismas disposiciones organizadoras un 
Preventorio para 40 niñas que para 200, y así, 
gradualmente, empleará sus dotes intelectuales, 
pero ejercitadas en una profesión socializada.

¡Qué felicidad poder mandar! ¡Sentirse res­
ponsable! ¡Ser capaz de coordinar el trabajo 
de aquellas personas que cooperan con ella en 
la realización de una empresa; en la marcha de 
una Institución!

Si a esta persona la vida no le ofreciera opor­
tunidad para desenvolver esa necesidad que 
siente de crear organización, de vivir en ple­
na cooperación, de aceptar una responsabilidad 
colectiva, se sentiría desgraciada; no se halla­
ría a gusto, porque el exceso de energía la con­
sumiría.

Por el contrario, las muchachas que desean 
soledad, tranquilidad, que rehuyen la sumisión 
a un plan y disciplina ajenas, deberán ejercitar 
sus dotes de inteligencia y voluntad en traba­
jos de naturaleza individual; que permitan ser 
realizados totalmente por una sola persona. Ten­
drá que renunciar a funciones directivas; a fun­
ciones de mando; a funciones brillantes. Debe­
rá conformarse a vivir sin aplauso, difícil de 
lograr en funciones o profesiones de carácter 
individual. En cambio, se sentirá feliz porque 
podrá disponer de su trabajo a su antojo. Se­
guir el ritmo que quiere; rectificar el plan de 
trabajo cuantas veces precise, etc., etc.

¡Qué tortura para una muchacha cuya ma­
nera de ser es poco sociable que se viese en­
vuelta en una profesión que requiriese el trato 
con muchas personas; la necesidad de convivir 
con ellas; de atraerse no sólo su voluntad, sino 
su colaboración!

No sé si habré conseguido poner de relieve 
que, antes de elegir una profesión, la familia, 
las maestras y cuantas personas conozcan a las 
niñas deben llamarles su atención hacia esa ne­
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cesidad interior que todos sentimos de expan­
sionarnos, de realizarnos, de vivir a gusto. Y  
lo único que hace posible satisfacer esa nece­
sidad interior, es el ejercicio de una profesión 
adecuada, no sólo a nuestra capacidad, sino a 
nuestra necesidad de expansión interior.

Cuando en el ejercicio de la profesión en­

contramos posibilidad de desenvolver nuestro 
auténtico modo de ser, entonces, mientras tra­
bajamos y ganamos dinero, podemos desenvol­
ver nuestras iniciativas, es decir, crear nuestra 
propia vida, y por ello experimentamos una sin­
cera satisfacción. Nos sentimos interpretadas en 
la labor que hacemos.
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arquitectura

P or  P il a r  Ga r c ía  N o r eñ a

casi por completo. Pero los edificios no, y había 
en ellos una superior belleza, muy digna de ser 
imitada. A pesar de eso, no supieron verla has­
ta que el estudio de la literatura y la historia de 
los viejos tiempos trajo de nuevo el gusto por 
aquello.

O es nada extraño que los italia­
nos del siglo XV quisieran 
construir sus edificios a la ma­

nera. clásica. Lo más sorprendente es que no 
sintieran antesr el deseo de hacerlo. Las escultu­
ras y las pinturas antiguas habían desaparecido

Rom a.—La Piedad, Miguel Angel

El Renacimiento italiano,
v escultura
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Con el Renacimiento aparece de verdad el ar­
quitecto. Hasta ahora los edificios habían sido 
construidos por capataces más hábiles que los 
demás y que dirigían su trabajo, pero sin tener

ocurrió que el arte que antes era sencillo como 
una oración se hizo ahora más pensado y difí­
cil. Los arquitectos tenían siempre el afán de se­
guir las reglas de Vitrubio, un arquitecto roma-

Florencia,— Santa María de las Flores, con la cúpula de Brunelleschi.

una superior cultura. Ahora el arquitecto se 
convierte en artista que planea los edificios si­
guiendo unas ideas de belleza y los dirige sin 
intervenir de cerca en su construcción. Con esto

no de los tiempos de Augusto, que había dejado 
escrito un verdadero tratado de arquitectura.

Como siempre, el cambio se hizo con cierta 
lentitud. En el siglo XV todavía se intenta sólo
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unir lo clásico al gótico agonizante. Es decir, 
que, a pesar de todo, el gótico tenía cierta fuer­
za y no la podía perder en un instante. Se em­
pieza por hacer cambiar la decoración, emplean­
do ahora formas antiguas. En cierto modo, esto 
siguió siendo así siempre, pues en la decoración, 
sobre todo en las fachadas, fué donde más se 
copiaron formas antiguas; tanto, que muchas 
veces resultaba un poco falsa, pues no tenía na­

les da gran importancia. En general, hay una 
reacción contra la complicación de los últimos 
tiempos del gótico y también contra el adelgaza­
miento exagerado en las construcciones. En la 
catedral gótica gobiernan las líneas verticales, 
todo lanza la mirada hacia el cielo. Los edificios 
renacentistas, en cambio, están pensados sobre 
líneas horizontales, cercanas a la tierra.

Hay otro cambio muy interesante. A través de

da que ver con la manera de estar construida.
Se emplean, sobre todo en las fachadas, los 

órdenes antiguos, al principio el corintio, después 
también el jónico y el dórico. Muchas veces tam­
bién se unen los tres, superpuestos en un mismo 
edificio, como hacían los mismos romanos. Se 
usan frontones sobre las ventanas y puertas y 
coronando las fachadas y también mohos, pilas­
tras y cornisas. Se hacen siempre cúpulas y se

toda la Edad Media la arquitectura verdadera­
mente importante había sido la religiosa, y el es­
tudio de los estilos gira en torno a la Iglesia. 
Ahora se da más categoría a lo civil. El edificio 
típico del Renacimiento es el palacio. Los pa­
lacios siguieron teniendo muchas veces externa­
mente apariencia de castillos, pues también en 
la ciudad era preciso defenderse de asaltos y re­
vueltas. En el interior suelen tener un patio ro­
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deado de pórticos y la decoración es enteramen­
te clásica. A veces se inspiraban fantásticamente 
en las cuevas italianas; a esto se llamó «grotes­
cos». La fachada solía estar rematada con una 
gran cornisa o con una balaustrada que le daba 
elegancia y gracia; son siempre muy hermosos 
y hacen pensar en una riqueza digna y fuerte. 
En la iglesia italiana del Renacimiento lo más 
importante es la cúpula, que se coloca sobre el 
crucero; los renacentistas amaron las cúpulas 
grandes, atrevidas, imponentes. Toda la iglesia 
parece estar construida sólo para sostenerla. Las 
bóvedas ojivales se cambian ahora por bóvedas 
de medio cañón o por techo plano de artesona- 
do, es decir, de madera trabajada. En la fachada 
se ven todas las formas de decoración antiguas. 
El frontón, sobre todo, se suele reservar para 
las iglesias. No se construye más de una torre, 
aislada y de poca importancia.

El primer período del Renacimiento arquitec­
tónico tiene lugar en el siglo xv y en Florencia; 
como hemos dicho, lo clásico se usa todavía así 
solo como decoración. El siglo XVI es el segundo 
período, la plenitud; las columnas, pilastras, etc., 
se utilizan ya para sostener. Esta arquitectura 
se desarrolló en Roma desde fines del XV y duró 
todo el xvi. En el xvn se llega a la decadencia 
y se va cayendo en el barroco, un estilo nuevo.

Puede decirse que fue Brunelleschi quien em­
pezó el renacimiento de la arquitectura en Flo­
rencia. El construyó la maravillosa cúpula de 
la catedral, que alcanza cerca de cien metros de 
altura, la primera cúpula renacentista. Más tar­
de comenzó el Palacio Pitti, severo y armónico. 
Todavía son más clásicos el palacio Riccardi, 
que construyó Michelozzo, y el palacio Strozzi, 
obra de Benedetto da Majano. Ambos tienen en 
lo alto una gran cornisa y son sólidos, señoria­
les, están construidos con piedra rústica, sin pu­
lir, que forma sombras y luces en la fachada. 
La fachada de la cartuja de Pavía tiene todavía 
mucho del último período gótico, pues aunque 
se emplean en la decoración las formas griegas 
y romanas, se mezclan y amontonan con la mis­

ma exageración del flamígero. Los palacios vé- 
necianos son los más claros, alegres y lujosos; 
lo gótico y lo oriental influyen todavía.

A fines del XV y durante todo el siglo xvi la 
arquitectura más perfecta está en Roma, Se ha 
llegado ya a una plenitud; lo clásico no está en 
la decoración, sino en la construcción, y las co­
lumnas sirven para sostener, no para adornar 
únicamente. El gran monumento es la basílica 
de San Pedro, cabeza de la Cristiandad. Constan­
tino había mandado construir una basílica so­
bre la tumba del Apóstol en el siglo IV, pero es­
taba totalmente en ruinas. Nicolás V hizo ya el 
proyecto de reconstruirla. Julio II fue quien en­
cargó a Bramante un nuevo plan y el comienzo 
de los trabajos. El afán de Bramante era supri­
mir decoración; murió dejando su obra recién 
nacida. Más tarde la continuaron Rafael y San 
Gallo y bajío el pontificado de Paulo III se le 
encomendó a Miguel Angel. Miguel Angel, el 
artista gigante del Renacimiento, escultor, ar­
quitecto y pintor, amplió la gran cúpula, que 
se terminó después de su muerte, siguiendo sus 
dibujos. Miguel Angel puso también su poderosa 
fantasía en la arquitectura. La cúpula es extraor­
dinaria, tiene 131 metros de altura. Más tarde, 
en el siglo xvn, se estropeó la iglesia añadiéndo­
le una fachada barroca y unos campanarios la­
terales, que quitan grandeza a la cúpula de Mi­
guel Angel. En cambio, la gran columnata que 
añadió Bernini es muy bella y de un gran efec­
to. Todo el mundo conoce la imagen de la gran 
plaza rodeada de columnas ante la fachada de la 
iglesia. Es la iglesia mayor del mundo y con 
mucha diferencia sobre la catedral de San Pa­
blo, de Londres, que la sigue en tamaño. El in­
terior está decorado con exceso, pero produce 
una impresión enorme. Otro arquitecto fué Pal­
iadlo, que construyó la iglesia de San Jorge, en 
Venecía. Sansovino es el autor de la biblioteca 
de San Marcos, de Venecia, un verdadero mo­
delo renacentista; en la fachada el dórico y el 
jónico se superponen con toda naturalidad.

La exageración de las formas de Miguel An­
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gel llevó a un deseo exaltado de impresionar con 
lo grandioso y fantástico. Este nuevo gusto con­
dujo en el siglo xvn a la arquitectura barroca.

ESCULTURA

El arte del Renacimiento fué no sólo la imi­
tación de los antiguos modelos, sino el desarro­
llo y la perfección de todo lo que había creado 
la Edad Media. Era imposible borrarlo y olvi­
darlo del todo; las obras renacentistas descien­
den de las góticas de una manera clarísima. La 
escultura gótica había llegado ya a un natura­
lismo admirable y consiguió obras casi pareci­
das a las griegas. El Renacimiento las perfec­
ciona, pero, además, a través del estudio del 
arte antiguo, consigue conservarlas serenas y no 
dejarlas caer en exageraciones, manteniendo por 
encima de todo un continuo deseo de belleza.

Ya en el siglo xviii el emperador Federico II 
había fundado en Apulia una escuela de escul­
tores y grabadores que se dedicaban a copiar las 
estatuas, los bustos y las monedas romanas; pero 
duró poco tiempo. Nicolás de Pisa, que había 
trabajado en esta escuela, esculpió a fines de si­
glo el magnífico pulpito del baptisterio de Pisa; 
los bajorrelieves son enteramente como los de 
los sarcófagos romanos y tienen una gracia y un 
realismo totalmente nuevos. Sin embargo, su hi­
jo, Juan de Pisa, vuelve a ser sencillamente un 
buen escultor gótico. Y  es que el gótico no se 
resigna a morir.

En Florencia, la ciudad que da en todas las 
artes el primer paso, la escultura empezó con 
Ghiberti; suyos son los famosos bajorrelieves 
de las puertas de bronce del baptisterio de Flo­
rencia. Son magníficos, están hechos como cua­
dros más o menos en relieve, según la lejanía. 
Miguel Angel decía que una de aquellas puertas 
merecía ser la del Paraíso. Contemporáneo su­
yo es un gran escultor muy popular, conocido 
con el nombre familiar de Donatello. Sus esta­
tuas son vivas, firmes, gentilísimas. San Juan,

David, la estatua ecuestre de Galtamelata.. to­
das son ejemplares. Lucca delta Robbia hizo so­
bre todo bajorrelieves de barro esmaltado, casi 
siempre de vírgenes y ángeles, muy ingenuos y 
de expresión dulce. Todas estas esculturas del 
siglo xv son finas y elegantes, pero fuertes de 
verdad; tienen vida sin perder armonía y hay 
en ellas algo inimitable.

El siglo XVI lo llena el genio inmenso de Mi­
guel Angel. También Leonardo fué escultor, pe-

Florencia. —La creación de Adán y Eva, 
Lorenzo Ghiberti.

ro nada nos ha quedado de sus obras. Miguel 
Angel se sentía escultor ante todo, y en verdad 
lo fué, incluso en la pintura. Crea un tipo de 
hombre colosal, fuerte, tenso, atormentado. Los 
que quisieron imitarle hicieron figuras ridiculas. 
En su obra todo tenía una grandeza genial. Una 
de sus primeras esculturas es la Piedad, perfecta 
ya, extraordinaria; la Virgen sostiene el cuerpo 
de Cristo tan noble y bellamente como nadie ha 
sabido concebirlo. En la Virgen y ei Niño, de 
Brujas, el Niño está de pie junto a la Virgen; es 
un niño fuerte y serio. Para la tumba de Julio II 
hizo el Moisés, universalmente célebre, majestuo­
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so, apasionado, tremendo; siempre será hermo­
so. Para la capilla de los Médicis, Miguel Angel 
esculpió las estatuas de Julián y Lorenzo de Mé­
dicis y las que representan la Tarde, la Aurora, 
el Día y la Noche. Los príncipes tienen un gesto 
de meditación, digno y triste. Todas ellas son ex­
traordinarias. Miguel Angel es un genio solita­
rio. Seguirle fue imposible y nadie le ha supe­
rado. Quienes Jo intentaron, convirtieron su 
grandeza en algo grotesco.

Benvenuto Cellini esculpió la magnífica esta­

tua de Perseo; el gesto vencedor y seguro de sí 
mismo está totalmente conseguido. Juan Bolo­
nia es el autor de una estatua muy buena que 
representa a Mercurio, un Mercurio ágil y mo­
vido. Con ellos termina la gran escultura italiana.

En la escultura, como en la pintura, el Rena­
cimiento supuso un adelanto asombroso, un es­
fuerzo que todavía sobrecoge. Pero buscó tanto 
la belleza puramente humana, que pronto se en­
contró que no podía ir más allá. Porque el hom­
bre siempre tiene cercano su fin.

t

i

i
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B I B L I O G R A F I A

Ky l e , Elisabeth: Un am or en Bohem ia.— Tra­
ducción de Manuel Vega.—-Colección El Ele­
fante Blanco; 316 págs.

Obra que pueden leer todas las camaradas, 
por no tener nada contra la moral.

W a l l a c e , Egdar: Huesos en el río.—-Colección 
El Elefante Blanco. Barcelona, 1948, 280 pá­
ginas ; 10 ptas.

«Huesos» es el nombre que se da a un ofi­
cial inglés que se ve envuelto en varias aven­
turas, de las que sale airoso. En todas ellas se 
respira buen humor, por lo que se hacen muy 
amenas y entretenidas. Para todas.

W o d e h o u s e , P. G.: Las aventuras de Sally .—  
Traducción de R. Coll Robert.—-Colección Al 
Monigote de Papel; 247 págs.

Una novela más de este autor humorista, que 
con un asunto intrascendente logra una novela 
llena de situaciones divertidas. Se lee con faci­
lidad y gusto. Para todas las lectoras.

G oüd ge, Elisabeth: El país d el delfín  verde.—  
Editorial L. de Caralt. Barcelona, 1946, 700 
páginas; 50 ptas.

En esta novela ge plantea un conflicto senti­
mental originadlo por la embriaguez del prota­

gonista, el cual, estando bajo los efectos del al­
cohol, escribe a su prometida, residente en una 
isla del Canal de la Mancha, para casarse con 
ella en Nueva Zelanda, donde se encuentra. En 
la carta cambia los nombres y pone el de una 
hermana, la cual, enamorada también del joven, 
se pone en camino y se reúne con él; éste no 
tiene más solución que casarse con ella por com­
pasión. La otra hermana ingresa en una Orden 
religiosa, donde encuentra la paz y la felicidad. 
Para lectoras mayores de veinte años.

K e l l a n d , Clarecen Budington: Ella y el cone­
jo .—-Editorial Matéu. Barcelona, 151 pági­
nas; 10 ptas.

Contiene seis narraciones, la primera de las 
cuales da título al libro. Todas son policíacas y 
muy entretenidas. Interviene como detective oca­
sional un comerciante que tiene gran habilidad 
para descubrir los autores de un robo como a 
los que cometieron un asesinato. Limpia moral­
mente, pueden leerla todas. Para Flechas Azules.

S o la n o , Juan: Su m ejor título.—-Editorial Es- 
celicer.— Biblioteca de Lecturas Ejemplares. 
Madrid, 124 págs.; 10 ptas.

Novelita interesante de un fondo alecciona­
dor por la conducta del protagonista, muchacho 
de quince años. Pueden leerla las Flechas.
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P é r e z  Y PÉREZ, Rafael: Rom ance de am or .— 
Colección Novela Rosa.—-Editorial Juventud. 
Barcelona, 1948; 6 ptas.

Novela muy entretenida y de buen fondo. Pue­
de dejarse en manos de las Flechas Azules.

B e l l o c , Hilaire: \Cuidado\ Nos observan .—  
Editorial Poseidon.—-Colección Perseo.— Bue­
nos Aires, 1945, 258 págs.; 28 ptas.

Es una novela de trama interesante, basada en 
el falso supuesto de creer que un joven es agen­
te secreto de una potencia extranjera y el cual 
lleva la misión de conceder la explotación de 
un mineral descubierto en Irania, su país. Los 
capitalistas y grandes potencias ambicionan la 
exclusividad de esta explotación, y en torno a 
este joven se tejen una serie de negociaciones y 
planes más o menos complicados para conseguir 
sus fines.

Tratado todo con gracia y humor, es novela

para lectoras de alguna cultura. Por su morali­
dad, pueden leerla todas.

M a r t e l , Carmen: La estrella de rubíes.— Bi­
blioteca de Lecturas Ejemplares.—'Editorial 
Escelicer. Madrid, 124 págs.; 10 ptas.

El protagonista de esta narración es acusado 
de un robo, por lo que se ve obligado a huir de 
su casa, marchándose con una expedición cien­
tífica. Después de varias aventuras vuelve a su 
casa, siendo reconocida su inocencia. Para Fle­
chas.

B r u y e r e , Andri: Ocho días en un desván.— Bi­
blioteca de Lecturas Ejemplares.— Editorial 
Escelicer. Madrid, 91 págs.; 10 ptas.

Una niña maltratada en su casa es escondida 
por unos vecinitos suyos en un desván. Más tar­
de es descubierta por la madre de los niños, la 
cual la prohija. Para Margaritas,
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D E C O R A C I O N

OS biombos son unos elementos 
decorativos de los que puede 
decirse que una media parte del 

año son servibles y otra media no. Ahora bien, 
si conseguimos darles, a más de sus funciones 
de quitar y menguar la luz, otra tercera utili­
dad, casi estoy por asegurar que este «artefac-

P or  A l ic ia  M a r t ín e z  V a ld er r a m a

fio» pasa a ser de necesidad lo mismo en invier­
no que en verano.

Y  si no, aquí tenéis un ejemplo:

Al mismo tiempo que biombo es un estuche 
de costura, como podréis apreciar fácilmente y, 
por lo tanto, muy útil en las casas donde hay
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varias mujeres que practiquen mucho la «agu­
ja» y en las escuelas o albergues.

El biombo tiene una moldura de madera bas­
tante gruesa y está forrado por dentro de tela 
de vicby o cretona de colores vivos. Del más 
suave de éstos se procurará encontrar una tela 
lisa, sin dibujo, y con ella se harán las siguien­
tes divisiones:

I. Una tira de la altura de un dedal, dividi­
da por medio de pespuntes en diversos casille- 
ritos, donde cada niña coloque el suyo, siempre 
en el mismo orden para no equivocarse, y para 
más seguridad se puede hacer, a punto de cruz 
sobre cada uno, el número correspondiente, que 
puede tener también el dedal, y sea el que ella 
ocupe en la clase. II. Unos centímetros más aba­
jo corre una tira más estrecha, también dividi­
da en secciones por medio de pespuntes, donde 
irán encajadas las tijeras de cada niña. III. Si­
guen a continuación unos cuadrados rellenos de 
serrín o lana para prender las agujas y los al­
fileres y, en la parte de abajo de éstos, una es­
trechísima repisa doble de madera de okúmen, 
que no pesa, o bien de la misma tela con unos 
simples salientes laterales de madera, para po­
der en ellos atirantar la tela, donde irán meti­
dos los hilos, carretes, etc. IV. Vienen después 
unas bolsas grandes donde guardan la labor 
que estén haciendo, siempre que su tamaño lo 
permita. En la sección central del biombo tene­
mos: Una especie de carpeta de celofán, asegu­
rada en su parte superior por una tira de tela 
cosida a pespunte, donde poder meter algún 
figurín, revista de modas o el croquis del vesti­
do que se está confeccionando, sin necesidad de 
andarlo cogiendo y que, por añadidura, se ex­
travíe. V. Debajo, siguen una serie de bolsitas 
con el número bordado de cada alumna, donde 
pueden guardarse otros accesorios de costura. 
La última parte del biombo lleva un espejo, y 
con esto el costurero queda completo. Cuando la 
tarea del día se ha terminado, la primera hoja 
del biombo se cierra sobre la segunda con una 
llave, y así el estuche se conserva perfectamen­

te cerrado, aunque sin perder por eso el mue­
ble su utilidad, ya que conserva dos hojas com­
pletas. Por la parte exterior está cubierto el 
biombo con un tapizado, en capitoné, bordeado 
por un fino cordón.

2. Este otro biombo es muy alegre y pro­
pio para una escuela. Es de madera, y tiene in­
crustados en la parte alta unos azulejos o ma­
yólicas con figuras y escenas populares, de cada 
región. Cada bastidor va decorado de una ma-

Fig. 2

ñera simple, conservando el estilo de los. azule­
jos como motivo base: El fondo de color blan­
co azulado, la greca — una cinta ondulada—  de 
color azul más oscuro. En el espacio central re­
franes populares en letras doradas o en tono 
ocre, y, encabezando éste, un par de motivos de 
flores tomados de las que lleven los azulejos. 
Este biombo es útil e instructivo. La pintura que 
lo decore ha de ser de esmalte, para darle cali­
dad de azulejo. El borde será negro.
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3. Otro modelo también gracioso es éste: 
Es de madera, aunque no tan gruesa como la del

Fig. 3

anterior y va decorado sencillamente con ma­
pas donde vayan indicados los lugares donde 
existan albergues, escuelas de mando y, en fin, 
lo que se desee, hechos a base de líneas y to­
nos claros. Rematan las esquinas de cada cua­
drado unos florones o clavos dorados. El mapa 
ha de cubrir, uno mismo, las tres hojas, lo que 
resulta mejor que si en cada hoja hubiese uno 
diferente. Llevará mapas o gráficos, es igual, 
por las dos caras. El borde será dorado y, en 
caso de dificultades para conseguir éste, de es­
malte rojo o azul.

Ahora bien; caben tantas variedades de mo­
delos en cuestión de .biombos, que este tema no 
se agotaría nunca, y como considero que es del 
que menos nos ocupamos, lo cual es injusto, en 
el número próximo seguiré dándoos nuevos mo­
delos que espero os gusten y os sirvan, en la 
práctica, de mucho.
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H O G A R
(CONTINUACION)

Colocación de la planta en el tiesto.— Hay que 
suponer que la planta es adquirida en tiesto o 
preparada con anterioridad en el jardín propio 
mediante semillado y repicado, para sufrir un 
primer trasplante a tiesto al llegar a estar ya 
completamente formada y desarrollada.

Ló mismo en un caso que en otro, llegamos a 
ese momento en que hay que colocar la planta 
en el tiesto.

Cuando se trata de planta herbácea de flor, 
como petunias, geranios, begonias, calceolarias, 
cinerarias y tantas otras, puede verificarse en 
cualquier tiempo, mientras que si se trata de 
arbustos como lauros, azaleas, palmeras, evó­
nimos u hortensias, conviene hacerlo durante 
el tiempo de reposo de su vegetación. Trátase 
en el primer caso de plantas que nacen, se des­
arrollan y mueren en un año o dos, a lo más; 
en el segundo, se perpetúa año tras año una par­
te de la planta, y conviene, por mayor facilidad 
de éxito, hacer los trasplantes en la época de re­
poso de vegetación (final de invierno o princi­
pio de primavera).

Como regla general diremos que cuando una 
planta está en flor no conviene cambiarla de 
tiesto, pues siendo la flor el órgano más deli­
cado, soporta muy mal el trastorno inevitable 
de unos días que el trasplante ocasiona.

Al cambiar de sitio y tierra una planta cual­
quiera, siempre interrumpimos la absorción nor­

mal de sus raíces y dañamos muchas veces és­
tas al romperlas en parte.

Compréndese bien, por estas causas, el reco­
mendar como medidas favorables a un buen 
trasplante:

ct) Trasladar la planta con su «cepellón» o 
masa de tierra más directamente unida a sus 
raíces.

b) En el caso de arbustos, cortar ramas y 
hojas para equilibrar con esta pérdida de par­
te aérea las roturas de raíces y evitar que la 
falta de éstas, en normal proporción, imposibili­
te la absorción de los jugos y agua exigidos por 
la alimentación de tallos u hojas, que se mar­
chitarían en parte o perderían vigor.

c) Regar abundantemente, después de un 
cambio de tiesto para favorecer la más rápida 
absorción de agua por las raíces en la nueva 
mezcla que equilibre los daños temporales cau­
sados en la operación.

d) En arbustos el recorte de raíces en los 
trasplantes, como suele hacerse en el rosal, fa­
vorece ¡la ramificación posterior cérea de la 
planta, donde recibirá mayor cantidad de sus­
tancias nutritivas.

e) Hacer el agujero u hoyo lo suficiente­
mente grande para impedir presión excesiva al 
«cepellón» que hay que colocar en él, pero no 
dejando vacíos o huecos.
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l'orm a de trasplantar.— Para pasar una plan­
ta de un tiesto a otro precisa realizar a la ma­
yor perfección posible las siguientes operacio­
nes:

1.“ Apoyando el tiesto por el fondo en la 
mano izquierda, se coloca la derecha abierta

contra el borde superior del mismo, dejando el 
tallo de la planta entre los dedos índice y cora­
zón de dicha mano.

2. a Rápidamente se vuelca el tiesto, mante­
niendo las manos en la posición indicada y se 
recoge sobre la mano derecha toda la planta 
con un «cepellón» de tierra que forme como un 
flan de molde, al golpear simplemente el borde 
del tiesto contra el tablero o mesa de trabajo.

3. a Como el nuevo tiesto, relleno de tierra 
ligeramente para dejar sitio a la planta y «ce­
pellón» en un hueco que se deja en el centro, 
está ya preparado, no hay más que colocar la 
planta y «cepellón» dentro de él, dañando lo 
menos posible las raicillas.

4. a Con ambas manos, ya libres, se aprieta 
la superficie de la tierra para evitar queden va­
cíos o huecos en el interior y quede terminada 
la operación.

5. a Un riego abundante, inmediato a la ope­

ración de trasplante, deja la planta en perfecto 
estado de continuar su vida en el nuevo tiesto.

El riego .—«El agua es quien conduce los ali­
mentos a través de la planta y los extiende por 
sus vasos y tejidos. Al evaporarse por las hojas 
estimula la absorción de nuevas cantidades por 
las raíces, y por tanto normaliza la vida entera 
de las plantas.

La mejor agua para el riego es la de lluvia, 
por su pureza y porque se airea mucho al caer. 
El agua de los grifos tiene el inconveniente 
de estar a distinta temperatura que la atmós­
fera que rodea a la planta, y por ello es acon­
sejable recogerla unas horas antes en un reci­
piente para que vaya templándose. Para emplear 
agua de pozo es menester cerciorarse antes de 
que no tiene excesiva cantidad de cal, pues en­
tonces es perjudicial.

No deben regarse los tiestos con ayuda de una 
jarra o de cualquier otro recipiente, pues cae 
demasiado violentamente y arrastra parte de la 
tierra, produciéndose un hoyo que perjudica a 
las raíces. Deben emplearse siempre regaderas 
co,n agujeros finos, para que el agua se reparta 
por igual y se refresquen las hojas y las flores. 
Solamente cuando estas últimas son muy deli­
cadas, debe prescindirse de mojarlas.

Los riegos deben ser poco frecuentes, pero 
muy abundantes. Hay que tener en cuenta que 
son las raicillas las que han de aprovecharlo, y 
si regamos poco sobre tierra no muy mullida y 
en días calurosos o habitaciones muy calientes, 
el agua de cada riego se pierde por evapora­
ción en la superficie antes de penetrar al inte­
rior apenas algunos milímetros. Por muy fre­
cuentes que demos dichos riegos nunca llegan 
a aprovecharse. Mientras que un riego abun­
dante profundiza y llega a todas las raíces, lle­
vándoles el jugo nutritivo que atrrastra de la 
tierra o los abonos que a esa agua se agreguen.

Otra distinción de mucho interés es la de 
tener en cuenta la clase de tierra que lleva el 
tiesto. Las mezclas donde dominan la arena y
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el brezo son ligeras, porosas y dejan pasar pron­
to el agua, necesitando riegos más frecuentes 
que las fuertes, formadas casi en su totalidad 
de mantillos y tierras de césped, con arcilla, que 
no dejan pasar fácilmente el agua y la estancan 
si se riega con frecuencia o con exceso.

En general, las plantas de hojas gruesas cali­
nosas necesitan más agua que las de hojas co­
riáceas y duras.

Condición especial es también la de que an­
tes del riego la tierra que ocupa la superficie 
del tiesto esté mullida y porosa, lo que se lo­
gra rascándola ligeramente, pues al suprimir la 
pequeña costra formada, pasa el agua del rie­
go al interior y no queda arriba, perdiéndose 
por evaporación.

Y una última cosa hay que tener en cuenta, 
y es que el exceso de agua de cada riego debe 
encontrar salida fácil del tiesto, y esto sólo 
puede lograrse procurando que todo recipiente 
donde se coloque una planta tenga, como tienen 
los tiestos, un orificio en su parte inferior, cuyo 
posible taponamiento por la tierra se evita me­
diante la colocación, antes del llenado, de un 
pequeño trozo de ladrillo o teja que lo tape, 
sin encajar en él, sino dejando un espacio para 
circular libremente ese agua de exceso de cada 
riego.

Las horas mejores para regar, especialmente 
en el verano y primavera, son las primeras ho­
ras de la mañana o las últimas de la tarde. En 
esos momentos la transpiración de la planta es 
mínimo, y el cambio brusco de sequedad a hu­
medad máxima, lo nota menos.

En épocas de calor pueden precisarse los dos 
riegos de mañana y tarde, e incluso alguno más, 
pero en otoño, invierno y primavera, puede bas­
tar con uno.

Cuando en algún caso, por excesiva sequedad 
un tiesto no admite bien el agua de riego, con­
viene introducirle en agua hasta el borde, para 
que la admita bien.

El sol y la som bra .—-En general, las plantas 
de flor prefieren siempre el sol. Pero si éste es 
muy fuerte, puede molestar la floración y per­
judicar a la planta o, a lo menos, a la belleza 
de sus floresí

Las begonias tuberosas, las gloxinias, las vio­
letas, las hortensias, los heléchos y las calceola­
rias, prefieren una sombra más o menos ligera, 
al sol directo.

Las petunias, los geranios, las capuchinas, los 
claveles, las dalias y los pensamientos, van muy 
bien a pleno sol, y lo precisan para una bella 
floración, que se hace mucho más pobre en cuan­
to les falta.

El efecto de la luz puede deformar las plan­
tas de tiesto si no se tiene la precaución de ex­
ponerlas por igual a la luz, pues tienden a bus­
carla cuando la tienen lejos y se alargan en esa 
dirección, torciéndose además.

Las más bellas flores se obtienen con plan­
tas que gozan plenamente de aire, luz y sol, y 
debemos ten den a que los tiestos de nuestros in­
teriores disfruten de esas condiciones.

PINZAMJENTOS Y DESPUNTES

U.na planta de flor presenta su máxima belle­
za cuando en una masa de ramas y jijas apre­
tadas, y uniformemente repartidas, aparecen dis­
tribuidas con profusión y regularidad flores en 
abundancia.

La falta de luz y sol, su acción en unas par­
tes y en otras no de la misma planta, el abona­
do defectuoso, el riego inadecuado y tantos otros 
defectos hacen que no se logre siempre ese efec­
to pretendido.

Y  de todas formas, en un tiesto, sometido a 
las condiciones siempre desfavorables de un in­
terior, hay que ayudar para que ese defecto pue­
da lograrse.

La dirección de la vegetación se logra des­
puntando ramas demasiado desarrolladas o lar­
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gas y pinzando con la uña botones de flor de­
masiado separados del tallo principal.

Todo pinzamiento o supresión de un botón 
que va a dar flor ocasiona un mejor y más rá­
pido desarrollo de los más bajos, situados en 
la rama.

Los dos effectos combinados logran el fin en 
un principio perseguido.

Cuando veamos una rama que se alarga de­
masiado, debemos despuntarla; si aparecen las 
primeras flores en la parte alta de una planta 
cuya vegetación no es muy tupida, debemos su­
primir con la uña los brotes florales más ade­
lantados que fuesen a dar las primeras flores.

INSECTOS Y ENFERMEDADES QUE MAS 
CORRIENTEMENTE PERJUDICAN A LAS 

PLANTAS EN TIESTO

Las pulgonas.—.Son generalmente verdosas, 
pardas o negras. Atacan las hojas y tallos jóve­
nes. Se destruyen con una pulverización de jugo 
de tabaco en agua en una proporción de 1 :10 , 
0 también con una disolución de 250 grs. de 
jabón y 250 grs. de petróleo en 10 litros de 
agua.

Las arañas grises o rojas  atacan la parte in­
ferior de las Hojas, y éstas van tomando un co­
lor blanquecino por arriba y gris por debajo. Se 
combaten con un líquido formado por 6 grs. de 
flor de azufre y 6 grs. de cal apagada disuelto 
en un poco de agua, añadiendo después hasta 
llegar al litro.

Las cochinilas se combaten aplicando alcohol 
de 40° con ayuda de un pincel.

Las lom brices se comen los pelillos de las 
raíces, las hojas y los tallos tiernos.

Para evitarla se debe colocar en el fondo del 
tiesto un poco de hollín.

Cuando las hojas blanquean o se ponen par- 
duzcas o amarillas y cuando se empiezan a caer, 
debe emplearse una solución de 5 grs. de sul­
fato de cobre y 2 grs. de amoníaco disuelto en 
un litro de agua. Si la mancha se extiende, se 
pulveriza toda la planta con esta disolución.

Para prevenir la pérdida de las hojas que 
amarillean, se puede espolvorear la planta con 
flor de azufre, después de un riego de tallo y ho­
jas, poniéndolas al sol.

Si se extienden manchas negras sobre las ho­
jas se emplea un líquido formado por 20 gra­
mos de cal y 20 de sulfato de cobre en un litro 
de agua. Conviene disolver el sulfato por un 
lado y apagar la cal por otro. Se emplea un 
pulverizador fino.

Mejor es prevenir que curar. El exceso de hu­
medad creado por riegos excesivos, la falta de 
aire puro, el exceso de calor seco producido por 
las calefacciones y la falta de limpieza de las 
plantas favorecen las enfermedades y son obs­
táculos para un vigoroso desarrollo de las plan­
tas y la obtención de bellas flores, que es el fin 
último perseguido con su cultivo.

Toda herida producida en la planta hay que 
limpiarla y dejar su corte liso. Las hojas mar­
chitas deben separarse en seguida, así como las 
flores, contribuyendo al propio tiempo a que 
la planta esté siempre bella.

Muchas plantas de tiesto se marchitan, no por 
estar atacadas de enfermedad, sino por errores 
en su cuidado, falta de evacuación del agua del 
riego, falta de sol y aire puro, polvo almacena­
do en sus hojas que impide la transpiración, he­
ridas mal cuidadas y tantas otras faltas a las 
que hay que achacar toda la culpa.
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HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

Reproducción colectiva de la colmena

N distintas ocasiones he afirma­
do que para comprender bieq 
algunos fenómenos de la vida y 

desarrollo de la colmena es indispensable razo­
nar considerando a ésta como un ser compléto 
e independiente, con reacciones propias, depen­
dientes de su misma biología y desarrollo. Si 
la consideramos tan sólo como un conjunto de 
abejas, o sea el corral o aprisco de éstas, no 
podremos entenderla ni contribuir atinadamen­
te a fomentar su producción.

En el paseo o en el teatro pueden coincidir, 
en grupo más o menos numeroso, muchachos 
de edad análoga, pero desconocidos entre sí, 
o pueden estar juntos los que forman una cla­
se o promoción de determinado colegio o uni­
versidad. ¿Podréis dudar de que las reacciones 
de estos dos grupos ante el espectáculo que pre-

P or  M a r ía  E s t r e m e r a  d e  C a b e z a s

sencian o ante cualquier acontecimiento ines­
perado a alguno de ellos serán completamente 
distintas?

La unión, fraternidad, espíritu colectivo y 
comunidad de necesidades y apetencias de- los 
distintos seres que forman la población de una 
colmena es mucho más íntima, sólida e indes­
tructible que la de la más entrañable promoción 
escolar, e incluso que la de una familia bien 
avenida. Sin amenguar en nada el cariño, soli­
daridad de pensamientos y afanes entre padres, 
hijos y hermanos, la que existe entre las distin­
tas abejas de una población y su reina, madre 
común y única, es mucho mayor, porque en 
toda familia siempre se prevé la posibilidad de 
que alguno de los chicos, al seguir su profesión 
o labrarse sus medios propios de vida, pueda 
separarse, incluso a otra población lejanísima,
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y que se casen y entronquen con otros señores 
de gustos y costumbres distintas, pero las abe­
jas ni piensan ni pueden dejar su colmena, don­
de tienen todo el presente y todo el porvenir y, 
sin embargo, la colmena necesita reproducirse, 
precisamente para asegurar la subsistencia de 
la especie abeja, y esta reproducción es el en­
jambre, que cuando sale hace pensar al colme­
nero en atender a su captura e instalación, por­
que un enjambré es la base de una nueva col­
mena, y una colmena de sistema moderno pro­
duce por lo menos 25 ó 30 kilos de miel al año.

El enjambre de abejas volando por el aire 
no constituye un peligro para nadie, y no debe 
inspirar miedo, ni mucho menos deseo de des­
truirlo. Había una vieja costumbre en nuestras 
aldeas de tocar cencerros y golpear sartenes al 
divisar un enjambre, por creer que así se le 
obligaba a detenerse; esto no es necesario, pero 
sí conviene conservar la tradición, pues con tan 
desacorde música se avisa a los colmeneros pró­
ximos para que vengan a cazar el enjambre. El 
que no lo sea, el que no piense utilizar a las 
abejas que ve pasar formando una gran masa, 
debe estar tranquilo y dejarlas hasta que se 
reúnan colgando de la rama de un árbol, for­
mando una gran bola, alrededor de la cual vue­
lan algunas. Si quiere capturarlo para insta­
larlo en una colmena, basta colocar debajo un 
cesto o un saco abierto con un círculo de alam­
bre o mimbre, subirlo poco a poco hasta meter 
el enjambre, y con un golpe en la rama hacer­
lo caer.

Una vez el enjambre dentro de la cesta o 
del saco se tapa con un lienzo, sin lastimar a 
las abejas y puede transportarse sin peligro, 
aunque algunas vuelen alrededor, pues éstas no 
pican si no se las espanta.

En enjambre recién capturado se instala en 
la colmena con sólo volcar delante 'de ella, so­
bre un lienzo blanco que termine en la pique­
ra, el contenido de la cesta o saco, y las indus­
triosas abejas entrarán muy pronto en la nueva 
morada que se las destina, y si miráis atenta­

mente podréis ver a la reina adelantarse con sus 
largas patas entrando afanosa en medio del tro­
pel de sus hijas.

Causa gran alegría cazar un enjambre, pues 
con tan sencillo trabajo se lia aumentado el nú­
mero de las colmenas, el valor y producción fu­
tura del colmenar. Pero la apicultura intensiva 
que actualmente se impone para asegurar la 
máxima producción precisa en esta industria, 
como en todas, por los desequilibrios del mer­
cado y carestía de precios, ha estudiado bien 
las consecuencias que en cuanto al rendimiento 
de cosecha de la colmena produce el enjambre 
y ha podido deducir de modo patente causa 
siempre una disminución por lo menos de una 
tercera parte y, a veces, de la mitad.

Adquirida esta certidumbre se trató de anu­
lar la enjambrazón, pero esto no pudo lograrse, 
y fracasaron cuantos métodos se pusieron en 
práctica, y entonces se buscó una solución más 
en armonía con el instinto y las necesidades bio­
lógicas de las abejas: regular y ordenar la for­
mación del enjambre para lograr a un tiempo 
dos resultados, al parecer antagónicos: l.°, obte­
ner en cada colmena fuerte un enjambre nuevo 
con reina joven y criada en las mejores condicio­
nes de selección, pero sin que éste salga de la ce­
pa libre y voluntariamente, con lo cual se evita la 
continua vigilancia y el peligro de su pérdida; 
2.°, que el constituirse tal enjambre no debilite 
la colmena madre, restándole procreadoras en 
el momento de la gran mielada.

Varios han sido los sistemas puestos en prác­
tica, y en los distintos ensayos hechos por mí 
y por muchos colmeneros amigos, el que mejo­
res resultados nos ha dado ha sido el ideado por 
Snelgrove, y que consiste en separar en el mo­
mento de la máxima puesta, cuatro o cinco se­
manas antes de la gran mielada, todos los pa­
nales de cría y, con las abejas jóvenes que los 
cubren y cuidan, colocar en una nueva alza 
puesta encima de todas en la colmena, separada 
con un tablero especial con entradas directas 
desde el campo y orificios de comunicación, ce-
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irados por lela metálica, para impedir el 
paso de las abejas, pero conservar el mismo 
ambiente. La reina, con el resto de la población 
y el completo de los panales, puesto que los lle­
nos de cría que se subieron a la nueva alza se 
sustituyen por otros vacíos, queda en la colme­
na mientras en el nuevo departamento crían una 
reina y queda satisfecho el instinto de la repro­
ducción colectiva y, para no debilitar la col­
mena, por un ingenioso cambio de las entradas 
del tablero separador van regresando a la col­
mena cepa todas las abejas que se subieron al 
cuerpo-adicionado y todas las nacidas en él de

los panales de cría dados. Por tanto, en el mo­
mento de llegar la gran mtelada la colmena al­
canza una población de más de 70.000 abejas, 
ea no pocos casos superan el número de 100.000, 
si las condiciones de la localidad son favora­
bles llena de miel los panales de tres y aun de 
cuatro alzas, dando una enorme cosecha, y en 
tanto se ha formado en el cuerpo superior una 
nueva población con reina joven que puede in­

crementar el número del colmenar o ser utiliza­
da para reemplazar a la reina vieja de la colme­
na cepa.
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INDUSTRIAS RURALES

CALENDARIO CUNICOLA

Se continúa el mismo plan que en el mes de 
abril.

Se destetan los gazapos nacidos en marzo, po­
niendo un especial cuidado en la selección que 
de ellos se' haga, ya que son los mejores ejem­
plares para reproductores y con los que hemos 
de ir renovando nuestra explotación.

Se hace la separación de sexos de los gaza­
pos nacidos en febrero.

Alimentación abundante y limpieza esmerada.

CALENDARIO APICOLA

En casi todas las comarcas de España es éste 
el mes de la máxima recolección para las abe-

MES DE MAYO

jas; su afanoso trabajo de ir y venir de la col­
mena a la flor y de ésta otra vez a la casa, re­
pletas de néctar, da como resultado que los pa­
nales se llenan rápidamente de olorosa y sabro­
sa miel. El colmenero tampoco debe estar in­
activo en este mes, en el que ha de pasar casi 
diariamente por el colmenar para darse cuenta 
de cómo va el movimiento de sus abejas, y con 
sólo estas miradas atentas podrá, con un poco 
de experiencia, apreciar a cuáles de sus colme­
nas ha de colocar nuevas alzas.

La gran ventaja de las colmenas verticales es 
la facilidad de su ampliación por la adición de 
nuevos elementos, o sean las alzas que, prepa­
radas en la casilla, se llevan al colmenar con sus 
panales ya dispuestos, y basta colocarlas en su 
puesto para que las abejas dispongan de una 
nueva serie donde continuar almacenando miel, 
sin haber sufrido alteración ni molestia algu­
na por la realización de esta operación.

Un detalle de mucha utilidad y que se esca­
pa a la atención de algunos apicultores es la 
ventaja de situar la segunda alza, cuando se ha 
comprobado hay ya miel en todos los panales 
de la primera, debajo de ésta, o sea asentada 
directamente sobre el nido de cría; del mismo 
modo la tercera, caso de que fuera necesaria.

Otra advertencia importante es recordar a to­
dos, especialmente a los levantinos, que no de­
ben retirarse para llevarlos al extractor panales
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que no estén operculados por lo menos en las 
dos terceras partes de su superficie; tan sólo en 
dicho caso está enteramente formada la miel y 
con todas sus azúcares invertidas, esto es, en 
condiciones de buena conservación.

CALENDARIO SERICICOLA

Grupo de Alicante, A lmería, Baleares, Cádiz, 
Castellón, C órdoba, Murcia, Tenerife, Sevilla, 
Valencia, Badajoz, Cáceres, Granada, Jaén , Má­

laga, A lbacete y Barcelona.

Debe terminar la crianza.
Hacer las prácticas de desembojado y aho­

gado de la cosecha, utilizando el calor del sol 
y por medio del vapor de agua (con la caldera).

Poda de moreras en cultivo.
Atenciones culturales necesarias a los vive­

ros, desborronando las plantas del segundo año.

Grupo de Ciudad Real, Toledo y M adrid.

Continúa la crianza, estableciéndose turnos de 
asistencia, como en la incubación./Como la Jefe 
del Centro, al contar con la asistencia de otras 
camaradas a la crianza, tiene más libertad de 
acción y tiempo libre, debe vigilar los que ha­
gan los particulares y las de las pequeñas niñas 
en su domicilio.

Realizar un cursillo práctico en el Centro,

Grupo de Avila, Gerona, Huesca, Lérida, Tarra­
gona, "Teruel y Zaragoza.

Incubación de la simiente, aspirando a que 
en el Centro se incube toda la de la zona o las 
crianzas afiliadas a la Hermandad. La Jefe del 
Centro debe escoger unas cuantas camaradas con 
concepto ya de responsabilidad, dos o cuatro, 
para que bajo su dirección realicen la incuba­
ción; estas camaradas deben ser siempre las 
mismas, dentro de cada crianza, actuando cada 
una o cada pareja en lloras fijas y haciéndoles 
responsables de la marcha de la temperatura, 
la que registrarán en un estado, cada dos horas, 
haciéndose entrega del servicio unas a otras por 
turnos; al comienzo de cada turno se registra­
rá la temperatura, firmando a continuación el 
turno entrante y el saliente, para que cada cual 
cargue con la responsabilidad.

Atenciones de cultivo necesarias a los viveros.

CALENDARIO AVICOLA

Se continúa el mismo plan que en el mes de 
abril: limpieza esmerada, libertad completa a 
las polladas, vigilando a las gallinas que aún in­
cuban.

Se continúa la conservación de huevos.
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CIENCIAS NATURALES

Seres lum inosos
P or  E m il io  A nadón

dan verla en parte. El hecho cierto es que todos 
los seres vivos producen con mayor o menor 
intensidad rayos luminosos, visibles -e invisibles.

Comenzaremos primero por los seres que pro­
ducen luz visible, muchos bastante frecuentes. 
Comenzando por los seres menos numerosos, los 
que viven en tierra, los más conocidos son las 
luciérnagas, escarabajos comedores de caraco­
les, que utilizan su luz para atraer al sexo con­
trario. Tanto los huevos como las larvas y adul­
tos son luminosos, pero sobre todo las hem­
bras tienen en sus últimos segmentos abdomi­
nales una zona de luminosidad intensa y son, 
en realidad, los verdaderos «gusanos de luz». La 
luz que producen, de tonalidad verdosa, es com­
pletamente «fría», pues sólo emiten ondas que 
corresponden a la zona visible. El proceso de 
producción de esta luz es una oxidación lenta, 
es decir, una especie de combustión de una sus­
tancia llamada «luciferina», regulada y produ­
cida por otra, la «luciferasa».

Más luz todavía producen otros escarabajos, 
los cucuyos, que viven en América, hasta el

OR paradójico que parezca, se 
puede decir que todos los seres 
vivos emiten luz. Esto requiere 

una explicación, desde luego, pues sólo conta­
dos animales y algunas plantas producen luz 
visible por nuestro sentido de la vista, mien­
tras la inmensa mayoría de la luz que emiten es 
totalmente invisible para nosotros. Sin embar­
go, se pueden obtener fotografías con esta luz in­
visible, que en realidad es del mismo tipo de la 
luz visible, sólo que no tienen la misma longi­
tud de onda. En efecto, dejando a un lado las 
teorías modernas de lo que es la luz y conside­
rándola sólo en su aspecto ondulatorio, la luz 
visible comprende las longitudes de onda de 
8.000 amstrongs el color rojo, a 4.000 amstrongs 
el violeta. El amstrong es una unidad de lon­
gitud pequeñísima que se utiliza para indicar 
medidas de átomos también y que equivale a la 
diezmillonésima de milímetro. La luz de longi­
tudes de onda mayor — rayos infrarrojos—  o 
menor —-rayos ultravioleta—  no es visible por 
el ojo humano, aunque algunos animales pue-
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punto que media docena de ellos encerrados en 
una jaula incluso se puede leer. Los indios, efec­
tivamente, los utilizan para iluminar sus casas. 
En cuanto a las plantas terrestres, la facultad 
de producir luz se encuentra limitada a deter­
minados hongos que viven en -tierra y, sobre 
todo, en la madera podrida, cuyos filamentos 
producen débil luminiscencia.

Mucho más frecuentes son los seres produc­
tores de luz en el mar. Sabido es que los pes­
cados por la noche producen una intensa fosfo­
rescencia, debida no precisamente a ellos, sino 
a las bacterias, microbios qué viven en ■ su car­
ne y se desarrollan sobre todo cuando está muer­
ta. Se puede hacer muy fácilmente una llama­
da «lámpara de bacterias)) con ellas, lámparas 
con que se han iluminado a veces exposiciones 
o museos con fines demostrativos. Basta para 
ello coger una sardina fresca y sumergirla en 
un cacharro plano que contenga un poco agua 
de mar. Al cabo de uno o dos días, se prepara 
caldo de gelatina con este agua, es decir, que 
se le añade gelatina en pequeña cantidad y un 
poco de azúcar de uva y se calienta hasta que 
la gelatina funda, sin que en ningún caso lle­
gue a hervir, pues se mataría a las bacterias. 
Cuando está fundido el caldo, se echa en una 
botella y se agita ésta para que la gelatina al 
enfriar se solidifique en las paredes y se forme 
una capa de gelatina sobre ellas conteniendo 
bacterias. Se espera unos días manteniendo la 
botella en una habitación templada y al proli- 
ferar las bacterias se forma una capa luminosa 
con la que es posible leer por la noche. También 
la luz de estas bacterias es fría.

Muchos animales marinos deben su luminosi­
dad a estas bacterias, que alojan en órganos es­
peciales, provistos a veces de lentes para concen­
trar la luz, reflectores, pantallas coloreadas que 
pueden variar de color a voluntad, etc., etc. 
Otras veces la luz no es producida por bacterias 
simbióticas, sino por el propio organismo ani­
mal. Así, hay peces que tienen verdaderas ba­
tidas de órganos luminosos a los lados del cuer­

po, semejando los ventanillos de un barco visto 
en la, noche; otros que tienen prolongaciones 
en la nariz, terminadas en un engrosamiento lu­
minoso, etc., etc. Camarones hay que expulsan 
bruscamente al exterior materia luminosa, que 
forma una nube y les sirve para ocultarse de 
sus enemigos, etc.

Y  vamos a entrar en la luz no visible. Dos son 
los tipos de radiaciones que producen los seres 
vivos: radiaciones infrarrojas, es decir, que en 
el espectro solar se colocan más allá del rojo, y 
ultravioletas, que en el mismo espectro se colo­
can al otro lado del violeta. Las primeras son ra­
diaciones que producen calor y que se producen 
también cuando un cuerpo está caliente. Estas ra­
diaciones las producen los animales de tempera­
tura constante y el hombre en particular. Así, en 
la noche ha sido posible obtener fotografías, bo­
rrosas, desde luego, de hombres alejados hasta 
50 metros de distancia utilizando los rayos tér­
micos que emite. Se observa en ellas una masa 
negruzca o blanquecina (según sea negativo o 
positivo) de forma humana, si bien no se reco­
nocen detalles ni facciones.

En cuanto a las radiaciones ultravioletas, las 
producen todos los seres vivos en tanta mayor 
cantidad cuanto más vitalidad tengan. El descu­
brimiento de estas radiaciones fué muy curioso. 
Gurwitsch observó que colocando una raíz de 
cebolla en crecimiento frente a otra de la misma 
planta, en posición perpendicular a ella e intro­
ducida la primera en tubo de vidrio para limi­
tar el campo de su acción, la segunda raíz se 
incurvaba hacia el otro lado, por experimentar 
un aumento de divisiones celulares la parte di­
rectamente afectada, que crecía más. El llamó a 
estas radiaciones «mitrogenéticas» por producir 
divisiones celulares o «mitosis». Posteriormen­
te encontró que todos los tejidos vivos los pro­
ducían, sobre todo los de gran vitalidad, como 
los cultivos de levadura de cerveza, el cáncer, 
etcétera. Estudiadas estas radiaciones por proce­
dimientos ópticos, se pudo comprobar que eran 
radiaciones ultravioletas cortas y que su produc-
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cíón estaba ligada a la destrucción de la glucosa 
o azúcar de uva principalmente, por lo que era 
natural el que los tejidos o seres de mucha vi­
talidad, que destruyen gran cantidad de ella al 
respirar, las produjeran con más intensidad.

Como prácticamente todos los seres vivos des­
truyen glucosa, también es natural que dichas 
radiaciones las produzcan todos ellos. Por ello 
no cometemos ninguna inexactitud al decir que 
todos los seres producían luz.
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S A N I D A D

■Defectos

S en la edad escolar y en la pre­
escolar en la que se presentan 
con gran frecuencia afecciones 

del aparato auditivo. Es preciso descubrirlas 
oportunamente para hacer el tratamiento precoz 
y evitar que sigan evolucionando y, por lo tan­
to, más difíciles, o a veces imposibles, de corre­
gir en el futuro.

El rendimiento escolar está disminuido en esta 
clase de niños, y sin que afecten las funciones 
intelectuales, dan la sensación de retrasados 
mentales, sin serlo en realidad.

Las causas de los defectos de audición pode­
mos dividirlas en congénitas y adquiridas. Las 
congénitas son aquellas con las cuales nace el 
niño (nacidos sordos). Las adquiridas son las 
que se presentan después de enfermedades infec­
ciosas generales (sarampión, difteria, gripe, es­
carlatina, fiebre tifoidea etc.), en las cuales, y 
con mucha frecuencia, queda afectado el oído 
(otitis). Otra causa adquirida son las afecciones 
primarias del oído medio. También tienen mu­
cha importancia las afecciones del sistema ner­
vioso y muy particularmente las consecutivas a 
meningitis. Y, por último, figuran también entre 
las causas adquiridas los traumatismos en oído, 
cuerpos extraños en el mismo, etc.

La mayor frecuencia de estos trastornos se pre­
sentan en niños menores de seis anos, por lo que

auditivos
P or  e l  Dr . B la n c o  O t e r o

el examen del oído debe hacerse desde los pri­
meros años de la vida.

En las afecciones del oído existe no solamen­
te la insuficiencia funcional que significa la pér­
dida o disminución de la agudeza auditiva, sino 
también el peligro de que la inflamación se ex­
tienda a ia mastoides (hueso temporal), ocasio­
nando la llamada mastoiditis, e incluso que se 
propague, llegando en ocasiones a producir sep­
ticemias y meningitis. El peligro de esta propa­
gación es grande durante toda la infancia, y en 
los casos en que se presenta obliga a recurrir 
a serias operaciones, como es la trepanación.

Por eso insistimos en la necesidad de que en 
las escuelas se preste atención a los niños que 
oyen poco y a los que tienen dolores de oídos 
y supuraciones de los mismos; estos niños de­
ben ser enviados al médico especialista para su 
tratamiento. El Servicio Médico Escolar ya rea­
liza el examen metódico del aparato auditivo, 
observando su conformación externa, la presen­
cia de posibles cuerpos extraños en el conducto 
auditivo; investigando la pequeña presencia de 
forúnculos en el mismo y de tapones de ceru­
men, que en ocasiones soir los que disminuyen 
la agudeza auditiva. Las supuraciones del oído 
merecen una atención especial, sobre todo las 
de origen tuberculoso, que exigen el aislamiento 
del escolar por el peligró de contagio. Las otras
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supuraciones de oído permiten la asistencia a la 
escuela, con tal de que estén en tratamiento y 
no sean demasiado acentuadas.

Para explorar la agudeza del oído nos servi­
mos del ruido que produce un reloj, colocado a 
la altura del oído del niño sobre la pared. El niño 
nos dirá a qué distancia percibe el ruido de di­
cho reloj, cuya distancia se mide en centímetros. 
Se suele utilizar un reloj de bolsillo, y se consi­
dera como buena agudeza auditiva cuando di­
cho sonido se percibe a más de 40 centímetros.

Se considera audición débil cuando sólo se oye 
de 20 a 40 centímetros y audición defectuosa 
cuando no se percibe el tic-tac si no es a menos 
de 20 centímetros. Conviene hacer esta explora­

ción conjuntamente y por separado de cada oí­
do, pues el defecto puede ser de un solo oído.

Es muy importante vigilar el estado de las ve­
getaciones adenoideas, así como el de las amíg­
dalas, porque muchos defectos de oído van liga­
dos a aquellos trastornos.

«Catecismo de Puericultura», por el 
Dr. Bosch MarínSexta Edición. Madrid, a 1948

Alcanza el Catecismo de Puericultura la sexta 
de sus ediciones. Esta es la mejor referencia de 
la acogida que ha tenido este manual de Pueri­
cultura. Pocas obras pueden enorgullecerse de 
una tirada tan amplia, mérito que es más de des­
tacar si se tiene en cuenta las numerosas obri- 
tas que sobre la materia se han publicado. No 
es de extrañar este triunfo del Dr. Bosch Ma­
rín, si se tiene en cuenta la indiscutible compe­
tencia de quien, con razón, ocupa el primer pues­
to de la Puericultura nacional, como Jefe de 
Puericultura de la Sanidad Española, miembro 
de la Real Academia de Medicina, Jefe de la 
Obra Maternal e Infantil y tantos otros cargos 
directivos de todo lo que al niño se refiere.

El Catecismo de Puericultura sigue siendo im­
prescindible a todas las madres que quieran 
criar sanos a sus hijos, pues es el complemento 
del médico para consultar todas aquellas dudas

y contestaciones a todas las preguntas que la 
madre se formula constantemente. Sería su de­
seo tener a su lado al médico puericultor, y lo 
que no es factible en la vida ordinaria se lo fa­
cilita el Catecismo de Puericultura, contestando 
a todas estas preguntas que el deseo de cuidar 
bien a sus hijos sugiere a las madres.

Es también el libro imprescindible, como la 
práctica ha demostrado, para las enfermeras en 
general y muy especialmente para las enferme­
ras puericultoras y guardadoras de niños.

Su estilo es tan didáctico, tan claro y tan ame­
no que se lee con agrado y sin el engorro que 
para las personas profanas significan las obras 
excesivamente cargadas de tecnicismos. Creemos 
sinceramente que toda mujer, por el hecho de 
serlo, debe tener en su pequeña o gran bibliote­
ca este Catecismo de Puericultura.

Dr . Blanco Otero
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Ordenes Ministeriales 
interesantes para

as

Orden de  15 d e feb rero  de  1949. por la que se establecen, con carác­
ter de obligatoriedad, la Cartilla Escolar y el Certificado d e  los estudios 
de Enseñanza Prim aria, en cumplim iento de la Ley de  17 de ju lio  d e  1945.

limo. Sr.: Entre las diversas modalidades 
adaptadas al espíritu y letra de las orientacio­
nes pedagógicas que inspiran la Ley de 17 de 
julio de 1945, destaca, por cuanto viene a ro­
bustecer su principio de la obligatoriedad de la 
Enseñanza Primaria, el establecimiento de la 
Cartilla Escolar como documento acreditativo 
de ese mandato de la ley, que alcanza a todo 
niño español comprendido en la edad fijada en 
el propio texto legal para la educación prima­
ria, e igualmente, y como derivación lógica de 
su cumplimento, la de expedición de los oportu­
nos certificados de los estudios al término de és­
tos, bien lo hayan sido como generales o bien 
en sus determinadas especialidades.

Fija la propia Ley, de manera amplia y libe­
ral, la calificación para el otorgamiento de di­
chos certificados, haciéndoles depender de los 
resultados contenidos las cartillas de escolari­
dad; pero de forma especial, como tránsito pa­

ra la implantación engarzada de este servicio, ha 
de llevarse a efecto, al término del presente cur­
so, la expedición de dichos certificados, adoptan­
do aquellas otras medidas y resoluciones perti­
nentes, así como para la implantación de la Car­
tilla de Escolaridad.

En su consecuencia, este Ministerio ha resuel­
to, en aplicación y ejecución de los preceptos 
contenidos en este aspecto en la Ley de 17 de 
julio de 1945:

l.° Antes de primeros de septiembre del co­
rriente año, y para poder formalizar en su caso 
la correspondiente matrícula, todos los niños es­
pañoles comprendidos en la edad escolar prima­
ria, según la escala fijada en el artículo 18 de la 
Ley, deberán estar en posesión de la Cartilla de 
Escolaridad, formalizándose su situación en la 
misma con arreglo a lo que en esta Orden se 
previene.
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2. ° Los que reciban la enseñanza especial de 
adultos o hayan de recibirla, vendrán obligados 
en igual fecha a poseer la Cartilla Escolar, si 
bien este documento se ajustará a la modalidad 
de su enseñanza respectiva.

3. ° Quedan exceptuados de la obtención de 
este documento aquellos que, estando compren­
didos en los límites de la edad escolar primaria, 
cursen sus estudios en centros de Enseñanza Me­
dia, especiales o profesionales. Las Escuelas Pre­
paratorias o grados de Enseñanza Primaria de 
estos centros no quedan incluidos en esta excep­
ción.

4. ° Los acogidos en asilos, instituciones be­
néficas, preventorios, centros de caridad, total­
mente gratuitos, o aquellos cuyos padres, tuto­
res o encargados figuren en las listas de la Bene­
ficencia Municipal, obtendrán la Cartilla total­
mente gratuita, ya que su adquisición será obli­
gatoria y a cargo de los Ayuntamientos o esta­
blecimientos donde estén acogidos.

5. a Oportunamente se fijará la cuantía que, 
como retribución económica mínima, será perci­
bida por la expedición de este documento y del 
certificado de estudios, así como la diferencia­
ción de las que correspondan a la enseñanza 
gratuita nacional o privada, privada retribuida 
y doméstica.

6. ° Por esa Dirección General de Enseñanza 
Primaria, y previos los asesoramientos y dicta­
men técnico pedagógicos que juzgue adecuados, 
se procederá al estudio y confección de la Car­
tilla de Escolaridad, adoptando aquellas medidas 
y resoluciones que permitan la implantación en 
los términos y fechas señalados en esta Orden.

7. ° Al término del presente curso escolar, a 
todos los niños que hayan cumplido sus estudios 
primarios y la edad límite señalada por la Ley, 
se les expedirá el oportuno certificado de estu­
dios, así como a los adultos que ya hubiesen al­
canzado su formación total.

3.° La expedición de estos certificados, con­
forme establece la Ley, corresponde a las Es­
cuelas Nacionales del Estado, a las de la Iglesia 
y a las privadas reconocidas, previos los opor­
tunos exámenes que durante el mes de junio de­
berán realizarse.

9. ° Las Comisiones examinadoras estarán 
constituidas por las Juntas Municipales de Edu­
cación y la Inspección Profesional de Enseñan­
za Primaria, de acuerdo con el artículo 40 de 
la Ley.

10. Las pruebas a que deberán ser someti­
dos los alumnos se determinarán por la Direc­
ción General de Enseñanza Primaria, con carác­
ter general para todas las Escuelas y según sus 
respectivas clases de enseñanza.

11. Estas mismas Comisiones examinadoras 
actuarán con iguales pruebas para los alumnos 
de las Escuelas privadas no reconocidas o los 
procedentes de la enseñanza doméstica o domi­
ciliaria. bien dentro de la edad escolar o a la 
de adultos, debiéndose dar la publicidad nece­
saria para facilitar la concurrencia.

12. Por la Inspección de Enseñanza Prima­
ria y por las Juntas Municipales se adoptarán 
las medidas necesarias para hacer compatible el 
funcionamiento de las diversas Comisiones exa­
minadoras de aquellas localidades en que, por 
el número de Escuelas existentes, se produzca 
una coincidencia de horario y fecha.

13. Una vez-implantada la expedición de los 
certificados de los estudios primarios, y confor­
me con lo prevenido en la Ley, no podrán ob­
tener matrícula de ingreso en los centros de en­
señanza oficial, ni ser admitidos al trabajo en 
fábricas, industrias, comercio y talleres, ya sea 
como aprendices o con cualquier otra determi­
nación o empleo, aquellos que no estén en po­
sesión del certificado de estudios primarios, bien 
derivado de los obtenidos durante la edad esco­
lar o mediante la asistencia a clases especiales 
de adultos.
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14. Los Directores de los establecimientos 
penitenciarios y los Jefes de Tierra, Mar y Aire 
que tengan establecidas Escuelas o clases de En­
señanza Primaria para la formación de sus re­
cluidos o reclutas, expedirán a la salida del re­
cluso o del licénciamiento del recluta, si es que 
concurrieron y han recibido aquella enseñanza, 
certificación de su resultado y aplicación; do­
cumento que, a petición del interesado, les ser­
virá, realizadas las pruebas que se señalan en 
esta Orden, para canjearlo por el certificado de 
estudios definitivo.

15. Queda autorizada esa Dirección General 
para adoptar las disposiciones complementarias 
que estime adecuadas para la más rápida ejecu • 
ción y desarrollo de cuanto se determina en esta 
Orden.

Dios guarde a V. I. muchos años.

Madrid, 15 de febrero de 1949.

IBAÑEZ MARTIN

limo. Sr. Director General de Enseñanza Pri­
maria.

Normas para el concurso
Próximo a convocarse el concurso de trasla­

do de Maestras que anualmente ha de celebrar­
se, de acuerdo con lo establecido en el artícu­
lo 65 del Estatuto del Magisterio, esta Delega­
ción Nacional de la Sección Femenina cree con­
veniente dar unas normas para la puntuación 
de aquellas actividades realizadas bajo la direc­
ción de la Delegación Nacional de la Sección 
Femenina que deben ser tenidas como méritos 
de las Maestras en esta clase de concursos, de 
acuerdo con lo establecido en el ¡artículo 71 del 
Estatuto del Magisterio, en relación con el ar­
tículo 45 de la Ley de Primera Enseñanza y 235 
del Estatuto.

Por tanto, se dictan las siguientes normas:
1) Para el concurso de traslados del presen­

te curso se concederá un certificado de haber 
realizado las actividades de los apartados B) y 
E) del artículo 45 de la Ley de Enseñanza Pri­
maria a las Maestras que reúnan las siguientes 
condiciones:

A) A todas las Maestras que demuestren con

de traslado de Maestras.
el informe de la Delegación Provincial de la 
Sección Femenina haber realizado en sus Escue­
las las actividades señaladas por la Ley, se les 
concederá un punto eñ el concurso de traslados.

B) A las Maestras que hayan colaborado con 
la Delegación Provincial de la Sección Femeni­
na, interviniendo con sus Escuelas en los Con­
cursos de Coros y Danzas, Villancicos, Periódi­
cos Murales, Nacimientos, Romances, Concur­
sos de Gimnasia, Enseñanzas de Hogar, se les 
concederá un punto en aquella actividad que 
hubieran desempeñado.

C) Las Maestras que hayan seguido Cursos 
de Albergue, Especiales de Hogar o Juventudes, 
Educación Física y Música, se les concederá un 
punto.

Las Maestras que deseen este certificado, tra­
mitarán por conducto de la Delegación Provin­
cial de la Sección Femenina la solicitud del mis­
mo, dirigida a la Delegada Provincial de la Sec­
ción Femenina, para que ésta la dirija a la De­
legación Nacional de la misma.

Nota importante
Se recuerda a las Maestras que uno de los re­

quisitos indispensables para poder tomar parte 
en las oposiciones de ingreso en el Magisterio, 
según el artículo 20 del Estatuto, es poseer el 
título de Instructora de Escuela del Hogar de

la Sección Femenina; por lo tanto, la Delega­
ción Nacional de la misma convoca para el mes 
de junio el curso que todos los años ha de cele­
brarse con este fin.
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LECCION OCASIONAL DEL 2 DE MAYO

, MARGARITAS • :

' v  (Publicada "en m a jo  de  1948 pág. 59.)

FLECHAS

(Publicada en m a jo  de  1948, pág. 60.)

FLECHAS AZULES 

(Publicada en m ayo de  1948. p ág .-61.).

5 E S C O L A R E S
GRADO DE INICIACION ' .

L ec c ió n  XV L e c c ió n  XVI

Heroísmo ' juvenil.—-Los Flechas del «Baleares» H eroísm o fem eninoi M aría Luisa Terry (publi- 
(publicada en m a jo  d e  1948. pág. 65). cada en m ayo d e  1948, pág. 68).

GRADO MEDIO

L e c c ió n  X V  • L e c c ió n  X V i

La época heroica d e  kt Falange (publicada en ' El 18 de Ju lio.— Franco, Caudillo d e  ‘España .—  
m a jo  d é  1948, pág. 69). . El 1 de octubre (publicada en m a jo  de  1948,

página 71).
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GRADO SUPERIOR

L ec c ió n  XV 1 " L ec c ió n  XVI

Organización de la S. F .— ]  erarquía de m ando Jerarqu ía de S erv ic io .— Servicios.—Explicación  
Nacional, Provincial- y  Local.— A filiadas  (pu bli- especial: sobre Form ación, Cultura, Hermandad, 

cada en m ayo de  1948, pág. 71). Divulgación, Educación F ísica  (publicada en
;  m ayo d e  1948, pág. 73).

v  * . APRENDICES Y ESCOLARES EN ULTIMO CURSO ' . ■

L ec c ió n  XV ; . L ec c ió n  XVI

Seguro de Enferm edad.—-De M aternidad (publi- Los subsid ios’. Fam iliar, d e  Vejez (publicada• en 
cada en mayo d e  1948,, pág. 74). m ayo de  1948, pág .:78). -

B A C H I L L E R A T O .

PRIMER CÜRSO CUARTO CURSO

Se seguirá el program a del Grado de' in iciación  
de Escolares. **

Repaso.

, SEGUNDO CURSO Repaso.

QUINTO CURSO

Se seguirá el program a del Grado M edio de Es­
colares. < , •. SEXTO CURSO

. TERCER CURSO .
Repaso. -

Se seguirá pór el program a del Grado Superior 
de Escolares. < Repaso.

SEPTIMO* CURSO
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T A R D E S  DE E N S E Ñ A N Z AN &)

M A R G A R IT A S  

L ec c ió n  X V

José Antonio (publicada en mayo de 1 9 4 8 ,  pá- • 

gina 8 0 ) .

L ec c ió n  X V I

, El Caudillo (publicada en mayo de  1 9 4 8 , pág. 8 1 ) .

F L E C H A S

V ■ \. L ec c ió n  X V

■Moral. —  ̂ Servicio. Disciplina^ vocaciojwl y
perfecta.

D ice Jo sé  A n to n io : «N o h a y  n a d a  más bello
\ /  - ' 

que se rv ir» . ,

• P o rq u e  v u e stra  v id a  de hoy es sólo p aso  y p re­

p aración  p a ra  la  v e rd a d e ra  v id a  fa la n g is ta  q ue  

com en zará después, habéis d e  ten er c la ro  el co n ­

cep ta  d e  se rv ic io , que es b ase  d e nuestra. m o ­

ra l, p orq u e fo rm a r  en la  F a la n g e  es v iv ir en  

.perm anente a c to  de serv icio , y  cu an to  m ás a p r e n ­

dáis h oy , m e jo r serv iréis  m añ an a .

E n  la  F a la n g e , en la  que se e n tra  lib rem en te, 

servir^ o sea o b ed ecer p un tu alm en te  tod as las  

exigen cias  de la  d o c trin a , tod as las  órden es, to ­

das las co n sig n as, es, an te  tod o , un h o n o r-p a ra  

el que sirve. ^

Según nuestro  con cep to  de se rv ic io , estam os  

recib ien d o • u n a co n tin u a  d on ació n  d e  h o n o res y  

dignidades h u m an as, d e  m o d o  que n o so tro s  los  

falan gistas cu a n d o  servim os, n o  h o n ram o s, sino  

que som os n o so tro s  los  h o n rad o s. Y  n o s  h o n ra ­

m os p orq u e nos m etem os en u n a  e m p re s a ; pero  

nos h on ram o s sin g u larm en te  p o r la  con secu ción  

de la  em p resa, p uesto que servim os en la  m ás

a lta  em p resa  que se puede d a r  en l a  H isto ria , y 

p o r tan to  los. ¿falangistas cu an d o  servim os senti­

mos* so b re  to d o , la  orgu llosa  a le g ría  de sa b e r­

nos p ieza pun tual en el se rv icio  d e la unidad  

de E sp a ñ a .

E l serv icio  n os d ep ara  con tin u am en te  h o n o ­

res, p o rq u e  la  p restación , del serv icio  en n os­

o tro s  es v o lu n ta ria  y  con la  p erm an en te  ad h e­

sión  go zosa  de la  volun tad  an helan te siem p re d e  

p re sta r serv icio . S ólo así nos p od rem os con sid e­

r a r  co n  gesto  orgu lloso  los p rim ero s  servid ores  

de E sp a ñ a , p restan d o el serv icio  con  una d isci­

plina que sea  e x a c ta  en la  e jecu ció n , p ero  g o ­

zosa y  co m p lacid a  en la  volun tad  d e  a c a ta r  y  

re c ib ir  las órden es del m an d ó.

E ste  con cep to  de servicio  q u e nos enseñó Jo sé ,.  

A ntonio es sem ejan te  a l  con cep to  de serv icio  q ue  

se ten ía en la  E sp a ñ a  Im p erial.

Y  así, L o p e  d e  V eg a , que a  sus o b ras d ra m á ­

ticas  e h istó rica s  llevab a la  realid ad  d e 'l a  v id a  

españ ola, escrib e  u n a  escen a en u na d e  ellas, en  

,1a que in tervien en  el C ésar C arlos I  y  su  gen e­

ra l el D uque de A lb a, después de la  b ata lla  de  

M u lberg . H a y  que ten er en cu en ta  que en aq u e­

lla b atalla  el em p erad o r estuvo m á s  d e  d iecio ch o  

h o ra s  a  cab allo , som etid o a  tod os los p eligro s y  

p riv acio n es , su frien d o  u n a  in m ensa d e rro ta  los  

e jé rc i to s -d e l  p rotestan tism o . C u an do a lcan zad a
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la  v ic to ria  el D uque de A lba p regu n ta  a  C a r lo s 'I  

qué recom pen sas h ab ía de d a r a  los valientes en- 

• tre  los valientes de aquella jo m a d a , a  los sol­

dados q ue a trav esaro n  el E lv a  con  la  espad a en­

tre  los dientes, con testa  el em p erad o r con p ala ­

b ra s  que quizá sorp ren d an  a o tros oídos, p ero  

que son fam iliares  y m u y co n o cid as  en los  oídos  

de los viejos españoles. C ontesta  así el em p era­

d o r : «D ad  a  los nobles servicio  y a los dem ás  

cu b rir lo s  d e  o ro » . E s  j^ecir, que a los nobles, 

aquellos h om b res que en aquél tiem po viv ían  y 

m o ría n  p o r e l h o n o r, el m áxim o  h on or e ra  d a r­

les s e rv ic io ; y a  los dem ás, oro , m etal valioso , 

m etal p recioso  ciertam en te, p ero que siem pre  

p a ra  C arlos I , al igual que p a ra  Jo sé  A ntonio , 

tuvo m en o r m érito  que el servicio .

Y  en este gozoso servicio  de h on or habéis de  

v iv ir a h o ra  en las Ju ven tu des Fem en in as, porque  

es an tesala  y es p re p a ra ció n . P o rq u e  el serv icio  

de h oy  se rá  ap ren d izaje  p a ra  m añ an a.

P o rq u e  si no sabéis serv ir a h o ra  en lo fácil, 

en la  obed iencia  e x a c ta  de los Jefes , en la  ca-' 

m a ra d e ría , en el estud io , en el ejem p lo , no s a ­

b réis serv ir cuan do la  F a la n g e  os e x ija  el esfu er­

zo y la  e n treg a  sin reserv as.

E ste  servicio  de la  F a la n g e  "se b asa  en una  

d isciplin a. •

D ice Jo sé  A n to n io : «Sólo alcanza com pleta  

d ignidad  de h o m b re  quien se aviene a  ser pieza  

puntual, d iscip lin ada en el cum plim iento de una  

em p resa g ran d e» .

«P ieza  puntual, d isc ip lin a ...»  E s ta  disciplina  

puede co m p a ra rse  al e n g ra n a je  d e  u na m áq u ina, 

con  sus gran d es tu e rca s, p alan cas y  resortes  que  

im pulsan todo , e l-m e ca n ism o  y sus m icro scó p i­

ca s  ru ed ecillas.' P a r a  .la buen a m a rch a  de esa 

g ran d e y  p erfecta  m áq u in a que tra b a ja  p or la  

unidad, la  gran d eza  y  la  lib ertad  de E sp añ a , es 

n ecesario  el esfuerzo reu n ido y co o rd in ad o  de 

tod as sus piezas, h asta  sus ru ed ecillas m ás in sig­

n ifica n te s ; es p reciso  que todos, desde la  m ás  

pequeña de n uestras M a rg a rita s  h asta  n u estra  

m á x im a  Je ra rq u ía  y  el C audillo m ism o, cum plan

con exactitu d  la  ta re a  que les está en co m en d ad a  

en el serv icio  d e  E sp añ a .

A  todo el que m ilita  en la F a la n g e  se  le pide  

servicio  y d iscip lin a, p ero  una disciplina a legre  

y v o lu n taria . Y  a  v o so tras  tam bién se os pide.

Si el serv icio  que de v o so tra s  se ex ig e  es a r ­

duo, si os resu lta  penoso, cum plirlo  con  aleg ría  

y d isciplina. N o os excu séis  n u n ca , no d ig áis  que  

no podéis rea liz a r la  ta re a  que se os en co m ien ­

da. P u es Jo sé  A ntonio d e cía : «N u estra  m isió »  

es la  m ás d ifíc il; p o r eso la  hem os elegido y p or  

eso es fecu n d a».

L a  d iscip lin a es su jeción  v o lu n ta ria  y alegre. 

Y  reco rd ad  siem p re  el ejem plo de la  g ran  m á q u i­

na con  su com p licad o  e n g ra n a je  de ru'edas y re ­

sortes. Si una ru ed a  falla , si se d etiene o g ira  en 

sentido opuesto a  las  d em ás, la  buena m a rc h a  

del a p a ra to  q ued a en to rp ecid a .

L a  g ran  m áq u in a  es E sp a ñ a  y  las ru ed as, ru e ­

decillas, reso rtes  y  piezas som os n o so tro s  a l  s e r­

vicio  de la  P a tr ia .

L ec c ió n  X V I

M odo de ser.— Estilo.— Cam aradería.

D ecía  Jo sé  A ntonio el 2 9  de o ctu b re  d e 1 9 3 3 :  

« . . .  P e ro  n u estro  M ovim ien to  no e sta ría  del to ­

do entendido si se c re y e ra  q u e  es u n a  m a n e ra  

de pensar tari sólo, es u n a m an e ra  d e s e r . . . » ;  

« . . .  tenem os que ad o p tar an te  la  vid a  en tera  en­

c a d a  uno d e -n u e stro s  actos una actitu d  h u m a­

n a , p rofun d a y com p leta» . -

P o r  eso no tod os los que se  afilian  a la  F a la n -  

ge, aunque p rocu ren  cu m p lir sus órdenes y  c o n ­

sign as, son v erd ad ero s  falan gistas.

Sólo é s '"v erd ad ero  fa lan g ista  quien con sig u e  

un p erm an en te m odo de ser ard ien te  y rig u ro so ,  

que le h ace  o b ra r  en d eterm in ad o sentido, c la ro  

y p reciso  en tod as las cuestiones d e  su v id a .

E l fa lan g ista  que siente p rofun d am en te el co n ­

cep to  d e  serv icio , que obed ece al im p erativ o  poé- 

.tico  y  m an tien e siem p re su disposición  co m b a ­

tiva , h a  de cum plir su v id a  co tid ian a  d e  d iferen ­

te m o d o que los dem ás, es d e cir ,, ha de a d q u irir
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un m odo de ser que lo d istin gu e d o  los que es­

tán fu era  de la  F a la n g e .

Y  este m o d o de se r que d istin gu e a los falan ­

gistas, les ob liga a  que en las m ism as ocasion es  

actúen siem p re en . el m ism o sentido y con  el 

mism o e s tilo ; y  co m o  el estilo es la  exp resión  de 

unas esen cias  p erm an en tes, los fa lan g istas  que  

m antienen en sí esas esencias p erm an en tes — que  

es nuestro m odo de ser— -, se m an ifiestan  según  

el estilo de la  F a la n g e .

P e ro  este estilo  h a  de ir  siempre^ de dentro  

afu era, h a de ser s iem p re  natui-al y  espontáneo. 

Quien en u n a o casió n  difícil o dud osa ten ga que  

pensar afan osam en te  en el estilo  con  que ha de 

resolverla, n u n ca  a c e r ta rá  con el estilo de la  

Falan ge.

C laro está que el estilo n o puede som eterse  a  

norm as ríg id as , ni a  p ro g ra m a s  e x a c to s , pero  

es posible señ alar unas cu alid ad es q u e han de 

ap arecer siem p re en  el estilo de la  F a la n g e  . Y  es­

tas  notas o cu alid ad es so n :

Sobriedad.— H em os de ten er la  exp resión  so­

b ria , con stan tem en te lim ita d á  p o r las  ex ig en cias  

de ese estilo. «E n  tod o h a b rá s  de re n u n cia r a  

las cosas .y p alab ras  sup erfluas. E l g ran  estilo  

está hecho de re n u n c ia s ...»  -

Veracidad.— N o so tro s  no podem os m en tir ni 

disim ular. L a  v erd ad  de E sp añ a  n os llena el 

alm a de v e ra cid a d . «N osotros h ab larem os claro  

y d erecho , p orq u e ten em os el alm a c la ra  y  de­

rech a, y  q uerem os ser p ron tam en te  en tend i­

d o s ...»

Alegría.— -N uestra p erm an en te  y  go zosa vo lu n ­

tad de serv icio  h a ce  que n u estra  a ctu a ció n  ten ga  

siem pre u n a  m a n e ra  a leg re . «H az siem p re que

F L E C H A S

L ec c ió n  X Y  

Puntos 1 5  y 1 6 .

D ice el P u n to  1 5 :  «T od o s los españoles tienen  

d erecho ál tra b a jo . L a s  en tid ad es púb licas sos-

lo que h ag as  en n om b re de la P a tr ia  ven ga  

en son de a leg ría , n u n ca  en son de acritud .) '

Cortesía.— -P ero  el fa lan g ista  sin cero  y alegre , 

con  la fo rta leza  de su v erd ad  in vencible, sabe  

que sus sem ejan tes son «seres p o rta d o re s  de  

v alo res e tern o s» , dignos, p or tan to , de respeto, 

peto.

E l v erd ad ero  fa lan g ista  ja m á s  u ltra ja rá  en los  

d em ás su p ro p ia  d ign idad  huln ana, y aún co n ­

t r a  sus enem igos q u e rrá  tan sólo «la  v ic to r ia  c la ­

ra , cab alleresca  y g en ero sa» .

Orgullo.— S ervim os vo lu n tariam en te  en la  m ás  

a lta  em p resa  que puede h ab er en el m u n do, p o r  

eso hem os de ten er « . . .  s iem p re an te  todos el 

orgu llo  de la  F a la n g e , que el últim o de nuestros  

afiliad os se sienta siem p re  m ás que el p rim ero  

de los que están  fu e ra » .

P e ro  este orgullo ha de ser el orgu llo  to tal, 

profun d o, p ór la  e m p re s a ; n u n ca  el o rgu llo  v a ­

no y  superficial de n u estra  p erson a, n u n ca  la  

van id ad  de n u estro  p rop io  n om b re.

L o s  falan gistas, cuan do sirven  a E sp a ñ a , son  

an ó n im o s ; de m u chos h on ores, d e m u ch as glo­

ria s  an ón im as, h acem os la  g lo ria  de un solo  

n o m b ré : la  F a la n g e .

P o r  eso tod as v o so tras  habéis de ten er el m odo  

de ser que q u ería  Jo sé  A n to n io  y  siem p re  habéis  

de re a c c io n a r  con  el estilo de la  F a la n g e , bus­

can d o  el serv icio  con  au sterid ad  y  d iscip lin a, 

siendo v e ra ce s  y  no hábiles, esco gien do siem p re  

« . . .  el cam in o  que p asa  p o r las  estre llas» , au n ­

que sea el m á s  d ifícil, ténigndo siem p re « . . .  un  

eje  v e rtica l y e x a c to  y d eján d oo s sólo p en e tra r  

p o r las eosas b uenas, lu m in osas y a le g r e s ...» .

A Z U L E S

ten d rán  n ecesariam en te  a quienes se hallen en  

, p a ro  fo rzo so .

M ien tras  s e .lle g a , a  u n a  nueva estru ctu ra  

to ta l, m an ted rem o s to d as  las  v e n ta ja s  p ro­

p o rcio n ad as  a l  o b re ro  p o r las  v ig en tes leyes

sociales.»
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D ice el P u n to  1 6 :  «T od o s los españoles no im ­

pedidos tienen el d eber del tra b a jo . E l  E s ta ­

d o N acio n al-S in d icalista  no trib u ta rá  la  m e­

n o r con sid eración  a los que no cum plan  fu n ­

ción  algu n a y  aspiran  a  v iv ir  com o con vid ados  

a co sta  del esfuerzo de los dem ás.»

E l C audillo, al te rm in a r la g u e rra , lanzó la  

con sig n a d e : « P ro d u cir , p ro d u cir y p ro d u cir» . 

E sa  con sig n a está en pie, señalando u n a  de las  

■ ob ligaciones m ás fu n dam entales de todo español. 

L a  p rod u cción  de riq u ezas es tan  esencial p a ra  

un pueblo, que cuan do no se alcanza p ara  sa tis­

facer sus p rop ias exig en cias  vitales, se v e  d o­

m in ad o, intervenido o d esap arece  bajo- o tro  po„- 

der terren o  m ás fuerte.

A  E sp añ a  se la llam ó erf tiempo^ « g ra n e ro  de 

R o m a » ; C astilla estab a p ob lada de 'árboles, 

nuestros sistem as de rieg o s eran  m odelo e n . el 

m u n d o ; p rod u cíam os n avios, que s irv ieron  p a ra  

d estrozar escu ad ras y ro m p er la  in có g n ita  de lo 

d esco n o cid o ; n uestros te jid o s eran  ap reciad ísi­

m os y  las ric a s  sedas fu ero n  orgullo de nuestro  

L e v a n te ; ap rendim os d e  los fen icio s la  m in ería , 

y 'T h a r s is ,  reco rd an d o  a T a rte so s , lo g jp  . fam a  

de fabulosas leyendas. N u estras lan as m erin as  

alim entaban  una arte sa n ía  que eq uip aba e jé rc i­

tos de b rav o s  y esforzados lu ch ad o res que co n ­

quistaron  E u ro p a . Se tra b a ja b a  p o r n uestro l i ­

to ra l y  ten íam os a rtes  d e  p esca  p rop ios, únicos  

e n  el m u n do, com o o cu rrió  desde siglos con las  

alm ad rab as p a ra  p escar el atún. E l ingenio y  el 

tra b a jo  español fu eron  orgullo $ e  n uestros m a ­

yores.

P e ro  un d ía  este tra b a jo  lo t r a s p in ta m o s  a  

un N uevo M undo, y  se fu n d aron  ciud ades, se 

lab raro n  tie rra s , se p rofun d izaron  m inas, se c o n ­

quistaron* alm as,, se m an tu vieron  g u e rra s , se  

cre ó  un Im p erio . E l  esfuerzo y  la  sa n g re  espa­

ñola reg aro n  un continente. ¡H a b la  o r o ! ¡M u ­

c h o  oro  y p lata  h ab ía  en el P o to s í! G aleo n es, 

ca rg a d o s  llegaban" q L isb o a , Sevilla y V ig o . H u ­

bo p o r entonces q uien  penoso que no m e re cía  la  

pena tra b a ja r  en E sp a ñ a  si con sólo p asar el

A tlántico se lo g ra b a  o ro , m etales p reciosos," que 

eran  la p rin cip al b ase de la  riq u eza . Y  esta  idea 

fué co m p a rtid a  p or m u chos.

M ien tras  esto o c u rría  en E sp a ñ a , h a b ía  otras 

n acio n es en las que los h om b res ad v irtiero n  a 

sus p u eb los; en, In g la te rra  hubo uno q u e d ijo : 

« L a  cau sa  de tod o v a lo r  es el t ra b a jo » . E n  F ra n ­

c ia  exaltab an  a la  a g r icu ltu ra  com o fu en te de 

riqueza.

P a sa ro n  los añ os, y al cab o  del tiem po ocu rrió  

lo que suele p a sa r  a  los pueblos cu y a  prod u cción  

es insuficiente p a ra  sus e x ig en cias  v ita les : nos  

m an cillaron  n uestra  so b eran ía  lo s  ingleses, ha­

ciendo de las c ia ra s  agu as del E stre ch o  y  d e  las 

a ren as  lim p ias de A lg e cira s  u n a co lo n ia  en Gi- * 

b ra lta r ; se independizó A m é ric a  y  nos invadie­

ro n  los franceses.

D esde entonces E sp a ñ a  está  penando *el grave  

e rro r  que com etió  *al c re e r  que el o ro , la  plata, 

el p latino eran  b ase del p od er y- de la  riqueza.

P o r  ello, cu an d o  se  han fecu nd izado nueva- 

m ente n u estras  tie rra s , cu an d o  las  n u e v a s ' gen­

tes afirm aban  ante la  H isto ria , con  h ech os y -« 

■realidades evidentes, lcT bello que resu lta  m o rir  

p o r E sp a ñ a , y a  c o n tá b a m o s  con  la  voz de Jo sé  

A ntonio , que h ab ía  puesto en  el tra b a jo ' la  es­

p eran za y p rom esa del fu tu ro . P o r  ello Jo sé  A n­

ton io  n os d ijo  que el español ten ía  d erech o  y 

d eber de tra b a ja r , y  que el E sta d o  N acio n al-S in ­

d icalista  no trib u ta r ía  la  m en or co n sid eració n  a  

los q ue n o cum plan  fu n ció n  algu n a y  asp iran  a 

vivir, com o con vid ados a co s ta  del esfu erzo  de 

los d em ás (P u n to  1 6 ).

• L o s  fa c to re s  de la  p rod u cción ,, esto es, los m e- ■ 

d ios indispensables p a ra  p ro d u cir , com o o rd e ­

n a ra  el C audillo cu an d o  term inó la  g u e rra ,, so n : 

la  N atu raleza , el tra b a jo  y el cap ital.

L a  N atu raleza  h a  con tinu ado dispensando a  

E sp añ a  los dones d e  sus fa v o re s, que sirv ieron  

de b ase p a ra  n u e stra  g ran d eza  en los días de  

esplendor.

E l  cap ita l es u n a  m e ra  cre a c ió n  del h om b re  

p o r m edio del tra b a jo , y  am b os com b in ad o s co ­

la b o ra ro n  en la p rod u cción . S i en tre  el cap ital
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y ei tra b a jo  no h u b iera  h abid o lu ch as, se h a ­

b rían  ev itad o  m u chos m a le s ; p ero  o c u rrió  que  

hubo h om b res que, cu an d o  tu viero n  cap ita l, lo  

em plearon  no en su fu n ción  n a tu ra l de m ed io  de  

p ro d u cir, sino co m o  in stru m en to  de d om in ación . 

P o r  eso el E sta d o  N acio n al-S in d ica lista , que ta n ­

to sabe de lu ch as p ro v o cad as en tre  el cap ita l y  

el tra b a jo , v a lo ra  en sus ju sto s  térm in o s al p r i­

m ero  y  e x a lta  al segundo, con sid erán d o los fe ­

cunda exp resión  del espíritu  c re a d o r del h o m ­

b re ; lo  p ro teg e  con  la  fu erza  de la  le y , o to r : 

gándoles las m á x im a s  co n sid eracio n es y  h a cié n ­

doles com p atib les con  el cum plim ien to de sus 

fines in dividuales, fam ilia re s  y  so cia les  (n ú m e­

ro 4 , cap . I , del F u e ro  del T ra b a jo ).

M isión m u y  fu n d am en tal de las  je ra rq u ía s  fe ­

m eninas h a  de ser defender el a m o r y  el respeto  

al tra b a jo , h acien d o  cu m p lir ín teg ram en te  el 

P u n to  1 6  del N acio n al-S in d ica lism o , p ro c u ra n ­

do a p a rta r  a los que no cum plen fu n ció n  alguna  

y  asp iran  a  v iv ir  co m o  con vid ad o s a  co s ta  del 

esfuerzo de los d em ás, y p restan d o  am p lia  c o ­

lab o ració n  a las in icia tiv as  in dividu ales, al de­

seo y afán  de t r a b a j a r . ’

A ún n o se h a llegado a la n u ev a e s tru ctu ra  

total de que h ab la  el P u n to  1 5 , cu an d o  d ice :  

«que las entidades p úb licas sosten d rán  n ecesa­

riam en te  a  quienes se hallen en p a ro  fo rz o s o » ; 

aún n u e stra  o rg an izació n  e co n ó m ica  y  s in d ical  

lu ch a co n tra  los resab ios m a rx is ta s  y  ca p ita lis ­

ta s ; p ero , sin e m b a rg o , se han  m an ten id o  é in ­

tensificado to d as  las  v e n ta ja s  p ro p o rcio n a d a s  al 

ob rero  p or las p asad as leyes so cia les  (P u n te  1 5 , 

p á rra fo  segundo). Y  y a  el C audillo h a  m e jo ra ­

do notab lem en te la  leg islació n  social en este o r ­

den. A sí fu n cio n a  el S ubsidio F a m ilia r , se  rev i­

san  las b ases de tra b a jo , n u estras  leyes de p re ­

visión  avan zan  cau telo sam en te, logrando^ en un  

estudio sereno? m á s que las h u elg as y  lu ch as p ro ­

v o cad as  en s itu acion es a n te rio re s . E l  C audillo  

se p re o cu p a  de tod o  ello , co m o  se  desveló p o r  

n osotro s cu an d o  estáb am os en g u e rra , y  las  c^- 

s a s . b a ra ta s , las  . v iv ien d as p r otegidas, los segu­

ro s v an  exten dién dose p o r E sp a ñ a  en beneficio

de los m á s  m odestos, com o si fu eran  m e n sa je ­

ros de paz.

L ec c ió n  X V I  

Pimías 1 7 , 1 8  y .19.

D ice el P u n to  1 7 :  « H a y  q ue elev ar a  tod o  

tra n ce  ei nivel de v id a  del cam p o , v iv ero  p e rm a ­

nente de E sp añ a . P a r a  ello ad q u irim os el co m ­

p rom iso  de llev ar a  cab o  sin con tem p lacion es la  

re fo rm a  eco n ó m ica  y  la '  re fo rm a  social de la 

a g ricu ltu ra » .

D ice el P u n to  Í 8 :  E n riq u ecerem o s ’la  p ro ­

d ucción  a g ríco la  (re fo rm a  e co n ó m ica) p o r los  

m ed ios sigu ien tes :

A seg u ran d o  a tod os los p ro d u cto re s  de la tie ­

r r a  un p recio  m ín im o  re m u n d ra d o r;

E xig ien d o  que se devuelva al cam p o, p a ra  d o ­

ta rlo  suficientem ente, g ra n  p a rte  de lo que hoy  

ab so rb e la  ciu d ad , en p ago de sus servicios  in te­

lectuales y co m e rcia le s :

O rganizan d o un v erd ad ero  cré d ito  agríco la  

n acio n al, que al p re s ta r  d inero  al la b ra d o r  a 

b a jo  in terés con  la  g a ra n tía  de sus b ie n e s 'y  de 

sus cosech as, le  red im a d e la. u su ra  y  del c a c i ­

q u ism o ; '

D ifu n dien do la  enseñanza ag ríco la - y p ecu a­

r i a ;

A celeran d o  las  o b ra s  h id rá u lic a s ; 9

O rd en and o la  d ed icació n  de las tie rra s  p o r r a ­

zón d e  sus con d icion es y  de la  posible c o lo c a ­

ción  de los p ro d u cto s ; , .

O rien tand o la  p olítica  a ra n c e la ria  en sentido  

p ro te c to r  de la  a g ricu ltu ra  y  de la  g a n a d e ría , y

R acio n alizan d o  las u nid ades d e  cu ltivo  p a ra  

su p rim ir tan to  los la tifu n d ios d esp erd iciad os  

com o los m in ifu n dios a n tíeco n ó m ico s  p o r  e x i ­

gu o ren d im ien to » . < .

D ice el P u n tó  1 9 :  « O rg an izarem o s socialm en ­

te la  a g ricu ltu ra  p o r los  m ed ios sigu ientes:

D istribu yen d o de nuevo la  t ie rra  cultivab le

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #100, 1/5/1949.



p a ra  in stitu ir la  p ropiedad  fam iliar y estim ular 

en érgicam en te  la  ^sindicación de lab rad o res.

R edim iendo de la  m iseria  en que viven las  m a ­

s a s  hum anas que hoy se extenúan  en a ra ñ a r  sue­

los estériles y que serán  traslad ad as a las n u e­

vas tie rra s  cu ltivab les» .

A l co m en tar, ca m a ra d a s , an te  vo so tras , los 

P u n to s 1 7 , 1 8  y  1 9  de la 'F a la n g e , no vam os a 

h a b la r d e  las m ed id as econ óm icas y  ju ríd ic a s  

que debe to m a r el E stad o  p a ra  h a ce r  u n a re fo r­

m a a g ra ria . O tros p o d ían  h ab laro s de ello con  

un p u ro  sentido e co n ó m ico , que p on ga en op o­

sición  el in terés m a te ria l d e  los h am b rien tos con  

el in terés p atrim o n ial de los que poseen, com o  

p usieron  u nos y o tros, dentro de la P a tr ia , clase  

c o n tra  clase  en pugna m o rta l p a ra  la  P a tr ia  m is- 

m a. N osotros, la  F a lan g e , al co m e n ta r aquellos  

P u n to s , venim os a h ab laros de lib e rta d ; p ero  

no de la  lib ertad  com o con cep to  ju ríd ico  o p o­

lítico , d esh um anizado y lib eral, que no os in te­

resa, sino de la lib ertad  en el total h um ano y re ­

ligioso con  que se e n cie rra  en la intim idad  pro-, 

funda d e todos los prob lem as que o tros p lantea­

ro n  con  c a rá c te r  exclusivam en te p atrim o n ial y 

eco n ó m ico . : .

L a  F a la n g e , que n o es lib eral, d ice, sin em -, 

b a rg o , que h a  de co m en zarse lo p rim ero , p or el 

in d iv id u o ; tenéis que entender cóm o esta afir­

m ació n  fo rm a  sin con cesiones en el contenido  

del «m odo de ser n uevo», y cóm o este con cep to, 

qpe en b o ca  d e  m uchos es un lu g ar com ú n , re ­

co b ra  su sentido en cu an to  se le cen tra  en la  F a ­

lan ge m ism a, y, p o r fin, cóm o las m ed id as e c o ­

n óm icas y  ju ríd ica s  que un prob lem a req u iere  

pierden en substantividad  desde el m om ento en 

que aquél d eja  de e x a m in a rse  com o pi'oblem a 

p atrim o n ial y ad q u iere c a te g o ría  de problem a  

hum ano.

Entendedle, pues, c a m a ra d a s ; el p rob lem a de  

i a  reform a a g ra r ia  e n cie rra  'o tro  m ás hon do, 

m ás vivo, m ás h u m a n o : el de la  lib ertad  del in ­

dividuo y de la  P a tr ia . P o r  esto la  F a la n g e , al 

p lantearse la  re fo rm a  a g ra ria , al co m p ro m eter­

se a  red im ir dé la -m ise ria  a las m asas h um anas,

«que hoy se extenúan  en a ra ñ a r  suelos e stéri­

les», habla en p rim er térm in o  del h o m b re  del 

cam p o, de la  vid a en el cam p o , que Hay que ele­

v a r a todo tran ce , p orq u e el cam p o  es el «vivero  

perm an en te de E sp a ñ a » .

P o r  lo m ism o tam bién , a los que se ace rca b a n  

a la  re f o r m a 'a g r a r ia  con  sólo un crite rio  e c o n ó ­

m ico  y a  los que defendían de ella con  un p uro  

sentido p atrim o n al, al m undo v ie jo , en fin, de­

licu escen te y tu rn an te  de los p artid o s  de la  R e ­

p úb lica , op on ía la  F a la n g e  su m odo de ser n u e­

vo, llam an d o «m o n stru osa»  a  la  p ugna que aq u é­

llos sostenían de in terés m a teria l, com o si sólo  

de eso se t r a ta r a ;  m o n stru oso  q ue quienes se 

defendían c o n tra  la  re fo rm a  a g ra ria  alegasen  

sólo títulos de d erech o  p atrim o n ial, com o si los  

de enfrente, los que reclam an  desde su h am b re  

de siglos, sólo aspirasen  a una posesión p a trim o ­

nial y no a la  ín teg ra  posibilidad de v iv ir  com o  

seres relig iosos y* hum anos.

« L a  re fo rm a  a g ra ria  — -le d ecía  a  aquel m u n ­

do Jo sé  A n to n io— - no es sólo un p rob lem a té c ­

n ico , e c o n ó m ic o .. . ;  es un p rob lem a e n te ro , re ­

ligioso y  m o ra l» , es un p rob lem a h um ano , y 

p or esto la  F a la n g e  llam ó R ev olu ció n  a  lo  que  

aquellas gentes d en o m in aron  ta n  sólo re fo rm a , 

porq u e fren te a un p rob lem a hum ano p ierd en  in ­

m ed iatam en te validez cu alesq u iera  d efensas e c o ­

n óm icas o ju ríd ica s , incluso p a ra  los que se d e­

fienden. P a r a  la  F a la n g e  es, pues, un h ech o  la  

«subestim ación  ju ríd ic a  de la  p rop ied ad  te r r i ­

to ria l» , y p o r ello no siente respeto h a cia  las  p o ­

sicion es econ óm icas que se am p aran  e n  ese tí­

tulo subestim ado.

L o  econ óm ico  y lo ju ríd ico  han p erd ido , así, 

p a ra  n o so tro s, la  sub stan tivid ad  que le a trib u ían  

los últim os restos p olíticos de la  d ecad en cia  li­

b eral en el p rob lem a d e  la re fo rm a  a g ra r ia , y  

han recu p erad o  de este  m o d o su p osición  n o r ­

m al de m ed ios o in stru m en tos p erfectam en te  m a ­

nejables y  ab solutam ente som etidos a la  n e ce ­

sidad que m ueve aquel prob lem a.

P e ro  esta  sum isión de lo s  in stru m en tos h ace  

tam bién que alcan ce  a  su m an ejo  «la en tera  po-
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líticji p a ra  la h um anid ad  la b ra d o ra » , que ha v e­

nido a  c a m b ia r  el con cep to , incluso econ óm ico , 

de la ' re fo rm a  a g ra r ia , p orq u e h asta  los días en 

que fué fu n d ad a la  F a la n g e  no se h ab ía co n ce ­

bido a  E sp a ñ a  en lo e co n ó m ico .

A ntes, las  solu ciones m a rx is ta s  y populistas, 

las dos enfiladas so b re  la  m ism a lín ea con  una  

sola d iferen cia  de ritm o , habían  red u cid o la re ­

form a a g r a r ia  a m ero s  prob lem as d e  rep arto s  

de tie rra s , in tentando u n a solución  e x c lu siv a ­

mente so cia l del p roblem a, eco n ó m ico  y social 

de la  t ie r r a :  los socialistas , so b re  to d o , tenían  

que cu m p lir su d e cla ra ció n  d e  d erech o s  que c o m ­

p rendía el p rin cip io  d e  «la  t ie r r a  p a ra  el q u e la  

tra b a ja » , sin que, p o r  c ie rto , les im p o rta ra  per.-, 

petuaa^fu m ise ria .

A h o ra  n u e stra  R ev olu ció n  N a cio n a l, que {no

cum ple com p ro m isos, sin o fu n ciones, an ticip an ­

do las  solu ciones eco n ó m icas a  cu alq u ier d e cla ­

ra ció n  de derechos, ha de e n riq u ecer p rim e ro  la 
p ro d u cció n  a g r íco la  p o r tod os los m ed ios que  

señalan  los P u n to s  1 8  y 1 9 , p a ra  tra s la d a r  en 

segu ida « a  las nuevas tie rra s  cultivab les las m a ­

sas red im id as» .

A  un c rite rio  cu an tita tiv o  d e  re p a rto  p u ro  y  

sim ple, n o so tro s  oponem os, puesto q ue se t ra ta  

de un  p rob lem a h um ano, o tro  cu alita tiv o , que  

no exclu y e el re p a rto , p ero  que e x ig e  com o co n ­

d ición  p rev ia  q ue las tie rra s  rep a rtid a s  n o sean  

las* tie rra s  y e rm a s , que fiagan  el t ra b a jo  estéril, 

sino 't ie rra s  fe ra ce s  q u e le  devuelvan en fru to s  

su h u m a n a  calid ad  fecu n d an te , y  al h o m b re  que  

tra b a ja ,-s u  lib e rta d  m o ra l, y  n o  sólo p olítica , al 

se rv icio  de E sp a ñ a .

i
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P R O G R A M A  DE R E L I G I O N

M A R G A R IT A S

L ec c ió n  X V L ec c ió n  X V I

La humildad y la soberbia.— Historia de David El amor a los pobres.— Historia d e . la infancia 
y Goliat (Historia Sagrada,, pág. 8 9 ) . de Jesús (Historia Sagrada, pág. 1 3 7 ).'

F L E C H A S

L ec c ió n  X V L ec c ió n  X V I

Los Sacramentos.— Su número.— Su definición. El Bautismo.— El pecado original.—Modo de
i*•;,

La gracia.—Clases de gracia (Explicación dia¿ administrar el Bautismo—La Confirmación«—  

logada del Catecismo, pág. 2 5 0 ) . Manera de administrarla (Explicación dialogada
del Catecismo, pág. 2 6 5 ) .

F L E C H A S  A Z U L E S

L ec c ió n  X V L ec c ió n  X V I

El Bautismo.—  ¿Quién puede, bautizar?— ¿Cómo. El Sacramento de la Penitencia.^¿Qué pecados 
se ha de bautizar?— La Confirmación.— ¿Cómo perdona?— ¿Qué se necesita para que haya pe­
se administra?— La Confirmación del día de Pen- cado mortal?— Cosas necesarias para recibir la 
tecostés (Explicación dialogada del Catecismo, Penitencia.—Penitencia de. David.— El hijo pró- 

página 2 6 5 ) . digo (Explicación dialogada del Catecismo, pá-
- , , - gina 2 7 5 ) . )

v

*

"-i.
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F L E C H A S  A Z Ü L E S

M A N T E L E R ÍA .— -Se co n fe ccio n a  en h ilo  b lan ­

co  o b atista  b o rd a d a  en el m ism o co lo r . E l  c e n ­

tro , co n  g ru p o s  d e  b a rrita s  a  pespunte en re lie ­

ve (p u n to  de so m b ra ), fo rm a n d o  cu a d ro s  de 

unos 8  cm s.*  E l  d etalle d e l 'b o rd e , co n  b o rd ad o  

a b ierto  y  bodoques*; L o s  cu a d ro s  tienen  tam b ién  

bodoques en sus án gu los.

F L E C H A S  .

\ ■ ’ : 
P A R A  COCK-TAIL. —  D os d iferen tes m o d e ­

los, so b re  te la  d e  hilo ro sa  el uno y  azul e l o tro , 

b o rd ad o s a  co rd o n cillo  y  festón . L o s  p añ ito s de 

la s  co p a s  v an  a b ierto s  d iam etralm en te  p a ra  c o ­

lo c a r  éstas en su in te rio r . B o r d a r  p rim ero  d a  p a i ­

te  d e  en cim a y , al h a c e r  el festón  del b o rd e , re ­

u n iría  a  un tro z o  igu al, p ero  sin a b e rtu ra . Ser- 

villetitas en fo rm a  d e  ro sa s  y  h o ja s .
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P R O G R A M A D E MUS IC AC A N C I O N E S  D E  M A Y O
«Son frecu en tes en el fo lk lo re  de to d a  E sp añ a  

estás can cio n es  destin adas a  e x p re sa r la  a leg ría  

del pueblo a la  lleg ad a de m ay o  «florido, y h e r­

m oso». C laram en te  d em u estran  ser rem in iscen ­

cias de las  fiestas p ag an as  d ed icad as en la  re ­

m o ta an tigü edad  a ren d ir cu lto  gozoso a la  N a -, 

tu raleza, d esb ord ad a d e  luz y  d e co lo r  en esta  

estación p rim a v e ra l, y  a  los d ioses p agan os q ue  

la sim bolizaban . E s  in teresan te  o b se rv a r cón lo  un  

m ism o tem a — en este  caso  el d e  m ay o  lu m in o­

so y áro m a d o —  o frece  tan tas  y  tan  d ife re n te s -  

in terp retacio n es m u sicales com o region es tien e  

n uestra  P en ín su la. E sto  d em u estra  una vez m ás  

que la  m ú sica  fo lk ló rica , la  q ue n o so tro s  d en o­

m inam os música natural, es la  m á s  exp resiv a  y

la que e n cie rra  u n a em oción  m ás p u ra  p or c a ­

re ce r de artificio s , y a  que n a ce  d e  c a d a  a m ­

biente al que lírica m e n te  rep resen ta .»

H em os tra n s crito  ex a c ta m e n te  las  a n terio res  

n o tas y a  p u b licad as en el núm ero d e  C o n sig n a  

corresp o n d ien te  al m es de m ay o  de 1 9 4 7 , p o r­

que exp resan  c la ra m e n te  n u estro  ju icio  resp ec­

to a  las can cio n es llam ad as « M a y o s» , d e  las  

cuales, en este n úm ero in sertam o s tres  d e d is­

tin tas  region es.

S in  p e rju icio  d e q ue las In s tru cto ra s  tengan  

en cu en ta  lo  tra n s crito  com o n o rm a  gen eral p a­

r a  p o d er h allar d iferen ciació n  in te rp re ta tiv a , h a ­

rem os un pequeño co m en tario  so b re  ca d a  una  

de las c u a tro  can cio n es q u e in sertam os.

M. A Y O
( Margar i las) . (Hurgas)

P ro n to  ..echam os d e v e r  q u e  en es ta  m elo d ía  exp resa , a  c u y a  a le g ría  tam b ién  aco m p añ a  la  

burgalesa, que.-y a p esar del a le g re  m o tivo  que le tra , p erten ece  a C astilla la  V ie ja , y  especial-
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m ente a B u rg o s, p o r un sin g u lar m atiz  de so- ción sea in terp retad a com o es debido. L os gri-

b ried ád  au stera  que en su fondo se„ ad vierte  y tos con que term in a , ca d a  e stro fa , y que están

q u e .e s  c a ra c te rís tic o  en la  m ú sica  genuinam en- aquí exp resad o s p o r las sílab as « ji, j i , j i» , no

te b u rgalesa . N o dejen las In stru cto ra s  de ca|)- deben h a ce rse  al pie de la le tra , sino al m odo

ta r  este m atiz , h aciéndoselo co m p ren d er y sen- de los a tu ro x o s  gallegos, p ero con  el c a rá c te r  

t ir  a las ca m a ra d a s  del co ro , p a ra  que la  can- /c a s te lla n o .

l >

f e
i = 3 b -  C %

Z2Z

K Qq. Oud-rWfrJj Q-X<x. - -Hó; cío. .x?e cuT- -ÍTcv Je "te.
Po, . ■ift. CrCLL -9a>V &£ V>\a. -  'L- ^  Av . <̂0>v 11H-

cod -
-  Cía. _ . «̂.4

\*\a ih - c(0 Jec - ttc,
S a- -. “t  ̂  - i/i. - d  o

M A Y O

D ale la  vu elta  a l m ay o , 

d ala  con  a ire , , 

h asta  q ue se te  .ca ig a  

el pálido talle.

.. P a r a  b ailar el m ay o

lice n cia  os p ido, . 

no m e d igan  m añ an a  

que soy atrev ido .

'i L O S  M A Y O S
(Margaritas)

„Para que - estos m ay o s que se can tan  en Ja  

llan u ra  m anqhega puedan d a r m ás sensación  

fo lk ló rica  al -ser in tepretad os, con vien e- que se  

im ite , bien con la  sílaba «la» rep etid a, o bien  

con  algu n a o tra  que pueda re c o rd a r  vo calm en ­

te el sonido d e g u ita rra s  o b an d u rrias , los tro -'

• ' ■ Socuéllamos ( G. Real)

zos en los que no h ay a  tex to . Som os^poco am i­

go s de in tro d u cir en las  o b ras co ra les  de c a ­

rá c te r  em inentem ente fo lk ló rico  estos ad itam en ­

tos on om atop éyicos? U n ica m e n te  lo  h acem os  

cu án d o , com o en este  ca so , es ad em ás 'n e c e s a ­

r io ."  y a  qile los «M ayos» en esta re g ió n , son

(ó®
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siem p re a co m p añ ad o s p o r gru p os de in stru m en ­

tistas con  b a n d u rria s , laú des y  g u ita rra s , y  d e  

no im ita r estos in stru m en tos vo calm en te  la  c a n ­

ción  c o rre ría  el riesgo  de c a re c e r  de sil v e rd a ­

d ero  c a rá c te r .

H.n i_rirr .1 ;j n - \ ¡ \ \ jr
etc í'e. i», $a- fa_ ?-a- •?«.

i — I" "S i í> ' 1 l ■* I ■f ------—-------
—H----->-'7-f--- -1—5-----p - ' ----- ' •-> ■ K «1- J  ■■ J. . A— ri— A,—A------1--------3 \ A y ± ■ ____ - ____í)__ —• w .  ̂ » • ■ • w -Jj. ■ :  : /

J . r i l i  . w  _ _ _ _  ,-|w ^  p*. f r  p^  p«

L O S  M A Y O S

L a ,,  la , la , la , etc.

^  '• Y a -e s ta m o s  a  tre in ta

del a b ril cu m p lid o ; 

m a ñ a n a  e n tra  m a y o

' la , la , la , e tc .,

v m a y o  b ien  ven id o,

la , la , íá , etp.5 

bien  , venido sea , 

la , la , la , e tc ., 

p o r to d o s los  cam p os, 

la , la , la , la , etc.
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M A Y O
(Flechas \ - Flechas Azules) , 'Jorres (T eruel)

H ág ase  re sa lta r la  a leg re  c larid ad  de esta d ica  es allegro, p ro cé se se  n o e x a g e ra rlo , pues

m elodía arag o n esa , m a rca n d o  sin v io len cia  su la can ció n  p erd ería  c a rá c te r  si se  lle v a ra  m u y

sencillo ritm o y  p ron u n cian d o  las p a la b ra s 'c o n  de p risa , 

tod a p erfecció n . A unque el m ovim iento -que in-

X a -  ¿
a

í^íiWi Oe*» w*. - ci.< YW.C,.
'Vvt. a_ - -

vjO. VSiCm. i>fi r ' q( o
Luí. "Peí. e. - Jík.4 &-

íc.
de.

-Tft ■
- — *----- !— I---------- - - i-  -• v ....
tx (S¡« - *-*r

t  Y.x«.v Mo - *-z n____
Ao‘ i yxeA\» wvo - 
ci.c*„ » eL* -tívx

So, Cúnv .fii.
%o% c  a. - ícu,.- el o . ce..
°CT\

- S.<\ f C iH,. J-U. yvM. *
. f̂tv3 Cít -- *'do e l - Ce.

\a-

M A Y O

Y a  h á venido m ay o , 

bien ^venido sea', h- 

flo rid o  y  h erm oso , 

con su p rim av era , : 

con  su p rim av era .

Q ue ha venido m ayo  

p o r esas lad eras, 

flo recien d o  trig o s , 

casah d o  doncellas,

\ casan d o  doncellas.

SEGUIDILLAS
(Flechas y l  lechas Azules) • •

P o co  tenem os qi/e d e c ir  so b re  él m odo d e  in- s e , de can ció n -d an za, acu sarlo  co n  las castañue*

te rp re ta r estas seguidillas, pues y a  rep etid as ve- las, siem pre que h ay a algu n a ca m a ra d a  qfte las

ces Se han (dado n orm as en caso s análogos.- m an eje  bien, y  d a rle  al tex to  la  p o é tica  g ra c ia

G u ard ar bien el ritm o ca ra c te rís tico  de esta cía- que en cierra . H acem os co n sta r  q ue se  h an  pu-
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blicado estas seguidillas en esta ocasión de.ma- sea e-ta canción, coind ocurre con las tres res-
yo sokmeaite por las alusiones que aparecen en tantes. d$l tij>o específico de «Mayos» tan ex-
el texto a las flores y al roes en que éstas y el tendido por todas las regiones, 
paisaje están en su esplendor, pero no porque *

c ih-v )
~S.

p—lx-^p~ j p  y f e fe fe f e
L u  V  \a. ^a. ha.^.x ha. 9a. Pa. « ^0. ^a. ^

^a. \¡C (K. a«o? 9c*. W y ?CC Pa_ ?*. Pa. ha¿} $ a. >ia-

P t  < r  J. - É f e 4» 0 \

&
i.£x.s ex— kp». -■ ce - vajees,^cls w á .4 f e

- ce.- ko.s e.w  Vvia.. co n A : f tw  ^ o-iíc Ca.li C6X . " t f e

- -  - J^—4 f e f e - ^ f e — -w— ffe — , - - W f e  -q > f e  fe ...- -r-— ^ -----d—4 ------ - .?,............f e ...=

I
ô v-cclS '•(vS'ec - ^ - c e ' f e í  a,- íu ce^ *ve. -

=f e f e X-- ' fe —

e* - 'tan. clo^'Ue'fetts 'Vvva.̂  evôf e f e f e ■i. <e_s "tcuvv. j c jp  cvi^j < ' t n e  "fetL§

r .  ~__ ~ i fe, fe  ""vi

p ,V\ob pCi • *1.<2 - Cfci-t soE - ' ■ • o

k = t> -U
_U _

E /■r\

. fe ^ \  k   ̂ ¿
SEGUIDILLAS

La, la, la. lá, la, la.
Las azucenas, las azucenas, 

las azucenas.
En mayo cortan blancas, 
en mayo cortan blancas 
las azucenas. 4.
Parecen negras 
estando entre tus manos. 
Estando entre tus manos 
parecen negras.
La. la. la. la, la, la,

la, la, la, la, la, la.
La niña baja, 
la niña baja.
La niña baja 
por el florido trébol, 
por él florido trébol 
la niña baja; 
las aves cantan, 
murmuran los arroyos, 
murmuran los arroyos, 
las aves cantan.
La. la, la. la, la, la.
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O VIRGO PULCHERRIMA
(Margaritas, Flechas y Hedáis Azules) (< ¡regó chino

1 r >

^  O  Ü va > cy> cVft ■ ’VN-'.-Vwcv, j 0  YYVox.-A ca. Yv\.el'  * ül-  1 0  Sbe ■- i. >j^v - '

V-CX-K̂ * 0  ste$,-^CL cüa.- ►uwS-ii. ‘vwod 0  ti 0 . ío. ^.vw-\is-í>~-v,a&_\ O ^0.5- ê-n.s V,. - - CiJ

-  0. L  w\&*! - t i  > .H Ŵ  o ^ov cow ^  ^  - ^wU, 0 v ,̂re.u , a. J ^ O c(«. . «.̂ cj

M E
Oüx.- 1̂ 2 3 4 5 6- ' o ŝ e-s ^  - °¡£ - ^  - l'v->~'.' ^ Y-V  v̂ Gj. cp

r  ,
- " t i-  ~ c ¿ \  5E & .t v\oS t i , .  U-Vv  ̂ F f ' Í t -

± Í E ÍEEBs
wvmn. ^ ÂHoi. .̂e. ^  yeA.: y ¿ -A:  ̂ f VnMtn. - \̂ v - c,~ ~ Ge ^c*. ¿(.vía'-xa cl».-«.i

,y V , l . - t ^ g = í
O Y*" ^w'* -e'- -'J’VA í Xi íwuwi. , O V̂v\ a. - 'ia. A_

O V IR G O  P U L C H E R R IM A T R A D U C C IO N

1. — O Virgo pulchérrima! O Mater Mellíflua!
[ 0  Dei filia!

2. — O Stella claríssima! O rosa püríssima!
^  [O pascens lília!

3. —rO lumen lúmimím! O flosconvállium! O la-
[b is  n é scia !

4. —-O decus Vírginum! O spes fidélium! O ple-
[na grátia!

5. —Tacnos tu ura Filiúm amáre in pejpétuum,
[Mater pia.

6. —A c ..pejduc iñ gáudium o lympi suavissi-
[mum. O María!

1.—  ¡O h . V irg en , la  m ás h e rm o sa ! ¡O h , M a- 

[d re  m eliflu a! ¡O h , H ija  d e  D ios! 

2 ~ ¡O h , estrella  c la rís im a ! ¡O h , ro s a  purísi- 

[m a !  ¡O h , sa v ia  de los lirio s !

3 . — '¡O h , c larid ad  d e  las  c la rid a d e s ! ¡O h , flor

[d e  los v alles! ¡O h , d esco n o ced o ra  d e  p ecad o !

4 . —  ¡O h , d eco ro  de las v írg e n e s! ¡O h , esperan-

[z a  d e  los fieles! ¡O h , llena de g r a c ia !

5 . —-H a z  que a tu H ijo  am em os p erp etuam ente,

[M a d re  p iadosa.

6 . — -Y con dú cen os al gozo su a v ísim o  del cielo ,

[  ¡ oh , M a r ía !
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El cuento de la ardilla perezosa
(Margaritas y Flechas)

(Delante d e  las cortinas, cerradas, y p or  el 
centro, salen  M a m á  A r d i l l a ,  A r d i l l i t a - P i n , 

A r d i l l i t a - P o n  y  A r d i l l i t a - P u n . M a m á  A r d i ­

l l a  lleva blusa blanca y fa ld a  azul y pañuelo de 
talle ro jo. Las  A r d i l l i t a s ,  blusa blanca y fa lda  
colorada y zuecos. Todas llevan en la cabeza* un 
gorro ajustado d e  fe lp a  marrón, con orejas lar­
gas com o d e conejo.)

A r d i l l i t a - P o n .

Sí. madre, ahora mismo. ■ • '

(Y  se. va corriendo por la  izquierda.)

M a m á  A r d i l l a .

Y  tú, Ardillita-Pun...

M a m á  A r d i l l a . .

Bueno, Ardillita-Pin, hija mía, tú irás a bus­
car las nueces para nuestra comida.

A r d i l l i t a - P i n .

Sí, madre, ahora mismo.

A r d i l l i t a - P u n .

A mí me duele mucho esta pata, madre.

- M a m á  A r d i l l a .

¿Qué p^ta?

A r d i l l i t a - P u n .

(Se va por la  derecha, muy diligente.) Las dos, madre. Y  esta oréja y el rabo.

M a m á  A r d i l l a .  M a m á  A r d i l l a .

- Y  tú, Ardillita-Pon, irás a buscar las ave- Bueno, Ardillita-Pun, eres una holgar 
llanas para la cena. * Siempre haces lo mismo. Tus hermanas * ”

- V *'

$1
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Ardillita-P un.y trabajan, y_a ti siempre te duele algo a la hora 
de trabajar.

■Ar d i l l i t a - P u n .

Estoy muy delicada.

M a m á  A r d i l l a .
r-i- * ,

Bueno, bueno, métete en la cama, será me­
jor..

Ardillita-Pun.

Será mejor que me pasee un poco por el 
bosque. El aire me hará bien.

M a m á  A r d i l l a  {Enfadada).-

¿Pero tú crees que toda la vida vas a pa­
searte'mientras trabajan los demás?

A r d i l l i t a - P u n .

Est&y muy delicada.
. «

M a m á  A r d i l l a . *

Eres holgazana y embustera, y Dios te cas­
tigará. Pero como yo te quiero mucho,  ̂ voy a 
bendecirte antes de que te marches.

A r d i l l i t a - P u n .

Bueno, madre.

{Sé pone de rodillas.) ~

M a m á  A r d i l l a . "

El Señor te dé buena guía, como se. la dió 
a la Virgen María desde la casa de Belén a la 
de Jerusalén y te lleve y te traiga con bien a tu 
casa. Amén.

(Mamá Ardilla le  hace la  señal d e  la cruz en 
la frente, en la boca  y  en el pecho, ^ A rdillita- 
P un le  besa la m anó ai acabar. Mamá Ardilla 
se m archa por el centro d e  las cortinas, muy tris­
te. Ardillita-Pun se levanta de un salto.)

¡Viva, viva, viva! Ya puedo correr por el 
bosque. ¡Ole, ole! Trabajar es muy fastidioso 
y cansa mucho. Es más bonito jugar y jugar. 
¡Vamos al bosque!

PSe pone de espaldas a l público y se abren las 
cortinas. Aparece el bosque. De fon do podéis 
poner un telón verde müy oscuro y  delante tres 
o cuatro árboles pintados en cartón y recorta­
dos.) '"■ ■

C o r o  {Dentro).

En Cádiz hay una niña, 
en Cádiz hay una niña, 
que Catalina se llama, 
ay, sí, sí,
que Catalina se-llama....i • - -i.

A r d i l l i t a - P u n .

Por ahí hay ardillas jugando al corro. Voy 
a buscarlas. ,

{Sale de detrás de uñ árbol el A n g e l  M a l o  de  
la A r d i l l i t a - P u n . Va\ vestido- com o ella, p ero es 
negro y tiene cuernos y rabo y unas alitas pe­
queñas de murciélago-.)

A n g e l  M a l o . .

¡Hola,' Ardillita-Pun! ¿Quieres jugar con­
migo?

A r d i l l i t a - P u n .

Sí, sí, ¿a qué .jugamos?

^ A n g e l  M a l o .

A los acertijos.
.a Á v

Ardillita-Pun.

Muy bien.

(Se sientan en él suelo. De otro árbol sale el 
A n g e l  B u e n o  de  üaY A .R D iL LiT A -P uN . Va vestido
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com o ella, p ero  lleva unas alitas blancas y una 
estrelliia en la frente. En la mimó, un cesto, con 
nueces.). ■ '

r  '
A n g e l  B u e n o .

Ardillita-Pun, ¿quieres ayudarme a partir, 
mis nueces? •

A r d i l l e í a - P u n .

Estoy jugando. ■ *

A n g e l  B u e n o .

Ayúdame un poquito. ■
■ . ■ • i

A n g e l  M a l o .

Está jugando.

A n g e l  B u e n o . ^

Pero c&mo estáis jugando a los acertijos, 
puede ayudarme a partir mis nueces.

’ . A r d i l l i t a - P u n .

Bueno, te ayudaré un poquito. Pero sólo un 
poquito. Y  tú, Ardilla negral pon el primer acer­
tijo.

A n g e l  M a l o .

Alto, alto,
redondo como un plato.

Iba yo por un da-mino 
y sin querer me la hallé, 

me puse a buscarla '
y no la encontré; 
yo me la llevé.

A n g e l  M a l o .

Una espina que te clavaste en el pie.

. Á r d i l l i t A -P u n .

Bueno; ahora di tú el acertijo. Y  a ti, Ar- 
dillita blanca, ya no te ayudo más a partir tus 
nueces. '

A n g e l - B u e n o .

Ardillita-Pun, no seas holgazana. -

? • .
: A r d i l l i t a - P u n .

He venido a jugar, ¿sabes? ¿Y  quieres que 
trabaje? Ni que lo sueñes.

A n g e l  M a l o .

¿Sabes decirme las' doce palabras retornea­
das?

A r d i l l i t a - P u n .V
.¿Es un acertijo?

-  . Á n g e l  M a l o .

, Ardillita-P un.

A n g e l  B u e n o  (Bajito).

La luna.

A r d i l l i t á - P u N.

La luna.

A n g e l  M a l o . '
:!

Pon tú ahora el acertijo.

Es un acertijo. Y  si no lo sabes, t  ̂ llevaré
conmigo a mi casa* para que me sirvas.

>
.

A r d i l l i t a - P u n .
V

" ¿Pará que te sirva?

Á n g e l  M a l o .

Para que me sirvas. Te^ llevaré a mi casa, 
donde están todas las ardillas holgazanas, g l o t o -
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ñas, mentirosas. Porque yo soy el diablo que 
anda én busca de los malos.

A r d i l l i t a - P u n .

' ¡Ay. ay, ay!

A n g e l  M a l o ,

No llores, y dirrfe las doce palabras retor­
neadas.

A r d i l l i t a - P u n .

Mi Angel Bueno me ayudará.
■ (Sq vuelve, pero el A n g e l  B u e n o  se  ha es­

condido detrás del árbol y  só lo  queda el c e s to , 
con las nueces sin partir.)

A n g e l  M a l o .

A los holgazanes no les ayuda su Angel 
Bueno. Porque eres tú, con tus obras, la que tie­
ne que acertar mi acertijo; dime las doce pala­
bras retorneadas.

a partirlas! (Y se pone con una p iedra a l tra­
bajo. Parte una nuez.) ¡U na..., ya, ya! (Parte 
dos nueces.) ¡D os..., ya, ya sé! (Parte la terce­
ra.) ¡ ¡T res..., lo sé, lo sé! ! (Parte la  cuarta y la  
quinta.) ¡ ¡ ¡Cuatro..., cinco..., ya, ya! ! ! (Parte 
la sexta, la séptima y  la octava.) Seis.... siete..., 
ocho..., ¡viva, viva! (Parte las cuatro,restantes.) 
Nueve..., diez..,, once y  doce... ¡ ¡ ¡ ¡O le ,  ole, 
ole;- ya las sé! ! ! ! ; _

(Se levanta de uñ brinco, y empiezan a sonar 
las doce  campanadas en la parroquia. Sale el A n ­

g e l  M a l o .) ■ -

A n g e l  M a l o .

Dime las doce palabras retorneadas.

A r d i l l i t a - P u n .

La UNA,^el sol y la luna.

A n g e l  M a l o .

Bien.

. A r d i l l i t a - P u n .

¡No .las sé, no las sé!

Á n g e l  M a l o .

Cuando den las -doce en la parroquia vendré 
a buscarte, y si no las sabes..., ¡já, ja, j a ! . . .

(Y  d e un salto se esconde detrás de su árbol. 
A r d i l l i t a - P u n  llora amargamente.)

A r d i l l i t a - P u n .

¡Ay, ay, ay! ¡ Qué desgraciadísima soy!
Y  todo por ser holgazana. Si hubiese ido a la 
escuela, sabría las doce palabras retomeadas.* Si 
hubiese ayudado a partir las nueces, mi Angel 
Bueno me lo hubiera dicho. (Se acerca a  la  cesta 
de nueces.) ¿Y  si partiera las nueces? No es que 
ahora me ayudara nadie, porqué no hay nadie. 
Pero si hacía un favor, haría algo bueno. ¡Voy

A r d i Ll i t a - P ú n .

Las DOS, las tablas de. Moisés.

A n g e l  M a l o . -

Sí.  ̂ - .

A r d i l l i t a - P u n .

Las TRES, las tres Marías. .

A n g e l  M a l o .

Vas bien, pero me p a re ce  que . té las ha di­
cho alguien. * •

A r d i l l i t a - P u n .

Las CUATRO, los cuatro Evangelistas. 

A n g e l  M a l o .

Alguien te está apuntando, y
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/

Las CINCO, las cinco llagas.

{L a  A r d i l l a  dirá todo esto 'como si recitara 
h  tabla d e  multiplicar.)

A n g e l  M a l o .

Me estás haciendo trampas.

Á r d i l l i t a - P u n .

Las SEIS, los seis candelabros.
i

A n g e l  M a l o .

No vale, no vale.

A r d í l l i t a - P u n .

Las SIETE, los siete Coros.

A n g e l  M a l o . *

Pero, ¿quién te lo dice?

A r d i l l i t a - P u n .

Las OCHO, los ocho gozos. Las NUEVE, los 
nueve meses. -

Angel Malo.

No quiero, no quiero.

A r d i l l i t a - P u n .

Las DIEZ, los diez Mandamientos. Las ON­
CE, las once mil vírgenes. Las DOCE, los doce 
Apóstoles.

(Sale el  A n g e l -, B u e n o .)  •

Ardillita-Pun.

Tú se lo has dicho.

- A n g e l  B u e n o .

No$ ella lo adivinó partiendo las nueces. 
Porque venía cada respuesta én cada nuez y ella 
trabajó para encontrarla.

A n g e l  M a l o .

i [Me habéis engañado! !

A r d i l l i t a - P u n .

Doce te he dicho y trece aguarda; vete, bri­
bón, que San José te* lo manda.

[Y  le pega con la piedra, y el A n g e l  M a l o , 

dando gritos, se escapa p or la  derecha .).

A n g e l  B u e n o /  .

Y  que esto te sirva de escarmiento y no 
vuelvas a decir NO cuando te mande algo tu 
madre..

A r d i l l i t a - P u n . 1

Sí, Angel Bueno; prometo ser obediente y 
trabajadora toda la vida.

A n g e l  B u e n o  (A  las miñas del publicó).

Y  vosotras sed trabáj adoras y obedientes, 
porque el cuento se, acabó.

Angel Malo.

4
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F E A T R O

Farsa del Sacramento llanada de los

\

^(Flechas Azules)

/ t i '■

, FIGURAS ,

/  E l  A m o r . D i v i n o . U n  L u t e r a n o .

\  E l  B o b o . U n  F r a n c é s *

U n  V i z c a í n o . • L a  J u s t i c i a . .

U n  P o r t u g u é s . L a  M i s e r i c o r d i a .

A m o r ‘D i v i n o . ,

•Siendo» yo el Amor ¿Divino, 
con quien Dios continuo ha amado, 
cuanto cría y ha criado, 
el Amor de amor es digno 
y no de ser olvidado.
Si de Dios omnipotente 
soy el Amor soberano,

(Entra el A m o r  D i v i n o  por el centro de lás 
cortinas. L leva túnica blanca y palm a en la 
mano.)

cqnando que personalmente 
luego ante mí se presente 
amando el género humano.

86 ' - ¿ '

(A  telón corrido canta el CÓRo dentro.) 

C o r o .

El Divino Amor 
ha a Cortes llamado, 
porque el pecador

4 *
sepa si le ha amado.

_y
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P e c a d o r e s ,  p u e s  o s  l l a m o ; ¿ P a r a  q u é  m e  p id e n  p a g a

p e c a d o r e s ,  e s c u c h a d m e ;  , de lo  q u e  n o  h e  h e c h o  y o ?

e a ,  p e c a d o r e s ,  h a b l a d m e ;

' p e c a d o r e s ,  p u e s  o s  a m o ,  ” A m o r .

e a ,  p e c a d o r e s ,  a m a d m e .  _
' , v l u y a  f u e  t a m b i é n  l a  l l a g a .

( Entra el B o b o  por la derecha. Las cortinas C u a n d o  tu  p a d r e  o f e n d ió

siguen cerradas.) ‘ a  D i o s ’ d u e  ^  h u b o  c r i a d o ,

allí l a  - g r a c i a  p e r d i ó  

en c u l p a  ele s u  p e c a d o .
B o b o .

¡ Oh, qué apriesa que he venido 
por ver quién me ha llamado!
Que el corazón he traído, ¡ 
como hombre enamorado, 
temblando,_ de amor vencido.

■’ «í 4»

A m o r .

Llega, gran desventurado, 
flaco, mísero, sin tiento; 
hombre guiado por viento.

B o b o .

¡Eh, Señor, tened paciencia, 
no mostréis tan mal semejo!
¿Si yo tomara él consejo 
de la éstrecha penitencia 
que nos daba el cura viejo?
Si, que predicaba él, 
aunque el hoipbre haya pecado 
será de Dios perdonado, 
porque nunca fué cruel 
con quien tanto le ha costado.

'  B o b o . v

¿Para esto nos han llamado?
] Dios, que es lindo el llamamiento!

A m o r .

Mira, pobre pecador, 
yo soy el Amor Divino,
:que hizo al Verbo Divino 
bajar acá en tu favor 
por milagroso camino.
Por mí mismo tienes vida,
por mí fuiste libertado,
por- mí fuiste levantado
•de la -perpetua caída v
«que Adán, tu padre, había dado.

A m o r . .

Pecador, lo que has hablado 
y tu propia confesión 
te condena a pugnición, 
pues tienes fe y Dios te ha dado
ser y uso de razón.

•
( jEntra el M o r ó  por la izquierda.)

M o r o .

Mí Sénior, ¿por qué llamar? 
No saber poí qué llamado. 
Sempre y ó estar bexi criado, 
mí no hurtar, ni matar, 
ni hacer otro pecado.'

B o b o . ,

Pues si mi padre pecó, 
aro sé, mi fe, qué le Jiaga.

A m o r ,[.■ i.
Sabe, desdichado -infiel, 

que te dió Dios albedrío 
, con tan libre poderío
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que pudieras usar de él 
y hacerte siervo mío.
Si tomaras ley perfecta 
como el cristiano toma, 
dejaras la de Mahoma, 
que es perversa y mala secta; 
fueras de cuervo, paloma. . 
Que había Dios bien sabías 
y le pudieras creer. ^

M o r o .

A mí, Sénior, ben saber 
que haber-Dió ha muchos días 
y que ser de gran poder..

A m o r . '

Aquesa mesma razón 
te da culpa y te condena, . ' 
por lo cual mereces pena 
y que te den pugriición 
de miseria y dolor llena.

mucho mayór que este infiel, 
pues tú pecas de malicia 
y no sin fe, como él.

r-
: t

B o b o . ,

Mi fe pensé que atajaba , .'-.'1
en decir que era cristiano. : ¡

" - . ' ■ : • • 'í
A m o r . ■ . . y

*. ' "■-i
Mas antes el Soberano

te dará pena más brava, . i
pues ser bueno fué en tu mano, 1
ŷ  por muy ju§ta sentencia 
seréis al infierno echado.

( Entra el V i z c a í n o  por la d erech a  y se queda  
al iado del B o b o .)  j

V i z c a í n o . .

¿Qué queíes, Amor, Divino, 
que estás voces pregonando? 
Mírame, ¿bien así ando?

B o b o . »

Señor, ya sabrá de coro 
que yo no soy tan culpado, 
pues a mí me han bautizado; 
que aqueste otro, que es moro, 
merece pesar doblado.

A m o r .

¡Oh, perverso y sin enmienda! 
Que por aqüesa razóh „ 
te había de echar en prisión 
tan terrible y tan tremenda 
que no hubiese redención.
¿Tú no ves, desventurado, 
que tú a Dios le conocías 
y la ley de Dios tenías 
y della fuiste apartado, 
con muchas suertes y vías?
Por lo cuál, con gran justicia, 
mereces pena cruel, - ¡ '

?  B o b o .

¡ Dios! ¡ Que venís bien librado 
vos y vuestra hidalguía!

VizeAÍNo..

Dejaros de parlería; 
no estás conmigo igualado; 
yo ser gente de valía.
Dejaros de hablar, señor;
¿qué dices?, ¿qué pedir tienes?

A m o r . '

¿Sabes qué hacer? Que penes 
si olvidares el Amor . .
que ganó todos tus bienes.

V i z c a í n o .s ■
• Por mucho vendiendo tocas,
juras a Dios, he ganado;
tú no tienes trabajado. :
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Aunque tiene fuerzas pocas,
Vizcaíno ha prosperado.

A m o r .

Mira, loco sin sentido; 
esos bienes temporales, 
dejando los celestiales, 
harán nacer de contino • , 
tus miserias y tus males.

(Entra el P o r t u g u é s  por la izquierda y se t 
■queda ql lado del M O R O .)

P o r t u g u é s .

¿Qüén chama o quén ha chamado? 

B o b o .

' • Paso, que yo no lo sé.
No venga tan enojado..

A m o r .

Llega, hombre sin sentido, 
falto de conocimiento.
¿No tienes entendimiento?

que ese amor falsificado
te hace que al principal - 5
Amor hayas olvidado.

(Entra el L u t e r a n o  por la  derecha y se queda  
al lado del B o b o  y  d el V i z c a í n o .)

L u t e r a n o . ,

Mío patrono, ¿qué voli? •

. A m o r .

Sabe, herético lutero,7 7 V
que por mí fuiste llamado 
"para que seas avisado 
cómo yo, el Auior, no quiero 
sufrir ya tanto pecado.

(Entra el F r a n c é s  p or la  izqu ierda y queda 
al lad o  del M o r o  y  del P o r t u g u é s . )

B o b o . -

Allega y hablaros han 
y veréis si os digo bien.

A m o r .

¡Cuán errado y cuán perdido! 
Sigue, si llevas tu intento.
Que con vana presunción 
y locura mal fundada 
andas vía tan errada 
tú y lo más de tu nación 
contra el Amor indignada.

P o r t u g u é s .

Non diga tal su merced, 
que non se podrá probar 
que sempre digo y diré 
que sempre me firé 
© amores me han- de matar.

A m o r ./ -

Esa es fa culpa y'el mal 
de quereres acusado,

Di, Francés, ¿eres cristiano? 

F r a n c é s .

Moi creer sin duda era.

. A m o r .

Quien tiene fe verdadera 
y obedece al Soberano,
¿qué galardones espera?

' F r a n c é s .

" Ser de‘Dios fils querido, 
vivir a su servimento.

, A m o r .

Pues tan gran ensalzamiento, 
di, ¿cómo será admitido?
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i
i.

F r a n c é s .

En gardar los mandamentos.

A m o r .

¿Con qué mandamiento o modo 
se alcanzará tal favor?

F r a n c é s .

y

Amando siempre al buen Dios 
a cada hombre mortal.

la izquierda d e  la mesa está la M i s e r i c o r d i a s , 

con túnica^malva y un ram o de. oliva en la  m ano.)

J usticia.

Inmenso Dios poderoso, 
castigúese la malicia 
de aqueste mundo alevoso ( 
y ejecútese justicia* 
con castigo riguroso. , v,

( Todos caen d e rodillas im plorando perdón.)

. A m o r .

A m o r .

Te has vendido, eres traidor, 
que tú a Dios no le has amado; ~ 
antes le has siempre ofendido 
y al prójimo destruido: 
cada vez que le has topado 
de .su dolor te has placido.
No satisfaces con eso, 
que si aquí no te arrepientes, 
tú y esas otras tristes gentes 
del mal cometido exeeso 
no temas que me contentes.

. C o r o  ( Dentro).

JusticíS, Señor,- te pido, ' 
del mundo desamorado, 
en pago de su pecado. , ■
Castigúese la maldad )
de aquesta gente alevosa; .
Ja Justicia, rigurosa, - 
muestre su rigoridad; 
y niegúese la piedad 
a aqueste mundo malvado,

/ y  castigúese el pecado. , *

(S e abren las cortinas. En el centro hay una 
m esa cubierta con un blanco mantel, y sobre ella 
un pan y una copa de oro. A la derecha d e  la  
mesa, la  J u s t i c i a , con túnica color corinto, la 
balanza * en una. mano y la  espada en la otra. A 

*

*  90

Justicia, aquese rigor, 
aunque el mundo lo, merezca, 
estando en medio el Amor 
no es lícito que perezca ' 
§on tan enorme dolor.
Cesa mi rigoridad, 
cesara pena y tormento 
si, amando con-humildad, 
tuviere arrepentimiento , 
de su peéado y maldad. .

B o b o /

Digo yo que me arrepiento . 
de cuanto a Dios he ofendido.

,  M o r o .

A mí, Sénior, yo te pido 
que me das batisamento 
para que estar ben servendo.

V i z c a í n o .*

Juras a Dios, Vizcaíno, 
llorar culpas y pecados * 
y arrepientes de buen, grados, 
errado que habías camino 
con falsos aconsejados. " c

P o r t u g u é s .

Ante voso acatamento- 
con humilde devoción
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juro, por consagración 
en facer repentimiento 
de tudo meu corazón. ^

L u t e r a n o .

Por Dios Fío mío patroné, 
io sempere li adovero 
e blasfemo de Lutero.
Con toto corde, patrone, 
aquí la pietate espero.

F r a n c é s . '

¡Oh, mon Dieu!, je te demande,' 
misericordia, mon bien, 
que yo aquí me arrepén  ̂
desuna culpa que fue grande.

C o r o  (Dentro).

¡Misericordia, Señor, i
pues eres amor!
Misericordia tê  pido 
y que pongas en olvido 
el pecado cometido 
de este mundo pecador, 
pues eres amor. /

)
. M i s e r i c o r d i a . /

Sagrado Amor piadoso, ' 
apiádate de esta Agente, 
que aunque merece al presente 
castigo, muy riguroso, 
el amor no lo consiente. .
Ten en cuenta que boy es día ; 
cuando, Amor, te has de mostrar, 
y con amor aceptar 
la justa petición mía 
y a esta gente perdonar.

A m o r .

Lléga acá, Misericordia, / 
siéntate a mi diestra mano, a

que quiero poner concordia 
con esté linaje humano 
y olvidar ya la discordia. 
Celébrese la amistad 
eptre Dios y entre las gentes, 
porque el amor no consiente. 
que se use de crueldad 
con .hombre que se arrepiente. 
Gente humana, yo os convido; 
y para celebramiento 
quiero daros en descuento 
del pecado cometido 
á Dios en mantenimiento. 
Quien el convite os ha hecho 
os da sü cuerpo a comer 
y su sangre os da a beber, 
que ha salido de sur pecho 
por vuestro bien y placer.*

(Sexpone el A m o r  D i v i n o  detrjis de la m esar 
la M i s e r i c o r d i a  le sostiene la pahua, y é l em pie­
za a partir el pan en trozos.)

B o b o .

Vos, Moro, y vos, Vizcaíno; 
' vos, Francés, y vos,-Luteráno; 
• Portugués, yo, castellano, 

dernbs a Diós uno y trino 
gracias del bien soberano. 
Vamos, sus, con fuerte prisa, 
pues que somos convidados 
de manjares tan preciados, 
acudamos a la fiesta 
do mueren nuestros pecados.

C o r o  (Dentro).

Cristo con amores visto, 
dado como enamorado. 
Jesucristo., en quien creemos, 
dado como enamorado.
Con Ja  luz dé fe le vemos, . 
dado como enamorado.

*
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En la Hostia hoy le tenemos, 
dado como enamorado.
Todos juntos le adoremos, 
dado como enamorado.
Y  con amor le amemos, 
pues por amor se ha hoy dado.

Cristo con amores visto, 
dado como enamorado.

(.Mientras canta el C o r o  todos se acercan  a re­

coger  su pedazo de  pan con gran  reverencia ,  y 
va cayendo lentamente el telón o cerrándose, las 

cortinas.)
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